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DU k ìm ,: Am Ia íó  S ĉ o\U
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A lgu n os espíritus superficiales, 
que actúan dentro de nuestro P ar­
tido sin emoción y  sin gran d eza  de 
alm a, se han apresurada a  descali­
ficar lo s  proyectos de colaboración 
gubernam ental conocidos con la 
denom inación de P lan es de T rab a­
jo, de los cuales es uno de sus más 
esforzados paladines el líder socia­
lis ta  H enri de M an, en la  actuali­
dad m inistro en el Gabinete nacio­
nal que gobiern a en B élg ica .

C uando nosotros hem os traduci­
do y  d ivu lgad o en E spaña los pro­
yectos de tipo constructivo de los 
cam aradas de fu era, no lo  hemos 
hecho por servir una tendencia re­
form ista  o conservadora. N os ha 
gu iado una ilusión m ás a lt a : la  de 
contribuir a  esclarecer las ideas de 
la m asa— de la  que form am os par­
te— , inform ándola sobre hechos 
ciertos fácilm ente com probables.

N o  som os partidarios de la  co­
laboración m inisterial. E n  absolu­
to, term inantem ente, no. N i para 
E sp a ñ a  ni para  B élg ica . P ero  los 
socialistas de C hecoslovaq uia  for­
man parte de un Gabinete de cola­
boración, y  conocer la  ob ra  social 
llevada a  cabo por nuestros cam a- 
radas de ese país es un deber, un 
im perativo de lealtad p a ra  con las 
ideas. P uede ser un acierto , no nos 
nt^aniub a reconocerlo, lo  q u e teó­
ricam ente, desde nuestro modesto 
puesto de m ilitantes, se nos figura 
un error. ¿Q uién  es el atrevido que 
se decide a  dogm atizar sobre cues­
tiones tan m ovedizas com o las de 
táctica?

E l Socialism o tiene m inistros en 
B élg ica . L os tiene con program a 
de G obierno p r e v ia m e n t e  c o n v e ­
nido. N o  es el P ian  de T rab ajo  
elaborado por H enri de M an, san­
cionado de m odo oficial por el P a r­
tido ; es com o un program a míni­
mo, iniciador de ese o tro  gran 
plan, para  el cual siguen preparán­
d ose con ardor y  entusiasm o los 
trabajadores de B élgica.

A hora m ism o, ios electores de 
Suiza han echado abajo un intento 
de plan económ ico para hacer fren­
te a  la  crisis de trab ajo . Se trata­
ba de un plan parecido a l de B él­
g ica , de caracteres orgánicam ente 
m enos p e rfe c to s ; pero de un fondo 
tan interesante, que la  burguesía 
suiza, unida, h a  derrotado en las 
urnas a nuestros cam aradas, aun­
que la  diferencia de vo tos no ha 
sido grande.

E n  In glaterra, el Laborism o no 
ha hecho sino prep arar su  p ro g ra ­
m a de G obierno desde que salió 
del P o d er. E l libro prologado por 
B esteiro, Problem as de Gobierno 
socialista, es tan  rico en orienta­
ciones com o oportuno para  lo  que 
tratam os de dem ostrar. N o  puede 
haber un Socialism o fu erte  sin un 
buen plan de trabajo , sin un estu­
dio serio y  docum entado de las po­
sibles transform aciones económ icas, 
caso  de pasar a  ocupar el Poder, en 
colaboración con otros gru p o s o 
llegando a  dom inar políticam ente 
cuando lo perm ita el g ra d o  d e  ca ­
pacidad electoral de las m asas, 
cosa, a  nuestro ju icio, preferible.

A h o ra  m ism o, l o s  socialistas 
france.ses han decidido en M ulhou­
se en trar a  fondo en esta  cuestión, 
sobre la  base de lo s acuerdos de 
C o n greso s socialistas anteriores, 
coordinados con el P ian  de T r a ­
bajo de la  Confederación  General 
de F ran cia , de la  que es secretario 
León Jouhaux.

¿C ó m o , pues, se puede echar a 
b arato  todo este esfuerzo, esta 
preocupación por resolver los pro­
blem as de trabajo en el m undo en­
tero? ¿C u án d o h a  sido entre nos­
otros m ás avanzado, m ás radical, 
el que defendía tesis m ás hueras, 
llenas de palabrería sin eficacia y  
sin autoridad ?

E n  E sp añ a llegará  el momento 
en que deban go bern ar las izquier­
das b u rgu esas. ¿ C o n  qué p rogra­
m a? N o les pedimos que gobiernen 
en socialista. ¡ E so  e s  un d isparate ! 
P ero  es necesario que el plan de 
trab ajo  de las izquierdas burguesas 
sea conocido previam ente por el 
P artid o  Socialista  y  por la  Unión 
G eneral de T rab ajad ores. L o s  vo­
tos van  a  reunirse en las urnas a l­
rededor de la  bandera de la  am­
n istía. ¡G ra n  bandera, en e fecto ! 
C on segu ida, ¿q u é hará la  C ám ara? 
¿ V e r  cóm o caen G obiernos de iz­
quierda, derribados .por una oposi­
ción socialista  ne'r, tosa, estéril? 
¿G obern ar con los partidos republi­
can os? N i una cosa  ni o tra . A brir 
cau ce leg a l a  un p rogram a m íni­
m o, previam ente elaborado, term i­
nado y  discutido desde la  oposi­
ción, para  evitar im provisaciones, 
q iie sa tis fa g a  la  voluntad popular, 
h a g a  fren te  a la  crisis económ ica y 
al paro obrero, im pulse y  acelere la 
transform ación de las fuentes de 
riqueza, construya m illares de es­
cuelas y  de casas b aratas y  dé sa­
tisfacción  al cam pesino español. 
E se  p rogram a no es socialista. N o 
h a y  en él nada que sea incom pati­
ble con un Gobierno de izquierdas. 
E sp añ a está deseando que la  g o ­
biernen, que respeten su voluntad 
de p az y  de progreso. P a ra  llegar a 
socia lizar la  riqueza h ay que crear­
la  antes. V am os, pues, a dar paso 
a las soluciones dem ocráticas que 
preparen y  aceleren las soluciones 
socia listas, si querem os avan zar y  
no retroceder.

Andrés SAB O R IT

lUeMlett el ¿úmpa

A sí, en castellano n e to : pierden 
el tiem po los que están asaltando 
las colum nas de la  prensa obrera 
de provincias para llenam os de in­
jurias, p o rq u e... ¡n o  les  vam os a 
hacer el ju ego  1 P olém icas persona­
les, n o ; buscarse patentes de revo­
lucionarios a costa  nuestra, menos.

P eriodiquito h ay que, de cuatro 
planas, dedica  m ás de dos a  com ­
b atir  a  los que llam a reform istas y  
cen tristas... ¡C ó m o  se reirá Gil Ro­
bles I ¡ Segu id , seguid  envenenando 
el alm a de los elem entos ju v e n ile s!
I Y a  verem os al final quién es el que 
llora y  el que rie 1

¡Z\aúalada\eó de toda Eó^añaí VUigtoó al So- 
íieMAO de la TiepúEUca ea áoUcUud del indulto 
de la fiena de muenie pa\a loo oE>^oó de Zu~ 
tÓM.. ¡ ‘Baáta de áan0\e, Ua&alado\eá! Defended 
con. laé a\maó de la Kaeón. la oída de nueóUoó 

de ZuAÓn! ¡% dulto! ¡indulto fxa\a 
iodoó, a&óoluiaMente fusta todoó loo condena^ 

dcó a nutefde!

Quau £ópaiiol: — y. cíe tòta olía p ío y i ,  ¿(fud?
por ANTONIO CABRERA

Las derechas, faiseadaraa del régimen, utilizando la fuerza que da el Poder, han 
eeiebrado dos grandes demostraciones de masas en Valencia y en Medina del Campo.

NI una bandera nacional; ni un viva a la República, a pesar de ser ministros de 
ella; ni el himno de Riego; ni el menor signo de acatamiento al presidente de la 
República, al Parlamentn, a la Constitución. El equivoco continúa. Git Robles go­
bierna, de acuerdo con Lerroux, para implantar, paso a paso, su programa. ; Por 
□  los y por España!, ha sido el grito de Gil Robles. El Dios que invoca el lesuitlsmo 
1)0 es el que el pueblo siente en su corazón, como la España que deñenden los de ia 
ceaa no es la que defendemos nosotros. Un abismo separa las dos fuerzas irrecon- 
oiiiabies.

Las derechas, engreídas, soberbias, envalentonadas, no se rinden. Las izquierdas, 
Ingenuas, disgregadas, injuriándose entre si, presentan un blanco admirable.

El peligro no ha desaparecido. No se trata de golpes de Estado. El peligro está 
en la penetración pacifica, lenta, continua, del jesuitismo en la vida nacional. Contra 
ese peligro hay que unirse, peleando con capacidad, con entusiasmo y con disciplina.

iNada de vacilaciones 1 Por la amnistía, contra la reacción y por la República,
I adelante!

fPÁcWM vanidad!
E l Sr. Lerroux ha sentido la vanidad de acudir al campo de Mestalla 

para replicar a Azaña y hacer el juego a Gil Robles. Los autonomis­
tas (I) valencianos, dueños absolutos de la capital hace años, tuvieron 
que ser auxiliados por España entera — . la España oficial de los radicales 
encaramados en el Poder —  para llenar d  campo de Mestalla.

¡ A M n t e t í a !i

¡AnmUtía!
¡AmnióUa!

£a defenáa de la U&ê iad 
de la democracia

El Congreso de Muihouse ha aprobado una resolución dando nprmas a la 
Comisión ejecutiva del Partido Socialista de Francia para hacer frente a la 
avalancha reaccionaria. H e aquí el párrafo a que hacemos alusión:

Está resuelta (la C. A. P.), no sólo a seguir atentamente la situación con la 
vigilancia que exige, sino a re.sponder a acontecimientos de gr.̂ ved.̂ d excepcional 
con decisiones de carácter excepcional. Si ante el peligro que corren las libertades 
públicas y las liberliides obrer.as, ante los estr.agos cada vez más dolorosos del p.aro 
y  la miseria c.impesina, los republicanos, sintiendo a su vez el carácter excepcio­
nal de las circunsinncius, se determinan a oponer a la violencia fascista la fuerza 
republicana y constituyen un Gobierno de combate para salvaguardia de las liber­
tades democráticas y contra la crisis, declara no poner de antemano ningún limita 
al concurso que el Partido les prestarla.

La resolución del Congreso socialista francés es clara y  terminante: acep. 
tar la colaboración ministerial, con un programa de combate y de lucha contra 
el fascismo, contra la crisis económica y  en defensa de las libertades obreras 
y  democráticas.

Se puede estar de acuerdo o no. Pero todo el mundo sabe .n qué atenerse.
Y  sólo así se vence, con dirección y plan previamente elaborado y discutido 

por las asambleas, por Ja prensa del Partido y  por los Congresos, a plena luz 
y  con respeto mutuo para todas las tendencias.

Tlúm . 5

AfUMce loé éá&adoé

Se f¡i\eiende anular la lê  
de Tlefo\nia agraúa

« ixu  CúHieo kan ttoiada eiédUaó p o ta  

eoén&aiU la  p la ^  tU la  ¡angaaia.»

El Gobierno de derechas que rige 
en estos momentos a nuestro país ha 
presentado a la Cámara un proyecto 
de modificación—d ice ; pero nosotros 
afirmamos que es de nulidad —  de 
la ley de Reforma agraria. Y a  lo in­
dica en su preámbulo: al llevar a la 
práctica esta medida, cumple con los 
compromisos adquiridos en ¡as pasa­
das elecciones. Sin embargo, a juzgar 
por el contenido del segundo párrafo 
de] mencionado prólogo, presiente el 
Gobierno, o ai menos el ministro de 
Agricultura, que esta medida es tras­
cendental, y  que ha de producir efec­
tos de extraordinaria importancia en 
la yida rural.

Así, en el citado párrafo se comien­
za escribiendo lo que sig u e; «Sin ne­
cesidad de destruir el propósito de las 
Cortes constituyentes y  de establecer 
una solución de continuidad que inuti­
lice la labor ya realizada...» ¿Cree el 
ministro que con su proyecto no se 
destruye el propósito de las Constitu­
yentes? Nosotros creemos que sí. No 
discutamos la importancia que tiene 
el derogar ¡os apartados segundo y  dé­
cimo de la base V . Dejemos también 
sin discutir la agravación que ha he­
cho de la reforma proyectada la Comi­
sión parlamentaria de Agricultura al 
introducir en su dictamen nuevas ex­
clusiones de tierras, y  limitemos nues­
tra labor a estudiar lo que representa 
la derogación de la base V IH , que es 
el nervio de esta reforma.

La basi. V I .!  no ■ st- lim it.ía  d-tor- 
minar que se expropiarán sin indem­
nización las fincas que provengan de 
señorío jurisdiccional o las pertenecien­
tes a la extinguida grandeza de Espa­
ña ; establece, y  esto es lo más intere­
sante, los tipos de capilanzación para 
pago de exprrplaciones, que pariiendo 
del 5 por 100 cuando se trata de una 
renta inferior a 15.000 pesetas, alcanza 
hasta el 20 cuando excede de 200.000. 
Esto es lo fundamental de la innova­
ción que se propone. En lo sucesivo, 
si se aprueba esta derogación se acu­
dirá a la peritación contradictoria, con 
las fatales consecuencias que eso tiene 
para los trabajadores que aspiren a ser 
dueños de su parce'a. Prácticamente, 
con esta medida se inutiliza dicha aspi­
ración.

Todos conocemos el deseo vehemen­
tísimo que tienen determinados cam­
pesinos por llegar a ser dueños de la 
tierra que trabajan; tal vez por iograr- 
lo no reparen en los inconvenientes 
que lleva aparejada tal pretensión, y  
quizá en algunos casos, serán muy po­
cos, acepten estas condiciones; pero 
estamos seguros, y quien conozca algo 
el campo lo sabe como nosotros, que 
han de fracasar después de que reali­
cen grandes sacrificios. Este sistema 
que ha presentado el ministro, y que 
con tanto beneplácito han acogido la 
Comisión y  la p-en«a de derechas, en­
cierra la más refinada explotación del 
hombre por si mismo y de su familia.
No se crea que manejamos la hipérbole 
al hablar así. El campesino que tome 
tierras pagadas por el valor que resul­
te de capitalizar la renta efectiva que 
perciba el dueño del p-edio, si además 
ha de recibir algún préstamo para Ja 
adquisición de ganado, labor, semi­
llas y para poderse sostener mien­
tras recoge la cosecha, para pagar todo 
esto, con sus correspondientes intere­
ses, tiene que pasar hambre, trub.ijar 
mucho y  convertir a la familia en ver­
daderos esclavos de su propiedad. E s­
tos son los deseos de los actuales 
gobernantes. Pero no lo conseguirán.

Los campesinos de ahora no están ya 
en la misma disposición de ánimo que 
hace unos años, y  saben que por ese 
camino jamás podrán salir adelante. 
Este sistema de explotación es muy 
de la llamada democracia cristiana. 
Hace treinta años lo aceptaban los 
agrarios en algunos caso s; pero ahora 
no caen en esa tentación. Repetimos 
que tal vez alguno, por excepción, lo 
adm ita; pero ése será victima en se­
guida de la usura. Porque, es necesa­
rio decirlo, quienes únicamente pueden 
salir ganando con el citado proyecto, 
si se aprueba, son los usureros, que se 
encuentran en buena proporción entre 
Ja gente beata.

Otro mal que producirá en seguida 
ha de ser paralizar el progreso en el 
campo. EJ cultivador que adquiera una 
finquita procurará pagarla cuanto an­
tes para librarse de abono de intereses, 
y  con ello no atendefá a modificar los 
cultivos ni a realizar obras que mejo­
ren el rendimiento. Los que figuren 
como asentados o aspiren a serlo y  no 
sientan deseos de llegar a poseer en 
propiedad su parcela— ya veremos qué 
propiedad les conceden— , tampoco lle­
varán a la práctica mejoras que au­
menten el rendimiento, porque no tie­
nen ninguna garantía de estabilidad.

EJ proyecto, que suponemos será 
ley, devuelve a la llamada grandeza 

• sus fincas, que por precepto legislativo 
hablan pasado al Instituto de Refor­
ma Agraria. Con los campesinos que 
las ocupan, ¿qué se .pretende hacer.-’ 
¿Desahuciarles? ¿Imponerles el pago 
de dos o tres anualidades de amortiza­
ción e intereses por el pago de la fin­
ca? ¿Se procederá a una nueva tasa­
ción del predio utilizando la peritación 
contradictoria? Y  si Jos campesinos 
que actualmente figuran como asenta­
dos no quieren seguir porque se mo­
difican las c.mdicioncs en q e les fué 
entregada la tierra, ¿se Ies abonarán, 
como es natural, las mejoras llevadas 
a la misma ?

La presentación de este proyecto be. 
neficia ciertamente, por ahora al me­
nos, a ¡os grandes prop'etarios del sue­
lo ; pero hace un gran daño a la agri­
cultura española. E sta nueva reforma 
de la ley Agraria destruye su nervio, 
dejándola en una pobrísima ley de co­
lonización.

Pur nuestra parte, la posición está 
bien d.-fiiiida. Nosotros propugnamos 
por la economía colectiva. Cada vez 
estamos más seguros de que no obs­
tante las dificultades que presenta su 
realización, es hada lo que ha de en­
caminarse nuestra obra en el campo. 
Sobre todo cuando se trate de cultivos 
de secano. La industrialización de la 
agricultura es inevitable y  ha de ser 
un bien en cuanto la explotación por 
instrumentos mecánicos redunde en 
beneficio de la colectividad en vez de 
hacerlo, como ahora sucede, en favor 
de un señor propietario que elimina 
con estos procedimientos mucha ma­
no de obra y economiza jornales a cos­
to de la miseria campesina. Además de 
ser más justo este sistema de explota­
ción, es también de mayor rendimien­
to y  superior técnicamente. Esto no 
priva de que quienes pertenezcan a una 
Cooperativa agrícola, por ejemplo, 
puedan crear otras riquezas individual­
mente que les faciliten un mayor 
bienestar. Pero este tema es para tra­
tado con más detznimiento.

Lucia M A R TIN E Z G IL

Dioó loó cúa...
Lerroux, en Alleante:

Pues qué, ¿no vemos todos los días 
cómo hombres de Ideologías opuestas 
conviven en una Sociedad, discuten 
sus intereses y se reparten sus divi­
dendos ?

Gil Robles, en Valencia:

¡A nosotros se nos ataca por cierto 
orden de colaboración! ¿Es que vos­
otros. cuando constituís un.-i .Sociedad 
anónima pora el desarrollo de un ne­
gocio mnleriui, sois Inn cautos er. la 
elección de aquellos que suscriben ac­
ciones o que se sientan con vosotros 
en el Consejo de administración 7

¡Q ué alta espiritualidad hay en esos conceptosi ¡ Y  estos sabios 
varones son los que niegan a Marx y discuten el materialismo econó­
mico y su interpretación de la H istoria! ¡Q ué par de románticos, Gil 
Robles y Lerroux I Todo, en ellos, rebosa altruismo y  abnegación...

Biblioteca Nacional de España
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'ta. que tut de aqê  a itê ,
Hemos vuelto la espalda a la Histo­

ria. ¿A la nuestra? No, a 1a del mundo 
civilizado. Una vez más, no cuenta Es­
pada en el concierto de los pueblos 
libres. A través de los comentarios de la 
prensa inglesa y francesa, de nuevo aso­
ma el sarcasmo, ijue inspiró a un gran 
poeta francés: «España se funde con 
Africa apenas se traspasan los Pirineos», 
expresión contundente y precisa, que no 
debe molestarnos por exacta, y aquella 
otra descripción literaria de «Carmen», 
de Próspero Merimée, que, de nuevo, 
alza sus fueros ancestrales en las fiestas 
religiosas y profanas de Semana Santa,
en Sevilla, y que según comentario de

laiuna alta y laica personalidad republica­
na, ha contribuido a dejar varios millo­
nes en la ciudad del Betis. España vuel­
ve a ser el país de pandereta, y, para 
que ia patria de Felipe 11 asome de nue­
vo sus perfiles, se han permitido volver 
al ruedo taurino y  a ios escenarios de la 
política y del teatro valorea un día con­
sagrados; pero que todos pensamos que 
habían sido elegantemente aposentados 
en las vitrinas de un museo de repro­
ducciones. ¡ Qué diferencia de este año 
>935 3 aquel otro 1931, en que pa­
reció que España se encontraba a si 
mismal... {Oh manes de ia famosa ge­
neración literaria de 1898 y hoy encade­
nada a Jos sillones de la Academia (de 
la Lengua, señores) o a las columnas de 
«A B C»! ¿Se puede vivir, caballeros, 
con este orden de cosas? Creíamos que 
el 14 de abril habfan sido despachados 
al otro mundo los jesuítas, los consor­
cios, las procesiones, los ministros re­
lámpagos, los salarios bajos, las crisis 
fulminantes y ios ministros incultos y 
anticivilizados.

Pero no salimos de nuestro asombro. 
¿Es esto una pesadilla o una burla de­
moniaca ? ¿ Es verdad que murieron por 
la libertad Riego y los sargentos de la 
Granja, .Galán y García Hernández, y 
que, entre otros republicanos insignes, 
vivieron y murieron honestamente Sal­
merón y í*i y Margall, Castelar y Est^ 
vanez? ¿No añrmaron desde Azori’n 
hasta Ramiro de Maeztu, ha ya años, 
que España necesitaba de una revulsión 
profunda para fundirse con la Europa 
contemporánea y civilizada? ¿No sen­
tenciaba Joaquín Costa, «muerto en olor 
de santidad civil», que era una desdicha 
«ser español»? ¿No habla «que pegar 
fuego a los registros de la Propiedad» 
para purificar la infame «organización 
social», como aconsejaba el un día fa­
moso caudillo de muchedumbres? ¿Qué
se hicieron de aquellas célebres cam^a-
ñas periodísticas de Nakens, Fray Ge­
rundio, Cantaclaro y el Padre Ferrán- 
diz en «El País», en «El Motín», en «El 
Diluvio» y en «El Pueblo»? ¿Para qué 
aquellas catilinarias contra los jesuítas.
sin más ley que la de Roma, ni más 

¡a ■

ceder de parábolas ? ¿ Entonces la civi­
lización es un mito en Europa y el pro­
greso una entelequia en e! mundo?

¿No se exultaba la República como un 
régimen que iba a devolverle los presti­
gios que le arrebataron los Austrias y 
los Borbones, y a encauzar al país por 
nuevas normas de Derecho político y so­
cial? ¿No clamábamos contra la Es­
paña feudal, desbordante de conventos y 
de iglesias, de salarios miserables en el 
campo, sobre todo en Andalucía, Casti­
lla y Extremadura, y de la opresión del 
caciquismo sobre las clases sociales más 
humildes, y  de la superstición de las mu­
chedumbres ignaras, incapaces, por la 
captación que de ellas hadan los sacer­
dotes, de distinguir entre caridad mal 
entendida y fraternidad bien dispuesta, 
y ' de apreciar exactamente los matices 
qus segregan la entraña mística e in­
mortal del cristianismo y  la denominada 
enfáticamente católica, apostólica y ro­
mana? ¿Qué tienen que ver San Pe­
dro, San Agustín, San Ambrosio y San­
to Tomás de-Aquino con Gil Robles y 
Martínez de Velasen, con Cid —  no el 
Carmieador —  y con Royo Villanova?

¿Es éste el año 1935 de la era cris­
tiana y en verdad vivimos en una Re­
pública de trabajadores? Pero ¿si esca­
sea el pan, el trabajo apenas si existe, 
subió todo, desde el tabaco— más malo 
que nunca —  hasta el transporte, y no 
hay día en que alguien no se suicide 
por no poder vivir ni con sus músculos 
ni con su pensamiento? Pero ¿es cierto 
que esta pelícuta que proyectamos sobre 
el encerado nacional no concluirá nun­
ca ? .Aguardemos, que todo tiene su tér­
mino en este mundo. Ya la España au­
téntica comienza a manifestarse. Ya la 
tierra, estremecida en sus entrañas, co­
mienza a revolverse, augurando esplén­
didas cosechas. Ya las conciencias ame­
drentadas comienzan a erguirse, seguras 
del indeclinable pensamiento de justicia 
que las señorea.,.

Pero ¿es que no advertís que estas 
asambleas de Ayuntamientos destituidos 
vinculan el genio tutelar de ia raza que 
creó a! Greco y a Cervantes, a los co­
muneros de Castilla y  a los románticos 
engendradores de las Germanías va­
lencianas ?

Esperad todos, que España ni puede 
morir ni puede retroceder. No hace fal­
ta para resurgir echar las dobles llaves 
al sepulcro del Cid, como aconsejaba, 
tremante de pasión, el inmortal notario 
de Graus, sino abrirle y que ponga de 
pie, aun revestido con un más modesto 
atuendo, al pueblo que silabea, aún emo­
cionado, el romance de sus gestas, si­
quiera éstas se enfrenten ahora con los 
bellos y profundos postulados que vincu­
lan el pan y la libertad, el trabajo y la 
justicia.,.

no ser ése el camino elegido por los 
obreros socialist.'is. Hay que seguir pur 
la vía revolucionaria.»

Pero como no se puede estar a todas 
horas en una azotea soltando tiros, ni 
ñrmando vales en un Concejo asturiano, 
los emigrados resuelven que se puede 
pactar con los partidos republicanos «so­
bre una base electoral y antifascista», 
«sin aceptar ningún programa» y única­
mente para conseguir la libertad de los 
presos V el regreso de los emigrados, y 
«cortando toda posibilidad de una nueva 
colaboración gubernamntal» de los par­
tidos obreros con la burguesía  ̂ sólo 
para obtener un mínimum de libertad 
que «nos permita continuar nuestra la­
bor revolucionaria dirigida a implantar 
la dictadura del pruletariado»,

Para nada más quieren pactar con los

|Asf vive ta clase obrera i Gracias eeati dadas al sol, porque al oapilalitmo no le 
debe nada la pobre gente que habita en esas chozas, que una política sociallada 

inteligente de tipo municipal debe derribar sin compasiCn.

QUa atxinián en cattiva

patria que ía del becerro de oro, contra 
la que tronó en Jerusalén el divino ha- JOSá M . D EL T O D O  Y  H E R R E R O

El camarada José M. Amhrog ha 
publicado un artículo haciendo obser­
vaciones contrarias a la publicación 
dd  folleto Octubre, que nos parecen' 
interesantes reproducir:

Dieta de óileneie
H ay que tener mucho cuidado con 

lo que se habla y  con lo que se escri­
be. Naturalmente, para todo eso es 
necesario que nazca un sentido dtf res­
ponsabilidad exquisita, depurada, jun­
tamente con un amor a las ideas so­
cialistas sin limite alguno. Porque de 
carecer de esas dotes a que aludimos, 
se da pretexto para que el enemigo 
procure nuestra ruina, nuestra divi­
sión.

Véase cómo ha comentado El De­
bate un supuesto o reai documento de 
los emigrados en Rusia por los suce­
sos de octubre:

podemos considerarnos compañeros de 
unos sujetos que. cuando fueron reque­
ridos, no respondieron a ia llamada, y 
cuando ^  clase, trabajadora. estaba en 
ia calle con las armas en la mano si-
guieron en sus casas.»

Delicada manera de llamarles iraido-

«Nos parece inadmisible — añaden—■ el 
solo hecno de que pueda plantearse el 

etorno a la legalidad porproblema del retorno

El C. E. de la Federación nacional de 
J, S. ha obrado, pues, muy ligeramente 
al publicar su folleto «Octubre». No va­
mos a combatir ni defender su conteni­
do, ya que, en primer lugar, ni lo apro­
bamos ni lo rechazamos íntegramente, 
y, además, sus errores o aciertos no es 
éste el momento más apropiado para dis­
cutirlos ; únicamente hablamos del hecho 
de publicar el citado documento en cir­
cunstancias tan desfavorables para nos­
otros, documento que por estas mismas 
razones puede servir para envenenar 
pasiones v sembra^el conl'^-.ioi|s«i[ven- 
tre los trabajacTorts, prít’lsa iW iK ^ » ' 
unos momentos en oue nuestro deber es­
tá en conseguir todo lo contrario. Los 
editores del folleto pudieron tener un 
poco más sentido político y Itaberse re­
servado sus razones para exponerlas y 
defenderlas en momento más oportuno 
y lugar más adecuado.

ron en las gloriosas jornadas de octubre 
no puede ser motivo de jactancia ni les 
da derecho a considerarse superiores a 
los demás compañeros por haber tomado 
parle más activa en la insurrección. Los 
revolucionarios asturianos, con su va­
liente actuación, no han hecho otra cosa 
que cumplir con su deber. Y  al erguir 
con orgullo su cerviz no pueden hacerlo 
para imponerse y menos insultar a los 
pusilánimes que faltaron a la consigna, 
l’ ara juzgar están nuestros Congresos 
y hasta que éstos no den su fallo nadie 
tiene derecho a prejuzgar.

Por su parte, los jóvenes socialistas 
presos en Oviedo han enviado un escri-

Los emigrados socialistas que viven 
en Moscú han dirigido una carta-mani­
fiesto a los trabajadores españoles.

Entre los firmantes figuran Margarita 
Nelken y Enrique de Francisco, 

Empiez.an con una alusión a los ele­
mentos reformistas, una alusión más aI s.» s n  •• • • • « .—

las muchas que se les han hecho y que a
■ tuls--’ -Fernando de los Ríos le han impulsado 

a buscar el reposo.
«Nosotros —  dicen los emigrados —  no

La violencia, una vez esgrimida co­
mo arma de legitimidad, no tiene 
limites, so pena de negarse a si 
misma, y tiene que destruir a todo 
disidente, a toda conciencia hetero­
doxa. porque el alma de toda dic­
tadura consiste en Ir haciendo del 
mundo de le conciencia como un hi­
pogeo, como un cofre mortuorio en 
el cual encerrar el espíritu critico, 
que es para las dictaduras, como 
para ios dogmas, el padre del oseado. 
FE R N A N D O  DE LOS RIOS («Lo 
económico y lo ideal», página if i) .

uitsaud en —-
lo al C. E. de la Federación nacional 
de J. S. haciendo patente su discrepan­
cia con el folleto en cuestión. Pero las 
razones que en este escrito se apuntan 
implican una critica áspera para los 
compañeros de Madrid, a quienes acu- 
s.m de cobardía. Pretenden ostentar au­
toridad y competencia exclusiva para en­
juiciar lo ocurrido y exigir responsabi­
lidades a los culpables del fracaso. Yo, 
con la conciencia del deber cumplido, 
mo atrevo a advertir a estos jóvenes ca­
maradas que en las filas socialistas na­
die es más que nadie y que el valor e 
inteligencia que los asturianos demostra-

Reiprodudmos eJ juicio que al cama- 
rada Ambrog merece la actitud de los 
jóvenes asturianos, sin compartirle 
por completo. Porque si hay quien tie­
ne derecho a enjuiciar lo sucedido, son 
ellos. ¿Cóm o no va a 'se r  jocoso que 
se metan a descalificar a ios demás 
quienes no hicieron ni supieron hacer 
ni mandar nada con sentido común?

Lo mejor, en efecto, sería esperar a 
un Congreso. Por nosotros, aceptado. 
Pero los que llevan varios años procu­
rando la- división, desde dentro, no 
aceptarán el consejo del compañero 
Ambrog.

¿ A  quién favorecerá nuestra divi­
sión, si se llegara a consumar? 
quién favoreció la escisión comunis­
ta del año igzi ?

[Alerta, trabajadores socialistas!
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El escritor y ex diputado de las Cons- 
liluyentes Sr. Díaz Fernández ha pu­
blicado «n «El Liberal», de Bilbao, un 
buen artioulD comentando ios reciente« 
de Indalecio Prieto. De ese articulo re­
producimos algunos párralos, para que, 
ocnociéndolos, se medite sobre Nlosi

Con frecuencia se advierte en los me­
dios políticos una preocupación demagó­
gica por lo que pudiéramos llamar «la 
rebelión permanente». Se pugna por ser 
más avanzado que el prójimo, por en­
contrar siempre una actitud inconformis­
ta y radical, por exigir a los hombres y 
a los p.-irtidos más de lo que permiten 
sus medios y su historia.

Lo primero que tiene que hacer un 
líder, si ha de desempeñar con dignidad 
su papel, es no dejarse arrastrar por la 
masa ciega de su partido.

El mito del extremismo ha llegado a 
ser tan poderoso e impresionante, que 
ejerce una difusa coacción en el ambien­
te político y desfigura los hechos más 
evidentes. Gracias a eso abundan los «sol­
dados de la revolución» que no se han ba­
tido nunca y  los críticos intransigentes 
que, con el enemigo a tres pasos, dispa­
ran su dialéctica a la estrella más leja­
na, a la estrella roja del marxismo in­
tegral.

Como el intelectual es un hombre de 
acción frustrado, quiere que los demás 
realicen sus sueños.

c o n t e n “ ” " “

m i l s

Todo el articulo del Sr. Diaz Fernán­
dez es interesante, como lo prueba ia 
parte que hemos escogido y reproduci­
mos sin comentar.

t e \ é < o n o

OIro botón ds muestra. En las colum­
nas de los grandes diarios republicanos, 
de Madrid y provincias, escriben algu­
nos de los que han boiohevizado a las 
Juventudes.

Escriben firmando y ain firmar. Cola­
boran con la burguesía. Y  predican el 
exterminio ds los que, sin serlo, pasen 
por reformistas.

Y  por hoy no va más.

D e iH O c\a e ia
republicanos que se avengan a ser sus 
aliados.

— Eso es hacer el cimbel.
— Sí, señor. Pero hay muchos que no 

han nacido para otra cosa.

¿li la A\genUMi

La intención de El Debate es sem­
brar la cizaña en el campo de ia  iz­
quierda. Es ahondar !a división, sepa­
rando a los republicanos de izquierda 
<le los socialistas, y  a éstos de ios co­
munistas.

Es una (perfecta maniobra, a la que 
están haciendo el juego, por superfi­
cialidades pueriles, ciertos elementos 
carentes de todo y  de capacidad para 
la actuación, a los cuales no les ven­
drá mal una dieta de silencio.

i£aó *Juuenludeó q, el Tlahüda
Tomamos de La Vanguardia, de 

Buenos Aires, «il discurso íntegro del 
camarada Ghioidi, consagrado a ex­
poner los puntos de vista que sostuvo 
en el Congreso del Partido la mayoría 
del Com ité ejecutiv) del mismo, a! 
tratar del problema de das relaciones 
de las Juvenlude.s Socialistas con los 
organismos superiores.

He aquí tan interesante trabajo :

su acento y dinamismo, y  por ello se 
propicia su organizdción, Pero se ponen 
a ésta ciertas limitaciones.

Explica Ghioidi en detalle el despacho 
de la mayoría, que es consecuente con 
el principio de dar al Comité ejecutivo 
la responsabilidad del gobierno total del 
movimiento socialista. Y en atención a 
su autonomía, es que la Comisión cen­
tral será integrada por miembros elegi­
dos por los jóvenes, además de los re­
presentantes del Comité ejecutivo.

Ghioidi (de la Comisión) comienza di­
ciendo que esperaba las observaciones 
hechas por lus delegados. Entendía, 
empero, que el debate se mantendría en 
el plano objetivo de la organización; pero 
algunos delegados llevaron el debate al 
terreno abstracto de la juventud como 
reserva vital.

El planteo de la discusión en forma 
académica denota falta de sentido prác­
tico, Señala que vivimos una época con­
vulsionada que ha trastrocado todos los 
valores. Comprende en su totalidad el 
problema juvenil. Hace notar que la si-

Como es natural, la reproducción es 
literal, tomada del diario que ei Par­
tido Socialista argentino publica en 
Buenos Aires.

luación de los jóvenes es muy distinta 
(ípoCas.a las de otras lípoéas. La Oficina Inter­

nacional del Trabajo informa que sobre 
millones de desocupados, seis o siete 

millones son jóvenes.
En momentos en que hasta los cere­

bros mejor formados vacilan, ¿cómo no
tensar que ello puede ocurrir en cere­

ros que se están formando?
Si la libertad es necesaria, no es me­

nos cierto que ia dirección es indispen­
sable.

No se puede mirar al joven como tal, 
sino como hombre del mañana.

CsoiieriiliH] Obrera Socialista lie 

Peliiqyeros v Oarberos eii Oeoerai
C e n tra l d »  c a b a lle ro s :

P érez G aldós, 2
S ucu rsa l de ca b e lle ro s  y señoras:

H ernan I, 3
(C u a tro  C am in os)

L  SefTicío, 0,50 (no se admiteii propinas).
[C am aradas, ayudadnos i

Pero hay que llevar la discusión al

E'lano real: ¿Hubo o no conflictos entre 
a organización juvenil y el Partido?

Recuerda al efecto el último Congre­
so de la Confederación Juvenil Socia­
lista, cuyas resoluciones motivaron la 
intervención del Comité ejecutivo y  la 
organización juvenil fué disuelea.

La juventud es impulsiva, no tiene la 
sensación del movimiento que da la ex­
periencia. Algunos que no son jóvenes 
tratan de explotar la naturaleza juvenil 
y captar a los jóvenes para sus fines 
y hasta colocarlos frente al Partido.

Pide Ghioidi que el Partido siga con

CMilóióii.de7HottUMu¿ia

atención el análisis que dentro de poco 
sa)i:tiempo habrá de realizarse en España. 

Y  veremo.s que el Partido fué arrastrado 
a un movimiento descabellado por la fal­
ta de experiencia de los jóvenes. No cita 
el caso para condenar, sino para extraer 
enseñanzas.

La juventud es propicia a los arrestos 
extremistas y pasible de errores funes­
tos. Ei problema ha sido contemplado 
en los dos despachos y se refleja en los 
mismos en mayor o menor proporción.

Cree indispensable, entonces, el mayor 
control.

El Partido necesita el aporte juvenil.

Hemos tenido la satisfacción de salu­
dar a una Comisión de Monterrubio de 
la Serena (Badajoz), integrada por los 
compañeros Raimundo Bárcenas, Anto­
nio Arellano, Ramón Bernardino, Ma­
nuel Gimeno, Juan Rufo, Gabriel Ca­
rrasco, Antonio Arévalo y Juan Gabriel 
Díaz, que, en representación de 900 par- 
celeros de los 1.033 comprende la 
explotación de la finca El Berciai, han 
venido a gestionar del Instituto de Re­
forma Agraria ponga término a las ano­
malías que vienen sucediendo en la ex-
Íilotación y ^rovechamientos de la re- 
erida finca. En las gestiones realizadas 

han sido acompañados por el diputado 
socialista Lucio Martínez y el ex dipu­
tado Celestino García.

A virtud de las denuncias presentadas 
por nuestros compañeros, el Pleno del 
Instituto ha acordado incoar expediente 
para depurar las posibles responsabili­
dades. Celebramos que a su regreso va­
yan satisfechos de lo que ha motivado 
su viaje.

R  I  Q U E  C U B I  L L O

TUSO DE ESTAÑO ESPECIAL para la circulación de alcoholes vínicos 
y eiilicos.

TUBO DE PLOMO CDN ALM& DE ESTAiHO para la  conducción de 
ag ías (Dinerales y desteladas.

SERPENTINES PARA LA CIRCULACION DE CERVEZAS en tubo de 
estaño extra paro co.i más del 99,7 “¡o de pureza.

V. Blasco Ibáñez, 71. - MADRIO-Teléfono 47084

Deóde ’Bü&ao>
Las laboriosas gestiones hechas por 

las fuerzas vivas ( ?) de la villa para re­
solver el paro obrero parece que no dan 
fruto alguno. Las pompos.ns reuniones, 
las visitas a Madrid a los ministerios no 
han dado otro resultado que la adjudi- 
caci<5n de 6o locomotoras a las factorías 
vizcaínas. Los pedidos de carriles, repa­
raciones de material y puentes y otros 
trabajos se han quedado en promesas. 
¿Motivos?... Quizá el de que no se ha 
autorizado la emisión de los zoo millo­
nes de obligaciones a las Compañías fe­
rroviarias, único fin que se perseguía 
con las rimbombantes reuniones. No en 
balde poseen los Bancos bilbaínos las 
dos terceras parces del papel ferroviario 
en circulación.

Las Empresas que durante ei Gobier­
no de Azaña se negaron, por considerar­
lo perjudicial, a cerrar contrato con Ru­
sia para el suministro de carriles, se la­
mentan de que la falta de pedidos haya 
sido causa de la baja en sus gitnancias 
y  de los despidos del personal, j Hipócri­
tas! Tanto en aquella ocasión como en 
ésta su pretensión es la defensa de sus 
intereses de Empresa, que no pueden 
compaginarse con los generales del país.

nes de la Compañía de Tranvías a cam­
bio del abono por ésta de ¡as cantidades 
que adeudaba al Ayuntamiento por con­
servación del pavimento, si la situación 
económica del Municipio no hubiera lle­
gado hasta el extremo de no poder pa­
gar la amortización de las obTigaciunes 
del empréstito municipal ; si la euforia 
de los gestores no hubiese aprobado tan 
impremeditadamente unos presupuestos 
absurdos, a pesar de las justificaciones 
del señor Calle Iturrino, que tan grata 
memoria dtíó de su actuación en el Cer­
tamen del Trabajo.

Las equivocaciones de nuestros gesto­
res gubernativos se suceden con inusita­
da Secuencia: tarifas de suministro de 
agua, estación depuradora, supresión de 
los serenos, concesión de líneas de tran­
vías... ¿Cuál será la próxima? Y  en 
tanto ellos, tan a gusto en la silla curul. 
¿Hasta cuándo?, decimos nosotros.

En esta provincia la tranquilidad es 
absoluta; se celebran las procesiones, 
las manifestaciones, dirla yo. pues esto 
y  no otra cosa fué la del Corpus, con su
profusión de pendones y estandartes; los 

civiles

En la Casa de la Villa el revuelo es 
formidable; el alcalde gubernativo ha di­
mitido su puesto y se ha dado de baja 

lidoen el partido radical, por no haber apro­
bado el Ayuntamiento la concesión a la 
Compañía de Tranvías de dos nuevas lí­
neas.

Los escritos cruzados con este motivo 
entre el dimisionario y su partido han 
puesto de manifiesto las interioridades 
de este y otros asuntos en el Ayunta­
miento, pero sobre todo la ineptitud de 
ios gestores al confecdon.ir los presu­
puestos. No se hubiera visto forzado el 
señor Barrera .t acceder a las prelensio-

entlerros civiles con su lujo de precau­
ciones, tas verbenas, etc., sin que se pro­
duzca el menor incidente ; sin embargo, 
la clausura de nuestros Centros Obreros, 
Círculos y cafés colectivos continúa, a 
pesar de ías gestiones que constantemeo- 
ie  se realizan cerca de las autoridades. 
Claro que éstas no dan para la continua­
ción de esta clausura razón alguna. ¡ l’ or 
algo son autoridadesI ¿Será, acaso, que 
esperan que las masas obreras vizcaínas, 
entusiasmadas por las ventajas que les 
han reportado los dos años de euforia ra­
dical, abandonen sus ideales socialistas y 
se hagan «ridi-ceda-agrarios» ? i Pues no 
lo sueñen! Afortunadamente, todo nace y 
todo muere, y la situación «colchonera» 
hiede a cadaverina,

A . C.

CANTERO
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Van pasando los días y  no se re­
suelve la crisis de trabajo que con tan­
ta intensidad sufre la clase trabajadora 
madrileña, y  por si esto no fuera bas­
tante, el número de parados ha au­
mentado como consecuencia de los 
despidos que se efectuaron a raíz del 
movimiento del 6 de octubre último.

¿Son justos estos despidos? No me 
propongo examinar en estas lineas ni 
la  justicia ni la legalidad que puedan 
tener o no estos despidos, y  porque, 
además, las circunstancias nos obligan 
a escribir teniendo en cuenta la exis­
tencia de la censura.

VENDAR
on ari ûío...

idaa...

son pfoblamas arduos 
foselvaré uslod cor) 

más tficacio y rnorMS gu> 
loa consuliando a

A n i o n l o

C A B P . L P . A
TEC N IC O  DE PUBLICIDAD
Ttluiado da  lo Exuala do París

daoJa «1 más saneiRo 
aovndO) el mas modado 
corfal, hado ol pión com- l
pioto j j o  pablicklod V 1
valúa

TELÉFONO 24067

dar el espectáculo de ir trayendo a Ma­
drid personal de otras provincias para 
o c ^ a r  las vacantes de los despedidos.

Es hora ya de que el ministerio de 
Trabajo intervenga en este asunto, por.

a ue cada día que pasa se está abon­
ando más la miseria que padece la 
clase trabajadora.

¡A m nu iía ! ¡A nttiió iía !

¡AmMóiíai ¿Amniótía!

Han pasado nueve meses largos 
desde que los despidos se efectuaron, 
y  todavía quedan en la calle todos 
los despedidos. Ni los patronos ni las 
Empresas, ni mucho menos el Ayun­
tamiento de Madrid, han readmitido 
a los obreros despedidos, que conti­
núan sin ocupación y, por tanto, atra­
vesando ellos y  sus familias una si­
tuación verdaderamente crítica y  an­
gustiosa.

¿Sabe la  opinión pública el número 
de obreros que fueron despedidos a raíz 
dei movimiento de octubre y  que con­
tinúan sin ocupación? Pues, aproxi­
madamente, ios siguientes ;

Ayuntamiento de Madrid, 900; ser- 
victo de tranvías, 550 ; Empresas ferro­
viarias, 350 ; Empresa del Meiropolita. 
no, 150; contrata de la limpieza del 
Metro, $ 1; Empresas eléctricas (Unión 
Eléctrica, Cooperativa Electra, etc., et­
cétera), 400 ¡ (Fábrica del Gas, 200; 
Empresas de transportes, 500; depen­
dientes de comercio, i.ooo; industria 
hotelera (personal de hoteles, casinos, 
cafés, etc., etc.), 800; Empresas pe­
riodísticas e  imprentas, i.ooo; Empre­
sas y  patronos de industrias particula­
res y  empleados de oficinas, etc., etc., 
2.000.

Total, unos 8.000 obreros despedi­
dos, entre los cuales se encuentran bas­
tantes mujeres.

Esta cifra, verdaderamente elevada, 
si peca de algo es de corta, porque han 
sido muchísimas las represalias y  des­
pidos individuales de los que no tene­
mos conocimiento directo.

Este crecido número de personas sin 
ocupación, unido al que ya existe como 
consecuencia de la  crisis de trabajo, 
suman un volumen verdaderamente nu. 
meroso, que, como consecuencia lógica, 
disminuyen su capacidad de consumo, 

y  al no poder hacer compras extienden 
la crisis comercial que existe desde 
hace años en nuestra ciudad.

Pero, además, hemos de decir que ai 
despedir este personal, excepto en el 
-Avuntamiento, se han beneficiado, per­
sonal e  individualmente, los patronos 
y  Empresas, y de ese beneficio no ha 
participado el público; antes al con­
trario, ha saliao perjudicado.

Las Empresas madrileñas no deben 
seguir prolongando por más tiempo la 
actual situación, porque ello no es 
justo, pues de sobra se han cobrado 
ya con creces todos los trastornos y 
perjuicios que pudieran alegar haber 
tenido con motivo de la huelga.

Manuel M U iflO

jA  (os extremos que lleva la pasión I 
Nada menos que esto ha escrito un afi­
liado a nuestro Partido— el mismo que 
ensalzó, desmesuradamente, por cierto, a 
los CU'tro hombres del Comité de huel­
ga— , sin duda con el propósito de de­
fender hoy lo que no tiene detensa:

Nadie o /nuy pocos deben saber quié­
nes son los líderes de una revolución pro­
letaria. En el error contrario, eco de una 
sentimentalidad roméntícoburguesa, Incu­
rrió el Comité de huelga de iqiy al fir­
mar »estérilmente» su maniñesto.

lE ra  lo üliimo que nos quedaba por 
ver! ¿Estéril el sacrificio de la huelga de 
agosto? Ningún sacrificio es estéril. Sólo 
el que no los ha hecho nunca puede mal­
tratar a quienes se han pasado la vida 
derrochando heroísmo, a veces silencio­
samente..., que es el heroísmo que sirve 
con más eflcaeia al triunfo del Socia­
lismo.

NEMESIO H  
PARRONDO

REPRESENTADO 
POR EL MAE>>TRO E M 8A L- 

DOSAOOR

M A N U E L  

N A V A L  H

Pavim entos y frisos d e  azu­
lejos d e  todas clases  

Depósito de m ateriales  
de construcción

C a lle  de Pelayo, 48, pral. der. 
M adrid Ta l. 25478

Este número ha sido visado 
por la censura

Nosotros denunciamos la conducta 
que están siguiendo las Empresas de 
los aervicios públicos de Madrid, que 
han aplicado sanciones en m asa; que 
han despedido a centenares de obreros 
que llevaban muchos años a su servi­
cio, y  que todo esto, además de pro­
ducir un daño grande a los trabajado­
res des(>edidos y  a sus familias, per­
judica al público, pues es evidente que 
desde el mes de octubre hasta la fecha 
todas estas Empresas tienen sus servi­
cios más abandonados cada día.

Nosotros queremos llamar la  aten­
ción de! ministro de Trabajo para que 
intervenga en este asunto y  obligue a 
las Empresas a readmitir al personal 
despedido.

¡t^ a ta ia A a ^ a ól

£e«d «ZieuifUió Tluatoé»

Madrid necesita que sus servicios es­
tén normalizados, y estos servicios no 
se normalizarán en tanto esté el per­
sonal despedido, y  tampoco se puede

De !a provincia de Badajoz; José 
González Barrero, Felipe Martínez Al­
varez, EIÍ.1S Maraver Gallardo, Enrique 
Marrón Llera, Sabino García Rodríguez, 
Esteban Muñoz Martín y José Segura 
Gordillo, de Zafra; Juan González -Sana- 
bria, de M.iquilla; Juan Ruiz Muro, de 
Villafranca de los Barros, y Pedro Pu­
lido Ruiz, de (iuareña.

De la provincia de Jaén: José Ba­
rranco Rodríguez, de Marios; Francis­
co Luque López, de Fuensanta le .M.ir- 
tos; Rosendo Granero Pastrana, de Jó- 
dar; Cristóbal Troyano Peño, de Bed- 
mar; Carlos Cobos Garda, José Ruiz 
Cantero y Juan Delgado Morales, de 
Lopera; Gabriel López López, Juan 
Aguilar San Pedro, Sotero Rojas Solís y 
Manuel Vergara Moya, de Linares.

De la provincia de Madrid: Tomás 
Covarrubius Tamavo, Giordano Bruno 
Navarro, Félix Sanguino Monsálvez, 
Manuel Rodríguez Rodríguez, Salvador 
Fortanet Cuervo, Carlos Zarzuelo Enci­
nas, Benjamín Rob!»do Pérez, José Val- 
verde Ruiz, Rogelio Page Escudero. 
Leoncio Sanz Sanz y Alejandrino de 
Pedro, de Madrid.

De la provincia de Murcia ; Leoncio 
Ruiz Medina, Mariano Huelas Ros, 
Vicente Costa Viilordo y Diego Martínez 
Dorotea, de Miircia.

De la provincia de Córdoba: Francis­
co .Sánchez León, Antonio Gómez Ca­
rrasco y  Antonio González Sánchez, de 
Jauja.

De la provincia de Oviedo: Juan Na­
varro Zapata, de Gijón.

, ¡ ñ iB B P f i i  i !
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Bloque de viviendas en la Exposición de Stuttgart, en 1927, cuando nuestros 
«amaradas en Alemania procuraban resolver la crisis de habitaciones modestas 
y cómodas para la clase obrera. El fascismo no necesita ocuparse de la vivienda 
barata para las clases media y trabajadora. Le basta con exaltar el odio a Fran­

cia y preparar la guerra futura.

TtoUdoó uwuoó
Hace varios meses que, por acuerdo 

de Consejo de ministros, éstos decidie­
ron hacer gestiones cerca de las corpo­
raciones populares para que fueran re­
integrados al trabajo los empleados y 
obreros despedidos sin fundamento le­
gal, con pretexto de los sucesos de oc­
tubre. En Asturias hay centenares de 
ellos en paro forzoso. No por haber par­
ticipado en el movimiento, sino por sos­
pechosos, por delito de opinión, por in­
deseables. Es el mismo caso de Madrid, 
donde hay cerca de i.ooo obreros des­
pedidos por el Municipio, y varios mi­
liares por Tranvías, Metro, ferrocarri­
les, gas, eléctricas, Bancos, etc. ¿ Has­
ta ouándo, señores del Gobierno? ¿No 
es excesivamente cruel lo que éstá su­
cediendo?

'¿Od p4eòod de Alicanie
Un buen amigo de DEMOCRACIA 

nos envía la siguiente relación de cama- 
radas presos en el reformatorio de Ali­
cante, donde se hallan cumpliendo con­
dena por delitos políticos y sociales:

De la provincia de Alicante: Felipe 
Carbone!! Figueroa, de Roj.-iles ; Ignacio 
Miguez Navarro, Miguel Aguilar Agui- 
lar, Manuel Costa López, Antonio Sán­
chez Pelardo y Antonio Gurrás Están, de 
Caira! ; Manuel Hurtado Hurtado, Juan 
López Canales y Manuel Rabasco Gómez, 
de Rojales; Antonio Lausano Pascual, de 
Elche; José Rubio Martínez, de Alican­
te: José Gil Pérez, de Almoradiel; Ma­
nuel Carbonell Riquelme, de EIda; Joa­
quín Martín Martínez, de Jacarilla; An­
tonio Manresa Navarro, de Callosa de 
Segura; Joaquín Belmente Trias, José 
Rodríguez Gálvez, Julián García Arenas 
y  José Rose Rodríguez Sánchez, de Be- 
nejúzar.

De la provincia de Albacete: Bonifacio 
Gavaldón Ortiz, de Villarrobledo; José 
Torres García y Pedro Regalado Gonzá­
lez, de Aluacete.

De la provincia de Cáceres: Jerónimo 
Gómez Jiménez, de Jaraíz de la Vera; 
Jul iü Duran Pérez, de Plasencia.

De la provincia de Cuenca: Juan Vi­
llegas .San Julián y Heráclito Villegas 
San JuUá.i, de Pedernoso.

De ta provincia de Almería: José Luís 
Fabre García, de Almería.

De la provincia de Granada; Enrique 
García Gallardo, Francisco Martínez Ro­
dríguez, Teodoro Fuentes García, Ma­
nuel Marco Doménech, Juan Ramón 
Hernández, Antonio Martínez y Juan 
Lucas Medina, de Freila de Baza ; Ra­
món Moreno Laro, de Baza,

D . la provincia de Sevilla; Manuel 
Pérez Montánchez y Francisco Sánchez 
León, de Montellano.

De la provincia de León: Justo Pas­
tor Hernández. Andrés Caniedo Callejo y 
Eduardo Alonso Madero, de Valderas.

De la provincia de Guadalajara: Cons- 
(famino Martínez García, de Aufión, y 
Santiago Rebullo Rebollo, de Pareja.

De la provincia de Teruel; Manuel 
Lucia García, de Albalate del Arzobispo.

De la provincia de Ciudad Real : Eu­
genio Soler, de Alcázar de San Ju.nn.

De Ceuta; José Machuca Ramos, 
Francisco Aznar Fernández, Antonio Ji­
ménez Almagro 7 Manuel Leira Rodrí­
guez, de Ceuta.

De Melílla: Juan Porras López, de 
M enila.

Conocemos bien al compañero Juan; pero ¿dónde le hemos visto? ¿Dónde 
hemos estrechado su mano, mano de amigo, que se ha enlazado con la nues­
tra, dándonos una inefable sensación de íntima cordialidad? Y  su palabra, su 
palabra sincera, leal, ingenua, ¿dónde la olm os? ¡Ah, s/I Empezamos a re­
cordar. Ahora nos acordamos, compañero Juan; ahora nos acordamos que te 
hemos conocido en un pueblo pequeñito, en un pueblo miserable, donde sólo tú 
— [tú sólo!— mantenías vivo el fuego de la rebeldía... Sí, sí eres tú, con su 
carne y  con su espíritu, el compañero que conocimos, este que nuestra Imagi­
nación evoca en estos instantes. ¡T ú  mismo, querido, inolvidable JuanI ¿Cómo 
íbamos a olvidarte? ¿N i cómo tu figura de noble luchador, audaz, digno y  va- 
rtinil luchador socialista, se iba a desdibujar en nuestra memoria? No, no te 
conocimos, te tratamos, y  por mucho tiempo que transcurra, aunque mueras, 
en nuestra memoria vivirás perdurablemente, ¡ oh compañero Juan 1 Perdura­
blemente... T e  vimos por vez primera en un pueblo pequeñito y  miserable; 
luego en otro, y  en otro, y  en otro... Más tarde te sorprendimos en la gran 
ciudad— ¿recuerdas?— , en un día de huelga, en que, indignadísimo, defendías 
a pedradas tu derecho al trabajo Jibre, al trabajo que unos protervos traidores, 
los cafnes malditos, trataban de usurpar... E ras el mismo de siempre. En tus 
gestos y  en tus palabras, en el decir y  en el hacer, compañero Juan, se tras­
lucía el hombre bueno, el socialista de corazón, apasionado, fervoroso, des­
prendido, presto a dar su libertad o  su vida por el ideal. Y  a darlas, vida o 
libertad, sin una queja, sin un lamento que hiciera entrever una debilidad en 
tu acerada, indestructible fe de luchador...

¡Bien nos acordamos de ti, compañero Juan! ¡Bien nos acordamos! Acaso 
nadie como tú nos ha dado una impresión más fuerte, más sanamente enérgi­
ca, de optimismo. Nunca oímos de tus labios una palabra de vacilación ; nunca 
en tí vimos gestos de apocado. Socialista convencidísimo, tu confianza en la 
victoria se acrecentaba de día en di'a, y  cada adversidad, la dura adversidad 
que tantas buenas voluntades embota, era para ti un motivo de enardecimiento, 
un acicate que redoblaba tu s  ímpetus revolucionarios. Y  así, tú eras entre to­
dos un magnífico ejemplo de socialista íntegro, de ánimo forzado, de corazón 
paternal, de arrestos insuperables...

¿Cóm o te hiciste socialista, compañero Juan? ¿Cóm o en tu espíritu pren­
dió la gran verdad socialista? A ti mismo te lo hemos oído. Hoy queremos 
contarlo... Fué así:

Un día llegó a tu pueblo un hombre extraño. Habló de cosas raras, cosas 
que tú nunca habías oído. Habló el hombre extraño de lucha de clases, de 
burguesía, de proletariado. Luego dijo unas cosas más incomprensibles aún: 
plusvalía, determinismo histórico, concentración capitalista, revolución... Poco, 
es verdad, entendiste; pero tus buenos sentimientos te hicieron comprender... 
Un «burgués» no decía para ti absolutamente nada ; pero un «amo», un «amo», 
¡oh, s il, bien sabías lo que quería decir. Tras del «amo» adivinabas el mandón, 
cobarde y  cruel, que vivía y  medraba a costa de tu vida... Y  lo mismo con 
lo de «proletario». ¿Q ué era eso? T ú  lo ignorabas; pero ¡que te dijeran qué 
era un «jornalero», un «pobre»! Por una experiencia áspera, dolorosa, incle­
mente, bien sabías tú lo que era ser «pobre»... Ese fué, ése fué, compañero 
Juan, el punto de partida para tu iniciación en las verdades del Socialismo. 
T ú  viste clarísimamente la tremenda tragedia, la enorme injusticia que encie­
rra este mundo de pobres y  de amos. T ú  te sublevaste ante esa monstruosidad 
legal que hace que los más trabajen como esclavos para los menos... Y  te 
hiciste socialista. Las palabras del hombre extraño, aquellas palabras que ha­
blaban de Ja unión de todos los oprimidos, germinaron. T e hiciste socialista, 
y  sobre ti cayó el odio feroz del amo y la  befa de las gentes estúpidas. Y  cer­
cado, acorralado, hubiste de abandonar el pueblo no como un vencido, sino 
como un glorioso vencedor, llevando en alto, altivamente, la idea humanísima 
que habrá de redimir a todos los pobres, a todos los miserea,..

Compañero Juan, admirable compañero : para tí, que eres bueno,^ que eres 
justo, porque vives en socialista; para ti, que cumples con elevación todas 
las obligaciones que nos impone nuestro Socialismo ; para ti, que lees tu pren­
sa, que cotizas puntualmente, que asistes a las asambleas, que acudes a 'Jas 
conferencias, que presencias los comicios ; para ti, que te distingues por tu acti­
vidad, por tu entusiasmo y  por tu perseverancia, así en ¡a Sociedad de resis­
tencia como en las Secciones del Partido Socialista; para ti, compañero Juan, 
estas nuestras palabras de elogio. Recíbelas como un humilde testimonio de 
la viva simpatía que por ti sentimos. Recíbelas, que eres acreedor a ellas...

Emilio BENI
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Un fMeáeHie que ne deùe 
ni f¡uiede eonUnutui.

En tanto iban llegando al campo 
las disposiciones que habían de con­
quistarle para la República, el caci­
quismo y  la reacción, las clases pose­
soras del agro y  de las conciencias de 
los que en él trabajan, en vez de adop­
tar actitudes dignas que hubieran 
puesto de manifiesto su decidida opo­
sición a la República y  a  todas sus 
instituciones, aprovecharon la tregua 
que, a partir de la elección de la C á­
mara constituyente, les brindó la in­
genuidad de los que se habían com­
prometido a llevar a cabo la  revolu­
ción, para preparar en sus covachue­
las jesuíticas la contrarrevolución.

Para ello ensayaron dos tácticas dis­
tintas, aunque paralelas. Una de cap­
tación de algunos mandos militares, 
entre los que habían de encontrarles

El diputado socialista Jerónimo Bu- 
geda ha dicho, contestando a un pe­
riodista que le pedia su opinión sobre 
una nueva conjunción republicano- 
socialista, lo que sigue:

Creo que en estas horas debemos 
hacer, por nuestra derecha y  por 
nuestra izquierda, un frente antifas­
cista lo suficientemente amplio para 
conseguir la amnistía, hoy anhelo na­
cional, conseguir la  normalidad cons­
titucional, oponernos a la reforma de 
la Constitución y  permitir el libre jue­
go de las Asociaciones obreras para 
e] triunfo de nuestros ideales.

El programa que Bugeda defiende 
ahora está muy lejos de ser el que 
se aclamó en el Stódium de Madrid 
ante 80.000 personas.

¿Quién recoge aquella bandera? 
¿Por qué se ofreció lo que no se po­
día cumplir? ¿Dónde tienen la noción 
de ta responsabilidad ciertos ham­
bres?

convencidos, de buena fe, como los 
pocos que le quedaran fieles al ex rey, 
y  habituados a la deslealtad, que en 
la primera ocasión que se les presentó 
pusieron al descuiberto su condición 
de traidores ; esta táctica culminó en 
la militarada del 10 de agosto de 1932, 
asfixiada por ios republicanos leales ai 
pueblo y  por el pueblo mismo. L a  otra 
táctica era menos escandalosa, pero 
más eficaz; su lema era el de los je­
suítas ; insistir, insistir, jnsísíir, has­
ta lograr los objetivos propuestos, sin 
reparar para ello en los medios. Simu­
lando dejarse arrancar concesiones mí­
nimas, aparentaban transigencia a 
cambio de ir infiltrando su espíritu en 
las resoluciones de los organismos 
donde ellos tenían representación y  
de, poco a poco, desvanecer los rece­
los de quienes dirimían las cuestiones 
o de quienes legislaban, para conse­
guir, con su elevada sapiencia jurídi- 
co-leguleya, adicionando o supnmien. 
do párrafos, palabras y  hasta letras, 
desvirtuar el espíritu revolucionario de 
las sanciones o disposiciones, hasta 
dejarlas, en la  mayoría de los casos, 
inservibles para su aplicación en la 
práctica, o evadir su cumplimiento, 
eonvirtiéndolas en ineficaces gracias a 
los mismos tinglados que para estos 
menesteres tenían ya montados en el 
antiguo régimen, y continuaron fun­
cionando, por imprevisión del Gobier­
no provisional, después de proclamada 
la República.

Los gobernantes republicanos y so­
cialistas, como los dirigentes de los 
partidos de izquierda, olvidaron que, 
para que tuviese efectividad eí cambio 
de régimen, para que la República 
fuese una realidad, era no ya preciso, 
imprescindible destruir todos los ba­
luartes, todos los tinglados de que dis­
ponían las clases privilegiadas para la 
defensa de sus atropellos e injusticias 
sociales en el largo período de su pre­
ponderancia absolutista. Sin poder sus. 
traerse a la influencia del alegre y con­
fiado romanticismo que invadió ai pue-

«£a iueia guardia»
Lamento no reunir las condiciones 

que se precisan para reflejar en las co­
lumnas de Dsmocracia la satisfacción 
espiritual que me ha producido la lec­
tura de los primeros números.

Me creí nerido de muerte. ¡ Hacen 
tanto daño las propagandas divisionis- 
tasi ¡Envenenan tantas inteligencias an­
siosas de lecturas que hablen de los idea­
les que se sustentan!

Algunos instantes, para mí trágicos, 
llegué a pensar que, de ser verdad lo
3ue se decía en hojas y folletos carentes 

e firma, era llegada la hora de dejar de 
llamarse socialista, Pero lo que se es­
cribe sin firmar quiere parecerse a la 
calumnia. En nuestro Partido, las de­
nuncias que afectaban a la lealtad y hon­
radez de sus militantes siempre se fir­
maron y  se respondió de ellas. El anó­
nimo retrata a los embusteros y caren­
tes de valor, Por ello no continué ha­
ciéndame eco de lo que se decía en de­
terminadas publicaciones.

Por eso D b m o c r a c ia  me ha saturado 
de optimismo. En sus firmas está repre­
sentada la vieja guardia socialista, la 
que hizo frente en los momentos difíci­
les, aplicando el bálsamo de -sus ide.as al 
proletariado, pues de bálsamo, para los 
viejos militantes, puede calificarse el 
magnifico articulo de Saboril «Profesión 
de fe», y otro artículo que puede servir 
de espejo a los socialistas, el de Pablo 
Iglesias, maestro de todos los que dig- 
samente llevan y honran el nombre de 
socialistas,

No quiero terminar estas líneas sin 
expresar mi dolor al comprobar que en 
la que yo denomino «vieja guardia» no 
veo un elemento; aquel que con Besteiro 
y Saborít formaban el triunvirato que 
con tanto entusiasmo combatió n la 
burguesía española durante la dictadura 
de Primo de Rivera.

blo el 14 de ab ril; prescindiendo de los 
ejemplos que la histuria de nuestro 
país, y aun de países vecinos, brinda­
ba ; no queriendo, acaso, irritar dema­
siado a los que hasta entonces no re­
pararon en medios ilícitos y  coactivos 
para oprimir al pueblo y  hasta para 
vilipendiar y  perseguir a ellos mismos, 
no solamente dejaron indemnes dichos 
tinglados y  baluartes, sino que les 
construyeron un parapeto indestructi­
ble, tras del cual los caciques y  sus 
camarillas habían de resguardarse acó. 
modaticiamente para mantener sus po­
siciones, conquistar la  República y 
destrozar su contenido. Este parapeto 
fué, aunque parezca paradójico, el 
mito de la  República, las tres utopias 
de su lem a: Libertad, Igualdad y 
Fraternidad.

Precisaría más extensión que la pre­
tendida para estos artículos previos el 
exponer cómo explotando el mito y  la 
ingenuidad de los republicanos, el ca­
ciquismo y  la reacción consiguen reco­
brar las posiciones ventajosas de que 
disponían en eil antiguo régimen, para 
desde ellas volver a sumir al agro es­
pañol en el ambiente de recelo, de des­
ilusión, de injusticia, de hambre y  mi­
seria en que actualmente se ve obli­
gado a vivir. Por ello me concretaré a 
reflejar la poca eficacia que en la rea­
lidad tuvo la legislación agraria y  el 
estado actual del proletariado campe- 
sino.

La ley de Términos municipates no 
tuvo realidad nada más que en las re­
giones donde existían grandes núcleos 
socialistas organizados. En las demás, 
aun en aquellos Ayuntamientos com­
puestos por mayoría de republicanos 
de izquerda, fué una ficción, pues no 
hay que olvidar que el noventa y  cin­
co por ciento de los republicanos que 
en el campo surgieron al proclamarse 
la República no eran otros que los an­
tiguos caciques y  las camarillas de ser­
viles aduladores, peores que los mis­
mos caciques, que fueron y  continúan 
siendo sus indestructibles reductos. 
Para agravar la  ineficacia de la ley de 
Términos estaba dispuesta la incom­
prensible transigencia de la de Colo- 
cación obrera, a¡ reconocer el derecho 
a los patronos para elegir en las listas 
de las pocas oficinas que se logró que 
funcionasen. No obstante, eJ coro de 
fariseos y  caciques comenzó a gritar 
contra la ley de Términos municipa­
les, y en cuanto pudo la derogó. En 
sus gritos y  alegatos contra dicha ley 
era frecuente oírles que ellos no pe­
dían más libertad para contratar obre­
ros que la que les correspondía a t<̂  
dos los ciudadanos para ejercitar cual­
quier acción después de proclamarse 
la República, pues de otra forma la 
República ni era liberaí ni democráti­
ca. Lo que no decían era que recaba­
ban la Jibertad republicana para em­
prender de nuevo las injustas persecu­
ciones conlta los obreros organizados, 
para volver a implantar los jornales de 
miseria que hoy han vuelto a regir en 
el campo, para destrozar las organi­
zaciones sindícales del proletariado 
campesino, compuestas muchas por 
una decena de compañeros para los 
que él dictado de héroes resulta inex­
presivo.

La fey de l.aboreo forzoso fué mu­
cho más ingenua, mucho más ineficaz

S ue la de Términos municipales. Con­
ado su cumplimiento a una burocra­

cia que en su mayoría, por origen y 
formación, era antirrepublicana, y  su 
ejecución a las mixtificadas Juntas lo­
cales, puede decirse que no sirvió para 
otra cosa que para desacreditar La 
autoridad de las instituciones del nue­
vo régimen. Aquel «a uso y  costum­
bre de buen labrador» fué un roman­
ticismo trasnochado, que no pudimos 
comprender debiera su inspiración a 
un ministro revolucionario ; más bien 
parecía inspirado en las condiciones 
absurdas que lus grandes terratenien­
tes imponían desde tiempos muy re­
motos en los contratos de arrenda­
miento con que explotaban a colonos 
y  medieros. Én resumen, fueron muy 
pocos los casos v’ n que, como tal lej 
de Laboreo forzoso, tuvo eficacia, bur. 
lándose la mayoría de las veces de la 
ingenuidad de su contenido.

De la revisión de rentas nos ocupa­
remos en el próximo trabajo.

L. GARCIA BERNARDO
Perito  agríco la .

Tomás GARCIA
Cira pozuelos.
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M O M E N TO S D IF IC IL E S

Al contemplar el panorama que pre­
senta ante nuestros ojos la situación ac­
tual de la vida escónica española, no po­
demos evadirnos a la emoción que pro­
ducen los inmensos arenales de tanto de­
sierto espiritual, en donde es muy difí­
cil hallar un pequeño oasis que evite el 
agotamiento total. Los que en España 
dirigen o influyen en el negocio teatrai 
están absolutamente desorientados. Y  no 
es que vayan por sendas descaminadas 
por afanes de lucro fácil de conseguir, 
no; todos pierden dinero, todos contri­
buyen a la confusión, y la desesperación 
va ganando demasiados ánimos. Además 
se produce excesivamente y de baja ca­
lidad.

Lo único que parece destacar en nues­
tros autores es la preocupación por ha­
cer reír al público; no cabe duda que 
predomina lo cómico; es algo asi como 
si se reliuyera llevar a la escena proble­
mas de meditación, de emoción honda, 
de pensamiento elevado, como si se tra­
tase de exaltar los instintos primarios 
del espectador.

 ̂Será verdad, como ha dicho Ara- 
quistáin, que este estado del teatro su- 
^ n e como una reacción contra las nor­
mas sociales en que vivimos, cuya mo­
ral se disuelve para dar alientos a una 
nueva estructura? ¿O  tendrá raxón Azo- 
rln cuando aflrma que el teatro en Es­
paña avanza : despacio, lentísimo, me- 
drosico y azorado; viviendo todavía de 
la hlosoíía del seco y árido positivismo 
de Comte y Spencer, pero avanza? Bien 
es verdad que Azorin añade a continua­
ción que existe ya un público que desea 
otra cosa, que quiere incorporarse al 
gran movimiento de Europa, y que de- 
ben.os volver a nuestra tradición anti­
positivista, a nuestro teatro basado so­
bre lo absurdo y  sobrenatural. <>Y en 
esos dos vocablos— absurdo y sobrenatu­
ral— se halla contenida la renovación fu­
tura, que ya alborea, del teatro.»

Estimo que lanío uno como otro autor 
desplazan el problema en su deseo de 
mirar a lo profundo. La situación a que 
ha llegado la crisis teatral es la del ser­
vicio de urgencia. Pero lo lamentable es 
que quienes están más obligados a pro­
curar soluciones a este conflicto inmi­
nente o no lo ven, o no creen en su gra­
vedad, o se les da una higa de io que 
ocurra. Estamos observando cómo se re- 
unen en asambleas unos y otros y  no 
vemos por ninguna parte la preocupa­
ción ni el enfocamienio de la cuestión ; 
se limitan sus iniciativas a lo trivial, al 
problema de los céntimos.

La Federación de Empresarios acaba 
de celebrar un Congreso, de cuyas deli­
beraciones no ha salido el menor atisbo 
de luz. Los autores están verificando re­
uniones—-algunas de ellas un tanto acci­
dentadas— en las cuales lo único que se 
evidencia es que dichos señores tienen 
otras muy hondas y profundas preocu­
paciones; pero la luz tampoco aparece 
por parte alguna.

Verdad es que hace algunos meses se 
habló de ciertas Comisiones creadas para 
redactar proyectos de ley— lo mismo en

lo lírico que en lo dramático— tendentes 
a buscar solución a tan angustioso pro­
blema. Algunas personas de buena fe 
acudieron a dicha tarea, de la cual no ha 
resultado otra cosa que la satisfacción 
de un momento de vanidad para el fa­
moso personajiilo político, mctomeentodo 
y catasalsas, que pretendió llegar a em­
perador y no na pasado de cabo furriel. 
A problema de tal gravedad como este 
del teatro sólo le fallaba el aspecto gro­
tesco.

Por otra parte, podrán observar los 
elementos que del teatro viven que el 
Gobierno actúa! no tiene la más mini­
ma preocupación por tal asumo. Por el 
contrario, siente gran afán por restrin­
gir y anular todo lo que sea cultura, ins­
trucción, educación popular. Ahí está 
sangrante el caso de las Misiones Peda­
gógicas.

En cambio, abundan los millones para 
las Empresas ferroviarias, para los tri­
gueros ; y ahora, en tanto se desahucia 
a los colonos y arrendatarios, se prote­
ge a los grandes terratenientes y se de­
vuelve las tierras y se indemniza a los 
expropiados. El lema político de este Go­
bierno de conglomerado parece ser el de : 
todo para el capitalismo, viva la igno­
rancia, guerra a la instrucción.

Centenares de millones para negocios 
más o menos daros, y ni una peseta 
para resolver de una vez lo del teatro 
de la Opera. Este es otro cuento de la 
buena pipa ; de cuando en cuando nos 
habla un ministro— ya sea el de Instruc­
ción. ya e! de Hacienda, ya otro cual­
quiera— de estas famosas obras; pero ni 
se adelanta un paso ni se da una pe­
seta.

Por tanto, por este camino del auxi­
lio del Estado poco a nada hay que con­
fiar para la salvación de la crisis teatral. 
.Además de que tampoco hay que espe­
rar demasiado en este sentido. Creo que 
el Estado tiene sacratísima obligación de 
proteger y  auxiliar todo io que suponga 
cultura popular, Pero ames que el actor 
está el maestro de escuela, y ya vemos 
también en qué grado de abandono se 
halla.

El problema es arduo, la situación di­
fícil. Por eso mismo los interesados en 
la profesión deben actuar, lo más unidos 
posible, para encontrarle solución. Yo no 
creo que aun cuando se tenga la solu­
ción elaborada, ello se resuelve en un 
momento, sino estimo que, como toda 
cuestión social, necesita de tiempo para 
irse aplicando y para que vaya dando 
sus frutos.

Si no hay unión entre los que viven 
de una misma actividad, no es posible 
resolverlo en beneficio común. A lo más, 
puede habur soluciones individuales, mu­
chas veces debidas a la intriga y gene­
ralmente planteadas en aspiraciones ab­
surdas : como el espectáculo que se está 
dando estos dias, en que todos los acto­
res y todas las actrices quieren ser pri­
meras figura  ̂ de esa fantástica compa­
ñía del teatro Español, fantasía tan va­
nidosa como senil, y cuyo asunto mere­
cerá que otro día le dediquemos alguna 
aceocion.

Francisco N U N E Z TOM AS

Zh€t&aì<ulù\eó de la ÍHóeHoHoa

£a TUpú&Uca  ̂ laó maeòtftùà
Fueron los maestros en España los 

clásicos funcionarios acaparadores del 
hambre. VIclimus de las crueles burlas 
que todavía recordamos Codos, porque 
son de ayer.

El cacique, también clásico en nuestro 
país, hizo del maestro el objeto prefe­
rente de su mala voluntad. El cura... Ya 
lo dijo Víctor Hugo; sopla con todas 
sus fuerzas para apagar la antorcha.

Pocos amigos tuvo e! Magisterio en 
la España monárquica. Entre los que 
gobernaron, algunos hombres liberales. 
A su lado estuvieron los que querían 
otra España; peco éstos ni gobernaron 
ni tuvieron innuencias.

El pueblo... ¿Qaé sabían las gentes 
secularmente incultas y fanatizadas del 
valor de la cultura ni de las ventajas de 
la civiliz.ación ?

Ei Magisterio fué saliendo de aquella 
penosa situación puede decirse que casi 
exclusivamente por su propio esfuerzo. 
Fué logrando valoración y respeto.

El Magisterio primario ha visto una 
sola vez en las esferas gubernamentales 
decidida voluntad de ayudarle a una re­
dención mural y material definitivas. 
Héseos de elevar rápidamente a estos 
funcionarios hasta el nivel que, desde 
hace muchos años, ocupan sus colegas 
de todos los países civilizados. Fué— lo 
sabe todo el mundo— en el primer bienio 
de la segunda República.

Quedó dicho en olro articulo: la Re­
pública, en sus primeros pasos, demos­
tró no olvidar que el alma de la escuela 
reside en sus maestros. Y  al mejora­
miento de maestros atendió en la medi­
da de te posible.

Apuntemos como primera mejora el 
laicismo. Ai imponer respeto para la con­
ciencia del niño, reconoció el derecho de 
los maestros a que se respetara su pro­
pia conciencia. Se elevó la función afir­
mando su carácter técnico y liberándola 
de subordinaciones políticas y religiosas.

La palenle mejora ilevada a las es­
cuelas significó para los maestros lo que 
para cualquier trabajador supone toda 
mejora del local y ambiente de trabajo. 
Dejando de lado detalles de arquitectu- 
r.-i y pedagogía, nunca se hizo más ni 
mejor para instalar a niños y maestros 
en locales sanos y agrailables.

Se mejoró la formación y selección del 
Magisterio. Ahí está la reforma de las 
Normales— tan combatida por las dere­
chas— , y ahf están los 17.000 maestros 
ingresados por los cursillos de 1931 y 
1933, maltratados hoy en sus justas as­
piraciones económicas.

be buscó una forma digna de sacar a 
miles de maestros del pozo de injusticias 
en que los mantenía hundidos el régimen 
anterior. ¡Aquel segundo escalafón de 
10,000 maestros condenados al salario 
de 4,90 péselas diarias 1 Hoy puede de­
cirse que ha desaparecido. Y  no por gra­
cia, sino por comprobación de capacidad 
y  mérilos. 4 Cómo han sido tratados es­
tos mnestro-s en el segundo bienio? Que 
lo digan ellos.

Se atendré, en la medida de lo posible, 
a las que. desde hacía muchos años, ve­
nían siendo reivindicaciones económicas 
urgentes del Magisterio. Se hizo, desde 
luego en aquellos dos años más que en 
los veinte anteriores. ¿Necesita demos­
trarse con cifras?

poroctubre de 1933, orden de ascensos 
valor de cuatro millones. El señor Ma­
rracó devolvió en diciembre los cuatro 
millones al Tesoro, y ni volver a hablar 
de aquellos ascensos.

Se reconoció personalidad a las Aso­
ciaciones de maestros y se las llamó a 
colaborar en la legislación de Primera 
enseñanza. Después se las ha maltratado 
como nunca, y como nunca se ha actua­
do en contra de la opinión colectiva del 
Magisterio.

Y , por último, en el primer bienio se 
hizo algo superior a todo lo anotado. Se 
logró interesar al pueblo en los proble­
mas de lu cultura, que son los proble­
mas de la escuela y del maestro. El Ma­
gisterio primario, salvo excepciones que 
no es hora de señalar, no supo ver o no 
quiso aprovechar la posición ventajosa 
que este interés popular !e ofrecía por 
primera vez en nuestro país. Quizá sea 
ésta una de las causas de la situación 
actual, que tudos lamentan. Volveremos 
sobre el tema.

Fermín CO R R E D O R

TUtátutAilia
Vi&u¡aó de T tu ^

Cuando un artista siente inquietudes 
de oiden espiritu.-il, resultantes del con­
tacto con la realidad cotidiana, y las ex­
presa con determinado acierto, es ya 
una base segura para triunfos mayores. 
Y  si en la expresión plástica se ejerce, 
junto con una cierta maestría en el ma­
nejo de los valores pictóricos, una crí­
tica sagaz de esas tristes realidades que 
implica una visión clara de nuevos hori­
zontes para su desenvolvimiento, enton­
ces podremos decir que hemos tropezado 
al azar con un artista de concepciones 
modernas y  en un despertar juvenil pro- 
metedor de más plenas madureces. Y 
no vale argüir deficiencias en la mecá­
nica ¡ ésta es susceptible de perfeccio­
namiento con un trabajo inteligente. Lo

imprescindible es, sin duda, el germen 
sensitivo que fecundiza ; lo otro es acce­
sorio, aunque, siendo el complemento 
obligado, no puede prescindirse, dándo­
lo de lado, sin naufragar irremisible­
mente.

Pues bien ; nosotros, que creemos sin­
ceramente que lo moderno no es sólo una 
forma nueva que eche por tierra acade­
mismos arcaicos, creando otros acade­
mismos dislocados— que éste es el peli­
gro de las negaciones—, sino una mane­
ra nueva concordante con otra forma de 
ver y  enfocar los problemas en relación 
con la época actual o futura en concep­
ciones precursoras ; nosotros no vacila­
mos en juzgar de la obra de Puyol como 
una demostración, en principio, de lo 
que puede y debe hacerse en este sen­
tido. No ocultamos nuestra simpatía por 
los temas tratados, aunque hubiéramos 
preferido una mayor virilidad en su as­
pecto crítico y una mayor fuerza de ex­
presión. Pero en estos atisbos hay, al 
menos, una valentía, quizá algo melan- F . PASCUAL

¡% y  M t ó ó  pm etó  d a  m u a h ie !

¿tt defend de la li&eUad 
 ̂ de la demacMcia

El pueblo francés se dispone a conmemorar como s'empre la fecha del 
14 de julio. Pero este año ha de tener una característica especial. Se trata 
de movilizar a «todas las fuerzas resueltas a defender la libertad». Frente al 
peligro fascista de ias Cruces de Fuego, todas las organizaciones democráti­
cas del país se aprestan en un bloque p ira  oponerse a su avance. Compren­
den que ias libertades democráticas no pueden ser abandonadas en un mo­
mento de mal humor, ni .puede hacérselas subestimar por el proletariado, sin 
que inmediatamente se aprovechen de ello los fascistas. Y  así, la L iga de 
los Derechos del Hombre, la C . G. T ., la C . G. T . U ., Antiguos comba, 
tientes, partidos republicano radical y  radical socialista, el Partido Socialis­
ta (S. F. I. O .), el partido comunista y  los tres partidos socialistas inde­
pendientes han suscrito un manifiesto invitando al pueblo de París a mani­
festarse por la defensa de las libertades democráticas conquistadas por e! 
pueblo francés.

Convendría que el proletariado español comprendiese la admirable lec­
ción política que ese manifiesto encierra y  la rectificación operada en el par­
tido comunista, ahora que entre nosotros se piensa en bolchevizarnos.

Una ga&eoóa fxaia el «fefe»
El domingo, la Ceda celebró dos 

actos en Valencia. En su plaza de to­
ros y  en el campo de Mestalla. Tam­
bién el mismo día, el «presente y  ade­
lante» fué oído en Medina del Campo. 
De lo que dij'eron en la ciudad caste­
llana y  de lo que se vió en ella, so­
lamente nos fijaremos en el grito que 
ocupaba un gran lienzo blanco ; «Los 
vascos abrazan a Castilla.» Sensuales 
vascos, y  correspondidos por «Casti­
lla», pues, según nos dicen, acarició 
un lunar que Vasconia tiene junto a 
sus Municipios destituidos.

Pero trimotoremos —  el «jefe» fué 
y vino en trimotor —  rumbo a Va. 
iencia.

Allí, el Sr. Lucia, jefe igualmente, 
si bien más chiquito en cuanto a  im­
portancia, dijo novedades y grandazas 
de ingenio atiborradas de pajolera la- 
piencia, como éstas :

Hemos visto en estos últimos años' 
una España que subía por los charcos 
de sangre (¿Barranco dei Lobo? ¿An- 
nual?), por la calle de la Amargura.

Convertido en andrajos su mamo de 
púrpura de sus días imperiales.

Aquellos bravos y recios soldados que 
iban a Flandes—ayer fué la cosa— , ¿qué 
se hicieron ?

Carabineros, no, Sr. Lucia. El bri­
llante cuerpo vigilador de fronteras 
carece de Matusalenes en sus filas.

E l Sr. Lucia continuó por el fácil 
plano de intrascendencias cual las re­
feridas. ¿ Estos hombres disponen de 
algo en la cabeza?

Veamos el jefe por antonomasia; el 
infalible, según proclaman.

Y  de suplantación casi total de la vo­
luntad del pueblo en Ayuntamientos y  
Diputaciones.

L a  Ceda es el partido de Ja dictadu­
ra desmemoriada. Porque si fuesen ca­
paces de recordar del final de los que 
parecidamente actuaban, tiempos de 
Primo de Rivera, como ellos, de lo 
que habría de preocuparse, la Ceda 
sería de proveerse de abundantes tri­
motores para uso de su jefe, jefeci- 
llos, etc. O  mucho nos equivocamos, 
o les van a hacer falta para «salir» 
del enredo en que se hallan metidos a 
causa de su horrible desacierto e in­
capacidad para siquiera mejorar la si­
tuación, en todos Jos órdenes y  sentí- 
dos, dei Estado español,

A la  desesperante situación de paro 
contesta un hombre en ei Poder con 
las entrecomilladas frases huecas, ya 
que inacompáñalas gesto solvente y 
fecundo desde el Poder. Continúe, 
continúe haciendo de divo tan locuaz 
ei Sr. Gil Robles.

Extasíese ante ofrecimientos pareci­
dos al de uno de sus incondicionales, 
que voceó:

Yo por el jefe doy toda mi sangre.
Otro correligionario añadió:
Y  yo le doy incluso una gaseosa—32 

grados en Mestalla— .

Hay que ir a una completa y profun­
da reforma social, de la que tan necesi­
tada está España.

Sí, señor. Muy bien. Sin embargo..., 
usted es prepotente en el Parlamen­
to: ¿qué ha legislado camino de reali­
zar esa necesarísima reforma social? 
¿Entonces?

Si ustede.«!, gobernantes de perenne 
estado de excepción y  con un Parla­
mento sui gèneris, ìnconsiguen lo 
más mínimo en pro de la mejora so­
cial en España, ¿cuál fundada espe­
ranza respecto a ustedes cabe tengan 
las gentes?

Gil Robles en el Poder: aumento de 
Jornada, rebaja de salarios. L a  vida 
más cara que jamás. Excelente re­
forma social.

Nosotros —  dijo —  estamos en 
guerra constantemente.

pie de

Ya, ya. Y  de alarma y  de censura.

Congratúlese'el «infalible» de la pu­
pila del segundo correligionario, coin- 
idente con el preámbulo del ,pensa­

miento íntimo de Gil Robles, que qui­
zá no sea distinto a su segundad de 
que eso, una .y miliares de gaseosas, 
necesita España para atenuar el flato 
que le produce el ofrecer y  nada hacer 
ni dar de la política que desarrolla la 
Ceda.

; -Ah ! Habló en Valencia brevísimas 
palabras el navarrro y  ministro señor 
Aizpún. Las reseñas periodísticas na­
da dicen respecto a lo que manifestó. 
Lástima grande. ¿Qué diría fel señor 
Aizpún? ¿Se limitaría a pedir otra ga­
seosa? Si así fué, indudablemente la 
quiso de naranja. Ei( tan pasional de 
los regionalismos, sabría homenajear 
a Valencia, cuando menos, en sus 
frutos.

Puede ser Valencia, la de Mestalla 
el día 30 de junio, la que pida, si­
quiera pnr curiosidad, algún fruto del 
Sr. Aizpún, por 'ejemplo, varios gra- 
mos_ del opio que su presencia en el 
ministerio de Industria desparrama 
en el área de la dormida industriali- 
dad hispana.
T. DE L A R R A 8E IT I Y  U R Q U IZA

¿a el númei»,

«Estado actual del prohlema de los lerrocarriles»,
Aunóle Vú«e%a.

DeHiúCAítcia
cólica, como de duda en sus fines, que 
acusa la inceriidumbre ambiente. El ar­
tista no puede dudar, tiene que afrontar 
el porvenir cara a cara, presintiendo la 
aurora diáfana, cuyos albores apun­
tan ya.

Dominio de las líneas, se sabe lo que 
se quiere y el camino a elegir, colorido 
de tonos adecuados a la emoción del 
momento. Adelante, pues, y que estas 
primicias plasmen en una obra de ma­
yor envergadura, resuelta ya plenamen­
te. Los temas merecen más, mucho más, 
la fuente es inagotable; nos llegan muy 
hondo en las entrañas del pueblo, ávido 
de una vida más noble. El camino está 
libre y la meta es hermoso colofón para 
los artistas que se entreguen a él.

Sin halagos, que no somos capaces de 
hacer llegar a nadie, con toda sinceri­
dad, son éstas las sugerencias que nos 
depara nuestra visita a la exposición de 
dibujos de Puyol en el Ateneo.

^  Cmelandia ^
((Ambición», en el Palacio de la Música.

0365 noches en Hollywood», en Madrid- 
Paris.

Cm Ui  a&ie/da
Señor director de «Bandera Roía». Ma­

drid.

Muy señor nuestro: Habiéndose publi­
cado en el número de «Bandera Roja» 
correspondiente a la tercera semana de 
mayo del corriente año una carta firma­
da por los presos «socialistas y  comu­
nistas» de esta prisión de Asterga, nos 
interesa hacer constar que ningún socia­
lista firmó ni autorizó a nadie la publi- 
ción de esa carta, y, por tanto, denun­
ciamos el hecho para que sea conocida 
la manera de proceder y la solvencia 
moral de quien tales cosas escribe utili­
zando el nombre de organizaciones que 
no le autorizaron.

Los socialistas de toda España esta­
mos en guardia contra estas y otras cla­
ses de maniobras, pues hay comunistas 
— creemos lo sean más de nombre que 
de hecho— que quieren aumentar el nú­
mero de atiliados a cuenta de nuestro 
Partido y  Juventudes, valiéndose de pro­
cedimientos bajos y sucios.

Los cresos socialistas de Asterga no 
estamos dispuestos a dejarnos llevar por 
quienes manejan un lenguaje de tonos 
exaltados y lleno de influencias extranje­
ras. Los hechos son más importantes

3ue las palabras, y a ellos damos cré- 
ito y confianza. En este caso hemos oí­

do hablar mucho para desprestigiar, o 
tratar de ello, a hombres que son glo­
ria de nuestro Partido. Ejemplo.; Gon­
zález Peña. Por eso llamamos ta aten­
ción a nuestros camaradas y damos la 
voz de (alenai Ni una maniobra más 
debemos consentir contra nueslros hom­
bres y  organizaciones.

Tenemos la sospecha de que el autor 
del escrito que comentamos es un po­
bre diablo a quien ei juez no ha podido 
procesar después de ocho meses de in­
fructuosas averiguaciones, lo cual prue­
ba que se trata de un «revolucionario» 
teórico. ¿Son éstos los hombres capa­
ces de meterse con Peña y otros socia­
listas? ¿Son éstos los que señalan «los 
errores» cometidos en Asturias, querien­
do echar la culpa de los mismos a los 
hombres de nuestro Partido? ¿Son los 
gulas del Partido Comunista de Espa­
ña? Si son todas esas cosas y más..., 
nosotros decimos que con tales hombres 
no queremos tener relaciones ni amis­
tades, porque nos creemos algo más se­
rios y  conscientes.

Cuando habla de «soldar la unidad en 
la lucha», nosotros señalamos nuestra 
disconformidad absoluta, pues no es en 
la lucha, sino antes de la lucha ; no es 
en la calle donde hemos de entendernos, 
sino antes de luchar cuando debemos lle­
gar a una inteligencia, pues codo lo im­
provisado carece del fruto de la refle­
xión y, por canco, del plan necesario que 
coda obra necesita.

Cuando habla de dirigirse con ánimo 
de ayudar a las «representaciones diri­
gentes de los Partidos Socialista y Co­
munista», creíamos que los comunistas 
no tenían «dirigentes», puesto que he­
mos oído hablar mal de «los dirigentes 
socialistas» con demasiada frecuencia y 
casi siempre sin otro motivo que el des­
pecho.

Por todo ello llamamos la atención de 
aquellos comunistas honrados y leales, 
para que vean si es ése el camino ne­
cesario para conseguir ese «írente úni­
co» can cacareado, o esas alianzas Can 
necesarias. Nosotros decimos que, mien­
tras se siga la labor rastrera y falsa 
que algunos elementos emplean - contra 
nuestras organizaciones o nuestros hom­
bres, no daremos un paso adelante, sino 
que contestaremos, aunque con dolor, 
adecuadamente.

En representación de codos los presos 
socialistas de este cuartel-cárcel de As- 
torga, lo firmamos en el mismo, a 27 
de junio de 1935. —  Benito Valbuena y 
Baudilio Riesco.

El Magisterio primario elevó su ilu- 
-'.í- -I Y  eft su llu*sión al máximo imaginable, 
sión padeció el frenazo que en las esen­
cias de la República impusieron las de­
rechas al afianzar su dominio sobre ella. 
El último ministro de izquierda, U. Do­
mingo Barnés, envió a la «Gaceta», en

M O N U M E N T A L  C I N E M A
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MARTIN

eos. Los 
«film».

intérpretes, a la altura del

«Ambición» es una película «históri­
ca», de las muchas que han circulado 
durante esta temporada por las panta­
llas madrileñas.

La trama se desarrolla a principios del 
siglo XVTII y en el ambiente intrigante 
y bello a la vez de la corte en Belgrado. 
Es la tragedia de quien poseyendo un 
talento excepcional todo lo s.icrificó en 
aras de su ambición de.smedida. Amor, 
amistad..., todo, Todo el «film» es de una 
emotividad a prueba de njrvios. La pe­
lícula en sí está cuajada de situaciones 
dramáticas tan profundas que la emo­
ción llega— por la tensión—■ & agotarse.

A esto hay que añadir el lujo, la fas­
tuosidad de sus escenarios interiores y 
la elegante solución de sus situaciones, 
lógicas y perfectamente ordenadas.

ciUn parro que trae cola», en el Pala­
cio de ia Prensa.

«Un perro que trae cola» es un «film» 
de tan escaso argumento que aburre a 
los espectadores, que no tienen ni si­
quiera la esperanza de una música regu­
lar, ya que durante el transcurso de la 
película aguantamos la charanga propia 
de los alemanes— alemán es el «film»— .

Unas muchachas de vida alegre tienen 
un perrito tan perlectamenie amaestra­
do, que en cuanto sus dueñas lo ponen 
en libertad, se sube al coche más lujoso 
y hace que el dueño admire su collar, en 
el que van grabados el nombre y do­
micilio de las poseedoras del perrito. El 
automovilista— naturalmente— , que es un 
hombre galante, se dirige al sitio donde 
indican las señas del collar, y... juzgue 
el lector después,

R. G. 2 .

Es un «film» que pretende—y lo con­
sigue— mostrar al público la vida artísti­
ca en Hollywood. Lo hace con veracidad 
y sin ocultar las miserias que se encie­
rran en el interior de la Meca dei cine. 
Es un refiejo fidelísimo de la vida coti­
diana de la gran urbe.

Alice Faya, protagonista del «film», es 
una ingenua que liega a Hollywood y 
después de muchas peripecias para po­
der demostrar la excelencia de sus dotes 
artísticas, lo consigue cuando su com­
pañero, james Dount, logra dirigir una 
película, con dinero ajeno, conseguido, 
por supuesto, con toda clase de engaños 
y inemiras.

Al fin, como era de esperar, triunfan 
los protagonistas.

Ei decorado y la dirección, magnifi-

Depahüooó
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Campeonaio de Castilla-Aragón-Cantabrli

El Comité directivo de la competición 
mancomunada Castilla-Aragón-Cantabria 
se ha reunido y  ha acordado el siguiente 
calendario;

Primera vuelta,— i de septiembre, Ma- 
drid-Nacional y Racing Santander-Zara­
goza; g de septiembre, Madrid-Zarago­
za, Valladolid-Nacional y Rücing-AlhJe- 
tic; i j  de septiembre, Madrid-Vallado- 
lid, Nacional-Racing y Zaragoza-Athle- 
tic; 22 de septiembre, Madrid-Zaragoza, 
Valladolid-Nacional y  Racing-Athletic; 
zg de septiembre, Valladolid-Racing, 
Aihletic-kadrid y Nacional-Zaragoza.

Segunda vuelta.— 6 de octubre, Naclo- 
nal-Madrid, Zaragoza-Racing. Vallado­
lid-Athletic; 12 de octubre, Madrid-Ra- 
cing ¡ 13 de octubre, Valladolid-Zarago­
za y  Nacional-Athletic; 20 de octubre, 
Zaragoza-Madrid, Nacional-Valladolid y 
Athletic-Racing: 27 de octubre, Vullado- 
lid-Madfid, Racing-Nacional y Athletic- 
Zaragoza; i de noviembre, Ath!etic-Va- 
lladolid; 3 de noviembre, Racing-Valla- 
dolid, Madrid-Athletic y Zaragoza-Na- 
cional,

NATACIO N

Esperábamos con vivo interés los re­
sultados de las competiciones entre el 
combinado del Sport Alges e Dafundo, 
campeón de Portugal, y el Canoe Nata­
ción Club. No puede ser más alentador 
para nuestra natación el triunfo obteni­
do por los nadadores madrileños. Como 
esperábamos— dados los progresos de los 
nuestros— , la diferencia entre estos dos 
conjuntos ha aumentado a favor nuestro, 
naturalmente, del obtenido hace tres 
temporadas.

En las dos jornadas se corrieron las 
pruebas de 50 m. (libre), 100 m. (bra­
za), 400 m. (libre), relevos 3 por 100, 
100 m. (libre), 200 m. (braza), 100 m. 
(espalda) y relevos 50 por too por 200.

Todas ellas, excepto la de 100 m. (bra­
za), fueron ganadas por los madrileños, 
destacando en 50 m. (libre), Piernavie- 
ja; en 400 m. (libre), Ruiz Vilar, que 
batió el «récord» de (.astilla, y en la de 
3 por 100 el equipo compuesto por Pier- 
navieja, Del Moral y Valdés, que tam­
bién batió el «récord» de Castilla. Ha­
cemos resaltar la actuación de Manolo 
Martínez en esta última prueba, batien­
do el «récord» infantil, dejándolo en 5 
minutos 49 segundos 6 décimas.

En la prueba de ioo m. (libre) resul­
tó vencedor Valdés; 200 m. (braza), 
Echevarría; loo m. (espalda), Pierna- 
vieja, que igualó el «récord» (le España.

Donde son más evidentes los progresos 
de nuestros nadadores es en water-polo, 
ya que en la competición anterior los 
portugueses fueron superiores a los nues­
tros ; y ahora, por el contrario, ios nues­
tros han resultado vencedores en con­
junto.

También en estas jornadas, Martita 
González batió el «récord» de los 400 me-
Cros (espalda) femeninos. ¡ Bien por
Marlitá Gonzálezl ¡Qué gran nadadora 
netamente castellana ha forjado el pro­
fesor Granados I

C IC L IS M O

Mal, muy mal empezaron los ciclistas 
españoles la Vuelta Ciclista a Francia. 
Va en las cuatro primeras etapas nues­
tros corredores, perseguidos por la des­
gracia— y por otras cosas que no son la 
desgracia precisamente— , iban realizan­
do un pobrísimo papel. En la quinta eta­
pa han abandonado los tres lenómenos 
del grupo; Cañardo, Trueba y Ezque- 
rra, los tres que más se esperaba de 
ellos.

En fin, es de desear que los que que­
dan terminen, y aunque la clasiticacitin 
no sea brillante, por lo menos no vea­
mos la «débàcle» de nuestro prestigio ci­
clista en la XXIX Vuelta a Francia.

LO PEZ OE LA OSA-ROJO

Desde el pasado número ha cometu 
zado a colaborar en D emocracia nues­
tro querido camarada Miguel R . Seis- 
dedos, el poeta más popular en los 
centros obreros españoles, desde que 
escribió, entre otras poesías, "Las cam­
panas futuras", que tanto agradaron 
a Pablo Iglesias.

Seisdedos es un escritor de extra­
ordinaria fibra socialista, que sabrá 
recoger en esta nuera etapa tantas en- 
cetuJidas adhesiones como en su pasas- 
da actividad de poeta y luchador so­
cialista.

D emocracia, día a día, mejorará sus 
servicios y continuará prestando al pro­
letariado y a los partidos popu’ares el 
apoyo necesario para vencer a la re- 
acción y al capitalismo.

Csrios Hernindez, en la eonleslaelón 
desmayada y blandengue con que ha pra> 
tendido reoliear a los artículos de Inda­
lecio Prieto, 6« destapa con esta posibit 
férm ulai

Sin embargo, nuestra Federación no se 
negará, cuando la ocasión electoral se

E reseme, a examinar si es conveniente un 
loque antifascista para conseguir la am­

nistía...
No vale la pena de tomar en serlo t  

esos lovsnallot. ¡Nosotros que hablamoe 
creído de veras en lo de la bolcheviza- 
clón del Partido!...

A lo mejor Garlitos termina aceptando 
un puesto en el ministerio de Trabajo al 
oe nuevo hubiera colaboración ministerial.

Biblioteca Nacional de España
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El caciquismo era una pianta mar­
chita en el Ayuntamiento, que desde 
octubre acá varios señores cuidan amo­
rosamente.y tratan de que .recupere la 
vitalidad perdida.

Deben darse prisa todos estos Vo- 
ronoff del caciquismo municipal, por­
que en cuanto fiaya unas elecciones se 
va a iniciar un desfile en la Casa de 
la Villa que permitirá descuajar total­
mente las raíces de dicha planta y de 
sus jardineros y cuidadores, porque 
jya está bien!

"El teatro Español ha servido en ma- 
eios de la mayoría republicanosocialis- 
ia destituida para -que se hicieran ver­
daderas campañas artísticas y para 
que no se aprovecharan los fondos 

Municipales con fines de medro perso­
nal, que la mayoría tuvo siempre a 
■ raya.

Ahora ya están alrededor de la ad­
judicación del teatro despertándose to­
dos los apetitos y ambiciones de quie­
nes sólo merecen un olvido piadoso,

pero que ellos se creen con derecho a 
que el presupuesto municipal les sos­
tenga y les regodee. ¡Cuántas cosas ha. 
brá que apartar de la Casa de la Ftí/a 
y de sus inmediaciones/

¿P or qué no publica el Boletín Mu­
nicipal eJ detalle de lo gastado en las 
fiestas de Carnaval y de primavera?

Se trata de unas 350.000 pesetas, 
cantidad respetable que debe conocerse 
cómo se ha usado de ella, para tran­
quilidad de todos.

¿N o es esto lo razonable?

Desde que ocuparon Ja Casa de la 
Villa los actuales gestores no falla 
alto funcionario que, sonriente y op­
timista, maneja elementos a su anto­
jo. Los gestores dejan hacer, y ellos 
sabrán por qué. Lo que si sabemos 
nosotros es que los sonrientes y los 
optimistas a que nos referimos actúan 
como si fueran los verdaderos dueños 
de la Casa.

S i imzáUoó dipidadoà aciuMÀm m
el TUtAlamenia...

En la Cámara francesa se ha pre- 
■ sentado una proposición de ley que tie­
ne por objeto ccasegurar la habitación 
a  (as familias victimas del paro ha­
biéndose cargo ei Estado del pago de 
los alquileres». 1.a propuesta ha sido 
íomada en consideración, y  el ponente 
ha presentado el siguiente dictamen :

Durante un año a partir de la fecha de 
'la promulgación de la presente ley, lodo 
arrendatario o subarrendatario u ocu­
pante de buena fe de una habitación o 
local, alquilado con mueblaje o sin ¿l, 
que se halle inscrito en un fondo de paro 

•controlado por ei Estado, puede hacer 
una declaración en el Juzgado de Paz, 
en un registro especial que se llevará al 
efecto, en la que diga que no puede pa- 

.gar el alquiler, En las veinticuatro ho­
ras siguientes se te notiñeará por e! es­
cribano al arrendador la inscripción con 
-acuse de recibo. A partir de esta noti­
ficación todos lo actos de intento de des­
ahucio o de ejecución serán nulos si no 
han sido autorizados por decisión del 
juez, que ha de resolver después de ha- 
«er oído a las parles.

C laro que esto no sucede en Espa­
ñ a, ya lo habrán comprendido quie­
nes leyeren estas lineas. Esto ha Mu- 
crido en Francia, y no sabemos si la 
propuesta que trata de beneficiar a ios 
«in trabajo llegará a ser ley. Y a  tiene 
bastante adelantado para llegar a serlo 
•el que esté dictaminada ; pero veremos 
si la propiedad urbana francesa tiene 
fuerza para dejaría en dictamen. Des- 
^ e  luego, estamos convencidos de que 
s i fuera en nuestro país en seguida la

Si/iàuUaò a ^cmel
En el órgano que la caverna publi­

ca  en Salamanca hemos leído lo si­
guiente :

Ese Instituto de Reforma Agraria, 
diamado con razón <iLa selva burocráti- 
•ca.i, madriguera de imbéciles, de inep­
tos, retugio de degenerados e invenidos, 
■ incubadora de una juventud raquítica y 
decadente, deshecha y agolada ; liurmi- 
.guero de vagos y de gandules achulados, 
-cobijo de los que nunca han servido para 
•nada, centro de enchufe y de colocación 
•de todos los parásitos e indeseables y de 
■ cuantos, por haber dilapidado sus bie- 
mes en juergas y francachelas, aspiran a 
vivir sin trabajar y a costa dei país, 

•está clamando al cielo y pidiendo a 
grandes gritos ser barrido.

E l cedista que nace con facilidad 
giara escribir es una joya. El autor de 
•este parratito, ¿se habrá educado en la 
escuela de periodistas de El Debate? 
£ I estilo es e] mismo, el léxico ¡dén- 
Hico y  la intención no puede ser más 
,pía y  cristiana. Decididamente se tra­
í a  de un discípulo destacado del pro­
fesor Herrera.

Siempre hemos dicho que el escritor 
•que recurre al insulto y  la calumnia 
ípara fijar un ctiterio, sea cual fuere, 
no merece respeto ni atención de na- 

vdie. Cuando se tienen razones que opo. 
ticr al contradictor, no hace falta ofen­
der ni molestar a nadie. La envidia, 
Ja carencia de sentido, la falta de ra- 
«ón es el origen de los calificativos que 
•ofenden y molestan, a veces íntima­
mente. Razones y  sólidos argumentos 
■ es lo que destruye al contradictor ¡ lo 
■ demás fortalece la posición del que se 
■ quiere zaherir y  a veces ofender.

Muchos son los ataques que se re­
flejan Cn las columnas de (a «buena 
prensa» contra los funcionarios, con 
•cargos más o menos elevados, del Ins­
tituto de Reforma Agraria, sin que 
nadie salga cn su defensa. Se pretende 
desprestigiar al organismo injuriando 
a  los que en él trabajan. Si la con­
ducta, la actuación e  incluso (a_hon- 
radez de algún jefe o funcionario no 
•es la que corresponde, que se abra 
expediente y  se proceda e_n consecuen­
cia. Si esto no ocurre, quien puede no 
debe consentir que el apellido de ün 
^funcionario quede hecho jirones entre 
l a  pluma de quien no se atreve a poner 
tsu nombre al pie de las cuartillas.

El ministro de Agricultura perma- 
«lece al margen de esta campaña de 
descrédito. Si silencio, en este caso, no 
« sp on de a la situación un tanto deli­
cada del director de Reforma Agraria. 
¿ N o  opina el Sr. ‘''elayos que cl callar 
puede interpretarse como aquiescencia 
« , por lo meno.e, Indiferencia a la cam­
paña nada leal que se está siguiendo 
contra determinados elementes que 
form an parte del Instituto de Reforma 
A graria?

Para estos casos es para los que está 
•indicada una ley de Prensa, que si se 
•aplicara con rectitud llenaría la  cárcel 
d e  lenguaraces de la derecha.

Cámara de la Propiedad pondría en 
juego todas sus influencias para que 
una iniciativa de esta índole no saliese 
adelante. S i nuestra minoría parla­
mentaría estuviera actuando, esta y 
otras iniciativas podrían presentarse, 
y si, como suponemos, las rechazaban 
los señores que ahora gobiernan, cada 
vez más se comprobaría cómo son ene­
migos de los humildes cuando tienen 
que decidir entre sostener el privilegio

¿Cuándo se ordena la reapertura de la 
Caea del Pueblo de Almuradiel (Ciudad 
R eal), clausurada a pesar de no haber 
hallado en elle nada delictivo?

Agradeceremos la respuesta, si es de 
Justicia, al Sr. Pórtela.

de los potentados o beneficiar a los tra­
bajadores con algún pequeño sacrificio 
por parte de los ricos. Pero como no 
actúa, tenemos que dejar las iniciati­
vas nuestras o ajenas que nos puedan 
servir para mejor ocasión, aunque (os 
parados se vean lanzados de sus hoga­
res casi sin haberles defendido.

DEM OCRACIA abre en sus columnas una suscripción nacional para ayu­
dar a todos los presos políticos y sociales de España.

Las cantidades que se recaudan se repartirán a los Comités pao presos do 
las distintas cárceles y presidios, y ellos serán, sin prejuicios ni sectarismos de 
partido ni de tendencia, quienes hagan la distribución.

Tan pronto como nuestro diario reaparezca, DEM OCRACIA cesará en la 
publicación de listas pro presos, ya que, por nuestra parte, sólo pretendemos 
ayudar a los trabajadores que sufren persecución por sus ideales, secundando 
con ello las iniciativas que en favor de los presos han adoptado los organismos 
nacionales del proletariado.

I Contribuid con vuestro donativo, camaradas de toda España, a la suscrip­
ción en favor de los presos políticos y sociales I
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En la mañana del g de julio de igog 
fueron objeto de una agresión, por 
parte de los rifeños, ¡os trabajadores 
de la Compañía española de Minas 
ocupados en las obras del jerrocarril 
a siete kilómetros de Meltlla, entre 
lo segundo y tercera cósela, La inopi­
nada agresión de los rifeños causó va­
rios muertos y heridos y fué el origen 
de los graves sucesos que después se 
fueron desarrollando en aquella zona, 
entre ellos la tremenda hecatombe del 
Barranco del Lobo.

Al tener conocimiento de la agresión 
el general Marina, gobernador' militar 
de la plaza a la sazón, envió por el 
ferrocarril dos compañías del regimien­
to de i4/ríeo, que se hallaba de retén 
en el Hipódromo, las cuales rompieron 
nutrido fuego contra los moros, gua­
recidos entre las chumberas de las 
estribaciones de Sidi-Musa y barrancos 
contiguos.

Habiéndose ocupado más larde va­
rias posiciones para evitar toda tenta­
tiva de los moros de cortar las comuni­
caciones con Melilla, quedó debilitada 
la linea, dando ello ocasión a que los 
rifeños iniciaran el día 18 un ataque 
q Sidi-Musa, poskpión que sorprendie­
ron.por la noche, ocasionando nume­
rosas bajas en la lucha cuerpo a cuer-

po que las tropas hubieron de sostener 
para rechazar a ¡os asoiloníes.

Aquellos sucesos tuvieron enorme re­
percusión en ¡a península, y el mismo 
día j8  de julio se celebró en Madrid 
un mitin contra la guerra, organizado 
por ¡a juventud Socialista, al cual si­
guieron otros en Barcelona, Valencia, 
Bilbao y demás poblaciones impor­
tantes.

E l dia 30 hubo en Madrid una ma­
nifestación contra la guerra, y el 30 se 
declaró la huelga general en Barcelo­
na, principalmente como protesta por 
el envío a Melilla de los reservistas, 
casados muchos de ellos. Con tal mo­
tivo desarrolláronse en la capital ca­
talana graves sucesos, incendio de 
conventos, encuentros con las tropas, 
barricadas, etc., que duraron una se­
mana, a la que se denominó semana 
sangrienta. Com o consecuencia de 
aquellos sucesos fueron detenidos y 
procesados muchos ciudadanos, siendo 
condenados a muerte el guardia H o­
yos y los paisanos Baro, Clemente 
G a rcía , Malet y Francisco Ferrer 
Guardia, los cuales fueron fusilados en 
los fosos de Monljuich.

De aquella época arranca la intensa 
campaña contra la monarquía, reali­
zada por socialistas y republicnos, y 
que tuvo feliz remate el 14 de abril

A. A.

¡Am éíióiía!
La Agrupación Socialista de Osuna se 

ha dirigido al Gobierno en solicitud de 
una amplia amnistía para los delitos po­
líticos y  sociales.

La Agrupación Socialista de Torre- 
agüera ha remitido a! presidente del 
Gonsejo de ministros el siguiente tele­
grama :

«Presidente Consejo ministros. La 
Agrupación Socialista de Torreagüera 
ruega V. £. aconseje indulto pena ca­
pital sentenciados Turón. No haya más 
ejecuciones y otorgamiento amplia am­
nistia.»

■ » •  •

PL.ASENCIA.— Recogiendo sentir mu­
jeres de esta localidad de la provincia 
de Cáceres, en concepto de madres, es­
posas, hijas y hermanas, pedimos a! Go­
bierno indulto condenados motivo suce­
sos de Turón.— Por la Comisión ; Ague­
da Gómez, Maria Jiménez y Claudia 
Iglesias.

Nuestro correligionario y diputado a 
Cortes por Huelva, Tirado, ha visitado 
al gobernador de dicha capital para pe­
dirle autorización a ñn de celebrar en la 
provincia diversos actos de propaganda 
socialista.

De acuerdo con la gestión, no lo es­
tamos con que se deje de Ir al Parla­
mento y se vote contra la presencia de 
nuestra minoría en los escaños, mien­
tras, al mismo tiempo que se hace eso, 
se visita a los gobernadores civiles del 
M inisterio cedista-radical-agrario.

Esa inconsecuencia daña a las ideas, 
a la organización obrera y a quien se 
someta a ella sin ponerla de relieve.

¿Dónde está la bolchevización? tEn  
ninguna parte I

A g M i f M e i ó t i .  d z  ’P X o á Z M ia

La Agrupación Socialista de Pl.nsencia 
ha celebrado asamblea, nprobamlo la
Íesiión de su Comité local, la de la 

asa del Pueblo y la de su periódico lo­
cal. Después se acordó que el Partido 
no debe «desdeñar ningún procedimiento 
de lucha que permita reconquistar posi­
ciones perdidas y ganar otras nudVas, te­
niendo como objetivo inmediato desalo­
jar a la reacción del Poder», y acepta 
un amplísimo treme de izquierdas para 
la lucha electoral, con los sectores obre­
ros y partidos de izquierda colocados 
frente al Gobierno. También se acordó 
pedir la celebración del Congreso del 
Partido, y después se eligió el siguiente 
Comité locai;

Presidente, Antonio Fernández; vice­
presidente, Luis Heras; secretario, Emi­
liano Torres; vicesecretario, Juan Ma­
nuel Espada; tesorero, Rafael Bravo; 
vocales; Leopoldo Heras, Felipe Coneje­
ro y Severiano Caldera.

Por úliimcí se acordó sumarse a la 
campaña pro amnistía y saludar a todos 
los presos por cuestiones políticas y so­
ciales.

Ha sido elegido acndémico de la Es­
pañola D. Enrique Díez-Canedo, redac­
tor de t.E! Sohi e ilustre poeta consa­
grado desde hace años por una labor 
literaria de primer orden.

Nuestra enhorabuena por lo acertado 
de la designación.

DESPACHOS 
COMEOOPES- 
DORMITORIOS 
TAPICERIA 
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" ¿ a  ó e m o ju a  ú u x ^ u e ó a

El Patrimonio de Bienes de la Repú­
blica está en el deber de readmitir a los 
obreros despedidos como consecuencia 
de la huelga de octubre.

En el deber, para dar ejemplo de hu­
manitarismo y de comprensión, como le 
dió cuando se proclamó la República, 
respetando a quienes hablan servido en 
otro régimen,

*  •  •

El Sr. Sánchez Román se ha quere­
llado contra el periódico jesuítico «Ya», 
acusándole de difamador.

La ley de Prensa ha sido abandonada, 
por ahora; pero Si se aprobase, los que 
más lo habrían de sentir serian ios pe­
riódicos de las derechas, a los cuales se 
¡es podrían aplicar todas las sanciones, 
por duras que fuesen.

¡Y a  es hora de que las izquierdas re­
accionen y se sepan deiender!

*  *  *

Pedro de Répide, en el «Blanco y Ne­
gro», ha dedicado un largo articulo ma- 
drlleñisla— ¡qué admirable tapaderaI— a 
reivindicar la memoria de Fernando V i l ,  
para quien pide respeto y gratitud.

Menos mal que Pedro de Répide, que 
ha aceptado un modesto enchufe de los 
gestores radicales de la Diputación pro­
vincial de Madrid, ha dejado de ser co-

laborador de «La Libertad», de Madrid.
Otro exlremista que se olvida de su 

pasado, aunque éste fuera un extremleta 
de concepción aburguesada.

*  *  •

La Dirección general de Seguridad 
prohibió en todo el territorio nacional la 
exhibición de la película con el acto da 
Azana en Valencia,

En cambio, no sabemos que se haya 
adoptado igual medida con la que se ha 
hecho del mitin de las derechas an 
el mismo local.

¿Ea esto Justo?
•  »  ■<

Otro argumento que no se tiene en 
pie; el de que nosotros no representa­
mos a  ningún organismo. Cierto. A nin­
guno. ¿ Y  a quién representa «Leviatánaf

Conste que no lo preguntamos nos­
otros. NI nos molesta su publicación, ni 
la ponemos en tela de Juicio.

Para defender a las ideas socialistaa 
— cada uno con su temperamento, con 
su formación especialfsima— nos parecen 
acertados todos los métodos.

Desengáñense nuestros impugnadoresi 
estamos en el buen camino, nos asisto 
la razón, procuramos defender nuestras 
ideas con respeto para todos. ¿ Qué 
m b  nos pueden pedir?

(M&Umaá àociaUò tU 
tut&ajadùàeô del ma>t

Los grandes educadores, los grandes reformadores religiosos y políticos se 
han valido con preferencia, para educar a las multitudes, de la fábula, del 
apólogo del cuento pequeño... Recordad las parábolas de Cristo. La máxima., 
¿'proverbio, por su concisión, son de gran valor educativo. Pero esta mismai 
máxima, este mismo proverbio, desarrollados en una breve narración, se leen 
mejor, hieren más ¡as imaginaciones, deleitan más. ejercen más m/íuencm en 
los espíritus. El poeta, desde hoy. empezará a lanzar apólogos en sus HOJA¿> 
A L  VIEN TO .

t i  e iUH iw óúi» la  (taca

Un campesino compró una vaca para que su mujer pudiera’bebir leche pura.
_Ya podré hacer quesos y tortas de nata —  dijo la campesina, viéndola en­

trar en los corrales. . . .  i
Como la vaca diera cada ves menos leche, el campesino fué a  consultar at

veterinario. , ,
_Si quieres_le dijo éste —  tener leche buena y abundante, trata bien a tu

vaca. A ¡as vacas hay que cuidarlas mucho.
El campesino se propuso seguir este consejo con toda exactitud. Puso corti­

nas en las ventanas del establo. Empezó a dedicar horas enteras al cuidado de 
la vaca. La acariciaba, pasándole la mano por el lomo; le hacía cosquillas en 
el testuz; le adornaba los cuernos con amapolas y margaritas frescas; le besaba 
la cola; la llamaba reina, estrella, Jicrino.'io, querida...

Pero la vaca daba cada vez menos leche. Llegó un dia en que de sus ubres 
no salió ni una gota.

_Pero, maldita —  exclamó el campesino agitando los brazos con desesJ>ero-
ción — , ¿no te trato bien? ¿Qué es ¡o que quieres?

V la vaca, mirándole con ojos tristes, contestó:
— Aíenos caricias y más pienso.

•¿a co & u t z  « M Ñ ia

■ Orgulloso estaba la encina de su grandeza. Era la encina más hermosa del 
monte. Cuando alguna cabra se aproxim aba a ella, le decía agitando fuertemente 
su ramaje:

— Inútil es que te levantes sobre tus patas de atrás, que estires el cuello y. 
alargues el hocico. ¡Jamás llegarás a mis hojas! Confórmate ¡con rumiar la corta 
hierba que brota a mis pies.

Una noche rugió el huracán, brilló el relámpago, retumbó el trueno, cayó 
la lluvia a torrentes, el rayo rasgó la negrura de las nubes...

y  la mujer del montaraz, al asomarse, al amanecer, a una ventana de I® 
casa en que vivían en medio del monte, vió derribada a ¡a gran encina.

Echada sobre tierra, parecía más grande aún.'
Cuando salió el sol, una cabra se aproximó a ella y estuvo mordisqueando 

un momento sus hojas.
_Me sabes nial —  decía — . Cuando me era imposible llegar a ti. me inspi--

rabas deseos; hoy que estás a mi alcance, te desdeño.
Y se alejó de aquel lugar.

Cl utaltM  fp «I cemgHiBUft

Un viejo «íolino se quejaba de esta manera:
_¡Ya nadie se acuerda de m i! Mi puerta está hecha astillas. Mis ventanas

tienen los cristales rotos. Mi rueda se ve comida por el musgo y hace años qué 
permanece inmóvil, hundida entre el lodo. Me rodea el silencio y en mi tejado 
canta de noche el buho. ¡Qué dolor el m íol Aníes, ese camino que muere en­
mi puerta estaba siempre lleno de borriquillos, de aldeanos, de carretas... Todos 
venían a mi cargados de trigo. F este aire que me rodea se henchía de cancio­
nes alegres. Dia y noche mi rueda bailaba con estrépito. Y yo, todo blanco, 
reía en medio del agua azul. ¡Ay i La vejez me consume, y dentro de poco no 
existirá ni mi recuerdo...

_¡No te importe morirl —  le gritó desde lejos un cementerio campesino— -
No siempre es ia vida mejor que la muerte.

Miguel R. SEISDEDOS

Los trabajadores del mar, en su 
complemento, son de diferentes técni­
cas y especialidades. Las industrias 
del mar ocupan en nuestro país el se­
gundo lugar después de la  agricultu­
ra. Dos taceias similares tienen los 
trabajadores del mar parecidas a las 
de los ca'mpesinos y  los ferroviarios. 
La similitud con el campesino, en lo 
del trabajo periódico en el a ñ o ; en los 
jornales de una, dos y  tres pesetas, 
que es el termino medio de los siete 
meses probables que el pescador, en 
el sistema llamado «a la parte», ejer­
cita sus facultades; en que también 
son víctimas de un caciquismo feroz 
en los míseros poblados marítimos, y 
en q u e—-válgam e, la frase —  son los 
agricultores de las aguas, cuando con 
sus redes rastrillan el fondo de los ma­
res, sacando, cada vez que lo hacen, e 
izando a bordo de sus barcas los do­
rados peces, cumpliéndose así el pen­
samiento de un economista catalán 
— Grael— , cuando decía : «Que en las 
redes del pescador se extraían siempre 
moredas de plata.» Sin duda se refe. 
ría al valor tan notable que en sí lle­
va la adquisición del pescado, valor 
de que se aprovechan los fabricantes 
de conservas y los intermediarios, tras 
de la «puja» en que Ja miseria dcl pes­
cador y la b ita  de organización y 
coordinación del mercado y del consli- 
mo, unido a la gran ignorancia, es lo 
que le da ei triunfo seguro.

Nada más que el mercado madrileño 
consume unos treinta millones de pe­
setas al año. El lillo de merluza en 
una lonja de un puerto de mar vale 
una peseta o una cincuenta. E n  Ma­
drid se ha vendido en diferentes épo­
cas a cinco y  seis pesetas. Al plusva- 
iorizarse la pesca en los mercados de 
las poblaciones más importantes de 
España, ¿ cuántos millones no vale 
ésta? ¿Q ué ganancia obtienen ios in­
termediarios de esta gran riqueza, des-' 
conocida desgraciadamente por Espa­
ña, como la tragedia y  la exposición 
diaria en que están encuadrados y  vi­
ven los pescadores de la ■ pesca llama­
da «a la parte» ?

A! lector dejo que haga las conjetu­
ras que crea en justicia.

También existe en los medios_ del 
proletariado pesquero, en este siste­
ma a la parte, un comunismo mal or­
ganizado y  que por esta mala organi­
zación son víctimas de la más inhu­
mana explotación; y  como van a pér­
dida y ganancia, en las que los dueños, 
de las barcas llevan la parte del león, 
resulta que se puede ajustar un pro­
medio en los trescientos sesenta y  cin­
co días del año en que viene a ganar­
se, máximamente, unas tres pesetas. 
Muchos días salen al mar, se juegan 
la vida, corren un temporal, luchan 
como titanes, impávidos, contra las 
olas, y  puede decirse, parodiando a 
Franklin, «que ven serenos la muerte 
y  cómo se desencadena la cólera de la 
Naturaleza».

Hay la pesca cea salario». Eso tiene 
otro aspecto en el orden comercial. En 
otra ocasión hablaremos de este inte­
resante aspecto del problema.

D eda lo de la similitud con el cam­
pesino por las razones anteriormente 
expuestas, y con los trabajadores del 
carril, en lo que afecta a los marinos 
del cabotaje, porque también son víc-

9 ¿l TUBUó,* eu VoleMta

En E l Mercantil Valenciano hemos 
leído la siguiente noticia:

Dijo «Diario de Valencia», el martes, 
que a borde, del «Jaime I» habían llega­
do mil quinientos correligionarios suyos 
para presenciar el acto del domingo. 
Pues 6len: en los registros de Sanidad 
Marítima, donde constan los nombres y 
apellidos de los viajeros desembarcados 
del «Jaime l», figuran trescientos sesen­
ta y nueve nombres. N i uno más, ni uno 
menos.

Asi, por el estilo, son las cifras que 
se han dado caprichosamente para apa­
rentar un éxito que no ha existido, a 
pesar del dinero derrochado.

Los datos que E l Mefcarjfil publica 
son irrefutables. ¿Dónde queda la 
riedad de los periódicos católicos? 
¡Embusteros! ¡V ais a ir al infierno!

• » «

Y  otra noticia con gracia, 
de E l Mercantil:

también

Como detalle curioso, diremos que un 
grupo de labradores ocupó un tranvía de 
la línea del Grao, y al pretender el co­
brador que le abonaran el importe del 
billete, negáronse, alegando que a ellos 
se les habla dicho que desde que salie-

timas del control de las grandes Com­
pañías de navegación y  por perseguir 
i'a nacionalización y  rescate de ios bu­
ques de comercio que viven al amparo 
de las subvenciones que el Estado da 
y que agudizan el problema de! trans­
porte marítimo y, por ende, el de la 
economía nacional, prestándose unos 
servidos malos, mal organizados y 
con buques defidentes, hasta el punto 
de que, cuando existen más de 400.000 
toneladas inactivas en los principales 
puertos de nuestro país por falta de 
te y  unos cuatro mil marinos en paro 
forzoso, España ha comprado, por 
transportes de mercancías en fletes a 
las marinas extranjei-as unos trescien­
tos millones de pesetas. En lo de na­
cionalizar las líneas de navegación 
subvencionadas y  ei cortar el chorro 
de la fontana de oro de! Estado, ¿ no 
es parecido este problema al que per­
siguen nuestros camaradas los ferrcK 
carrileros ?

M. V ID A L

ran de sus domicilios hasta el regreso 
no tenían que abonar un céntimo; todo 
estaba pagado.

Como el cobrador no tenía conoci- 
ihiento de dicha orden, hizo parar el 
convoy para que los viajeros continuaran 
a píe el camino.

El cobrador cumplió con su deber, 
y  los que fueron a Mestalla, contrata­
dos por curas y  caciques, es natural 
que también tenían razón.

•El Sr. Gil Robles debe llamar la 
atención a sus agentes electorales para 
que otra vez sean más espléndidos.

*  *  *

El ministro de la Guerra pronunció 
tres discursos en Medina y  Valencia 
carentes de ideales y  de emoción po­
líticos. *No convenció ni entusiasmó a 
nadie. Pero dijo algo que conviene re­
producir literalmente, por su impor­
tancia :

Recogiendo las suspicacias recientes, 
tengo que decir que el día que vieran
3ue la colaboración se perdía, temblarían 

e miedo los que hoy nos motejan de 
traidores, sin pensar que esta unión con 
Lerroux es el único valladar contra la 
revolución. Ciertos elementos que nos 
combaten saben que somos la garanda 
de sus propias actividades.

L a  alusión va por los monárquicos, 
los que temblarían de miedo, según el 
Sr. Gil Robles. Y  la confesión de que 
ellos, ministros de la  República, son 
la garantía de las actividades monár­
quicas, es insuperable.

¿Dónde está la lealtad al régimen 
del cual se sirven y  gracias al cual se 
impone una política confesional?

*  * *

El Mercantil Valenciano puso un 
comentario intencionado al acto de 
•Mestalla. D e él tomamos lo que sig u e: 

Fracaso numérico. Y  fracaso político y 
moral. De la plaza y de Mestalla salie­
ron los concurrentes como en el chasca­
rrillo: sin entusiasmo, sin fervor, sin ese 
aliento que se expresa pn la voz, en el 
gesto, en el ademán, cuando un ideal vi­
bra en el alma. Acaso se debiese esto al 
mal funcionamiento de los altavoces, 
que impidió oír los discursos con clari­
dad. Pero los discursos están ahí, es­
critos. Breves, faltos de dialéctica, de 
temas nacionales, de grandeza oratoria. 
Ya nos dirá la exógesis de los adictos lo 
que queda de ellos dentro de horas...

Fracaso moral. Que hablen por nos­
otros los espectadores imparciales. Y 
que hablen el comercio, los hoteleros, 
los dueños de restaurantes, los de cafés. 
Del mitin de la Ceda poco dinero habrá 
quedado en la ciudad. La gente llegó en 
la mañana del domingo y  partió por la 
noche. En trenes especiales, sí, pero casi 
vac/os. En barco, sí, pero casi despo­
blado. Y en camiones de transporte, cuya 
circulación esperamos ver autorizada por 
el Gobierno cuando hablen los republi­
canos...

Por nuestra parte, hemos tomado 
nota de muchas cosas, que irán apa­
reciendo en su día en D e.mocracia.

Cada momento tiene su afán. Todo 
se andará...

• • »
Para dar idea de las precauciones 

adoptadas, diremos que en el acto de 
Mestalla se cuidó extraordinariamente 
de que ningún fotógrafo tomara fot<v 
grafías sin autorización especial, y  se 
prohibió a dos reporteros gráficos to­
marlas hasta el momento que los or­
ganizadores del acto juzgaron oportu­
no, conminándoles con «recogerles» 
los aparatos, como le sucedió al de 
El Correo de Mallorca, órgano de la 
Ceda en Baleares, por haber dispara- 
do una placa ya comenzado el acto y 
antes de autorizarle. Las fuerzas de 
orden controlaron incesantemente las 
tomas de vistas.

Biblioteca Nacional de España
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ôhigaiA. de. loà Saciedades 
del ZàxuiàHtoàie

Constituida la Sociedad General de 
Instrucción y  Capacidad en el Arte de 
Guiar, su reglamento carecía de decla­
ración de principios; y  como aspira­
ciones tenía principalmente las que de­
terminaba el artículo i.®, párrafo 2.®;

Gestionar de los Poderes públicos la 
regulación del ejercicio del arte de guiar, 
mediante la expedición de títulos conve­
nientemente autorizados por el Gobierno, 
que acreditara la actitud para ser coche­
ro, sin cufo requisito nadie podía ejercer.

Como se ve, entre los fines que 
movieron a  nuestros pretéritos compa­
ñeros a  asociarse no figuraba el de 
mejorar las condiciones de trabajo lu­
chando contra la  clase patronal, aun- 
( ûe ya se habla iniciado Ja concentra- 
aón  de ia industria de coches de lujo. 
D e haber pensado en eso no se habría 
rechazado el ingreso de los mozos y 
lacayos, que, según el artículo 2.®, que­
daban excluidos de pertenecer a la ot* 
ganización. Con mayor claridad lo con­
firmaba el haber nombrado presidente 
honorario al marqués de Bogaraya, sin 
duda confiando más en las infiuencias 
de algunos aristócratas que en la ac- 
ción por la conquista de nuevos der^ 
chosi

Se despertaron grandes ilusiones con 
el alcance desproporcionado que daban 
a  la reglamentación del oficio, pues sin 
negar que hubiera concedido alguna 
ventaja moral, nunca habría sido el 
resultado que esperaban, cual era la 
disminución de la crisis de trabajo. 
Infructuosas las gestiones que realizara 
la Junta directiva, pronto cundió el des­
aliento entre los que no habían con. 
fado con las dificultades que se les 

ofrecían para conseguir sus propósitos, 
y  la organización, que había comen­
zado su actividad gremial con 1.400 
afiliados, descendió verticalmente, que­
dando reducido su número a 175. En­
tre algunos individuos se creyó que ia 

depresión surgida debía aprovechar­
se para modificar los estatutos e  im­
primir nueva orientación, dando entra, 

da a todo el presonal, sin distinción de 
categorías, y  establecer relaciones con 
otras Sociedades obreras que a la sazón 
ya funcionaban. El más destacado, 
nuestro veterano Eduardo Alvarez He­
rrero, propuso en una asamblea el 
nombramiento de la Comisión que ha­
bría de llevar a cabo la reforma del 
reglam ento; el proponente fué uno de 
ios elegidos.

Pocos días tardaron en reunirse la 
Directiva y  ios compañeros nombra­
dos por la junta general para determi­
nar el alcance de la reforma que se 
proyectaba, Mas Eduardo Alvarez era 
portador de un anteproyecto que él 
había redactada, «n eil cual se deter­
minaba el deber de reclamar de las 
Empresas de carruajes aumento de 
salario, reglamentación del trabajo e 
impedir que dueños y  encargados tra­
tasen al personal de la manera despó­
tica que 10 hacían. Tal efecto produjo 
en ios reunidos la lectura del trabajo 
de Alvarez Herrero, que hubo perfecta 
unanimidad en rechazarlo y  en mostrar 
el deseo de que la reunión terminara 
aprisa, porque creían estar presentes 
ante un sér peligroso que les había 
congregado para imaginar una conspi­
ración terrible...

Hasta fué tildado de anarquista, con 
toda la terrible expresión que aquellos 
compañeros ponían en la palabra. Sin 
ninguna mutación continuó vegetando 
«l Arte de Guiar hasta el mes de sep­
tiembre de 1897, fecha en que se disol­
vió, como consecuencia de la ley del 
Timbre, f>ues por no haberla cumplido 
les impusieron una multa de 2.000 pe­
setas, y  la Junta directiva apreció que 
era preferible la disolución a entregar 
al fisco la cantidad impuesta. Otras 
organizaciones obreras no cumplieron 
con dicha ley, sin que tuvieran nece­
sidad de disolverse ; pero los cocheros, 
alejados de los demás trabajadores or­
ganizados en aquellos días, considerán. 
dose superiores, se mantenían en un 
ambiente de señoritismo incluso dentro 
de la  misma profesión, entre los que 
trabajaban en la industria y  los que 
prestaban sus servicios en casas par. 
tinüares. L a  Sociedad, que había na­
cido teniendo como suprema aspiración 
un fin político, la consecución de una 
ley, murió por los efectos de otra ley. 
Nació y  murió políticamente.

Dejemos consignados, como nota 
final, los nombres de los cargos repre­
sentativos de la primera Junta direc­
tiva :

Presidente, Javier Fernández ; vice­
presidente, Fernando Villa ; tesorero, 
Manuel Fernández Alba ; contador, 
Víctor Soriano ; secretario primero, Eu. 
logio Sanz ; ídem segundo, Eusebio 
Berm ejo; ídem tercero, Pío Vega, y 
diecisiete vocales.

Celestino GARCIA

aprobó la siguiente resolución, con un 
solo voto en contra y tres absiencione.s:

"El Consejo general del P. O. B., 
Después de haber examinado, durante 

dos sesiones, la situación de] país, dos 
meses y medio después de la constitución 
del Gobierno Van Zeeland,

Ratifica su voluntad de defender, de 
acuerdo con las organizaciones sindica­
les, las justas reivindicaciones de la cla­
se obrera en lo que se refiere especi.nl- 
mente al reajuste de los salarios, suel­
dos y pagos de cu.niquier clase y a les 
fluctuaciones del coste de vida, y en lo

3ue se refiere también a la revisión de 
ecretos leyes en que se tradujo la ne­

fasta política de deflación de los Gobier­
nos de Brouqueville y Tlieunis;

El Consejo general, por otra parte, se­
ñala con satisfacción las innegables me­
joras que ya se han producido en cier­
tos puntos, como, por ejemplo, en el ré­
gimen de pagos de los subsidios para los 
parados;

Constata también la indudable mejora 
que se ha producido en la situación ge­
neral del país, tanto desde el punto de

vista económico Como desde el punto de 
vista financiero, mejora que se traduce 
especialmente en la reducción del núme­
ro ríe nnratlos ;
. El Consejo general expresa su con­
fianza a los cinco camaradas represen­
tantes de la clase obrera en el Gobier­
no para que de común acuerdo con el 
Partido prosigan su gran esfuerzo con 
objeto de llevar más allá la acción de 
este Gobierno, con el apoyo del Parla­
mento, y h.acía la reorganización econó­
mica y la reabsorción del paro;

El J’artido continúa su leal colabora­
ción en el Gobierno Van Zeeland, mien­
tras el programa de este Gobierno sea 
respetado; pero intensificará su propa­
ganda en el país en favor del Socialismo 
y  del Plan de Trabajo, que cons^tuye la 
plataforma de su acción inmediata.

El Consejo general encarga a .su Mesa 
de trazar frecuentemente las directrices 
necesarias para la propaganda y  la acción 
del Partido, de velar por la coordinación 
de todos los esfuerzos en la aplicación de 
estas directrices y de proseguir la pro- 
^ganda para el Plan de Trabajo en el

------------ -----—  HemoOiM ia
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Claudia Ceheea THUauda
Unos cuarenta años hará que le co­

nocí. Su oficio era ei de zapatero. Me 
había visto yo obligado, porque no 
m e daban trabajo en el mío, de tipt^ 
grafo, a  dedicarme al reparto de en­
tregas, a hacer suscripciones a obras, 
y  como a Claudio conseguí hacerle 
que fuera uno de mis clientes, desde 
entonces, y  como correligionarios, co-

una aguda estela de inquebrantable 
moralidad y  de evidente y  clara hon­
radez.

Sufrió privaciones de libertad en 
varias ocasiones en sus actuaciones, 
tres o cuatro, en las luchas que en­
tablaban los organismos a - ûe él per­
tenecía, en deftnsa siempre del So­
cialismo.

En fin, que la mayor parte de su 
vida, que todos sus des-elos los con­
sagró a la defensa de la causa, apor­
tando cuanto era, cuanto tenía y  cuan­
to podía, y  sin reparar en sacrificio 
alguno.

Felipe CARRETERO
Bilbao.

F E L IP E  CARRETERO

Veterano socialista, fundador del Partido 
•n  Bilbao, en cuya Agrupación ingresó 
en junio de isse, y que nos honra con su 
eotaboraclón. Carretero ha sido concajal 
en la capital vizcaína en diversos perío­
dos, realizando en todos ellos una admi­

rable labor.

menzaron nuestras conversaciones en 
su domicilio, en donde tenía su taller.

Siem pre fué un socialista convenci­
do, comprensivo, formal, bondadoso, 
respetuoso, querido y  hasta admira­
do por su sencillez y modestia, no 
sólo por sus correligionarios, sino 
también por los adversarios.

En las huelgas siempre su concur­
so era hallado.

En las campañas electorales su de­
cisión, su tenacidad, eran su caracte­
rística.

En todas nuestras luchas de nues­
tros primeros tiempos nunca nos llegó 
a  faltar su concurso.

Ejerció cargos distintos : en la or­
ganización de resistencia de obreros 
de la piel, en la Agrupación Socialis­
ta y  en el Orfeón.

dom o concejal lo fué por tres ve­
nces, por espacio de doce años, y  dejó 
tras de sf, en sus intervenciones en 
la  administración pública de Bilbao,

No puede haber grandes civilizacio­
nes sin riqueza, sin un acrecenta­
miento de producción, y lo repito y 
lo seguiré repitiendo, porque es ne­
cesario que no haya a este respecto, 
entre la democracia y  el Socialismo, 
el menor malentendido. Más que cual­
quiera otra doctrina, m is  que cual­
quiera otra fuerza humana, el Socia­
lismo tiene interés en el desarrollo de 
la potencia da producción. —  JUAN  

JAURES

’£a ò iiuae ió*if»ùU U eaùe lga

El Consejo general del Partido Obre­
ro Belga ha celebrado dos reuniones 
para examinar la situación política de 
su país y la labor del Gobierno, en el 
que, como se sabe, figuran cinco minis­
tros socialistas.

En la primera sesión, Vandervelde in­
formó extensamente sobre la labor de los 
ministros socialistas, especialmente con 
respecto a lo realizado para evitar un 
alza de_ precios, que se temía como con­
secuencia de la evaluación; a la crea­
ción de una Oficina de Restablecimiento 
Económico (O. R. E. C.), iniciativa de 
Henri de Man ¡ a la conversión de rentas 
indispensable para aliviar la situación de 
la economía del país, y  a la reducción de 
620 millones de francos belgas en el pre­
supuesto, a pesar de haberse aumentado 
en 45 millones lo destinado para soco­
rros de paro. Señaló también que la 
O. R. E, C. prepara un proyecto de con­
trol de los Bancos, que constituirá un paso 
indudable hacia el plan, y las dificulia- 
des_ y  maniobras a que recurre la clase 
capitalista para oponerse a la labor de 
los ministros socialistas. Terminó dicien­
do que la colaboración actual llevará ha­
cia la realización del Plan de Trabajo y 
abrirá amplios horizontes para la reali­
zación del Socialismo.

Abierta la discusión, intervinieron buen 
número de camaradas y, por último, se

I- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
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¡Buena ¡a ha hecho el Sr. Jiménez 
Fernández!

Pero, hombre, ¿para qué habla us­
ted sin pedirle unas cuartillas al jefe, 
que es el único que nunca se equi­
voca? Por no hacerlo asi, el A  B  C  le  
dedica este comentario :

El Sr. Jiménez Fernández, furioso 
difamador de los patronos y  de las 
clases conservadoras, adulador de las 
p a sio n es demagógicas, p a n e g ir is ta  
franco del azañismo y  colaborador en­
cubierto de ¡as izquierdas revoluciona­
rías.

Claro que el diario monárquico no 
tenia el mismo concepto del ex mi­
nistro de Agricultura cuando firmó un 
decreto, saltando por encima de la ley 
de Reforma agraria, no autorizando 
las expropiaciones sin indemnización 
en las fincas de la que se llamó no­
bleza española. Aquello le pareció de 
perlas al diario y a los que percibirán 
saneadas rentas. ¡Qué ingrata es la 
gente, D . Manuel/

Asi paga el demonio a quien le 
sirve,

*  9  *

¡Pues debe de ser verdad que so­
bra trigal Por lo menos, desde hace 
unas semanas están tratando de dar 
salida al preciado cereal sus propieta­
rios, y en la precipitación se olvidan 
de obtener la correspondiente guia.
¿ Que esto conflítuye un delito? Hay 
opiniones. Nosotros sólo sabemos que 
se considera como delito coger un poco 
de leño muerta para condimentar unas 
patatas, o ir a la rebusca de bellota 
para obtener con su venta unos cénti­
mos que sirvan para dar de comer un 
poco de pan a los pequeños. De pa­
sar trigo de matute, nada sabemos.

¡Aún hay clases!

En ningún pueblo de los domina­
dos por los fascistas se ha conquis­
tado el Poder por la violencia. Las 
marchas no han tenido confirmación 
ni en Italia antes de llegar Mussolini 
al Poder, ni en Alemania antes de 
triunfar el hitlerismo. En esto, como 
en tantas cosas, ha sido falsificada ¡a 
Historia.

L as marchas sobre Roma y  sobre 
Berlín sólo han existido en la propa­
ganda fascista. L a  razón del engaño 
la encontramos en la necesidad, para 
la demagogia fascista, de imprimir fi­
sonomía épica a los actos de| musso- 
linismo y  del hitlerismo.

La gesta del fascismo, al apoderar­
se del Estado, queda reducida a una 
combinación, a una intriga de ia más 
vieja factura entre el jefe del Estado, 
los partidos fascistas y  sus heroicos 
dirigentes.

La victoria de Mussolini, camo la 
de Hitler, estuvo presidida por la tra­
pisonda y  por la complicidad de quie­
nes, dando de lado a la Constitución, 
no quisieron defender lo que se les 
había confiado para su custodia. Hay 
un abismo entre la conquista del Po­
der y  ia entrega del Estado pacífica­
mente al fascismo.

En Italia e! monarca puso el Poder 
en manos de Mussolini. Pero con toda 
sencillez. Como se resuelven las cri­
sis ministeriales en el régimen parla­
mentario. Sale un presidente dei Con- 
sejo y  entra otro. Así ocurrió. Lo que 
llaman marcha sobre Roma no pasó 
de ser una manifestación jubilosa de 
la hueste fascista ante el rey perjuro 
y  ante Mussolini, veinticuatro horas 

* *  * después de haberle sido entregado al
áuce ei Poder por el jefe del Estado. 

Los labradores zaragozanos, mejor En Alemania; Hitler llegó al Poder
dicho, los que miran cómo labran los cuando Papen y  Hugenberg y  la ca-
obreros zaragozanos, se lamentan de marilla presidencial abatieron la vo­
lo buena cosecha que se prepara este luntad constitucional de Hindenburg,
año, en cuanto a cereales se refiere, y el octogenario mariscal se prestó a 
y temen que con tanto producto se abrir a Hitler las puertas del Estado.
complique el problema del trigo. En Berlín, oomo en Roma, desfila-

En Zaragoza, como en toda España, ron los fascistas ante el fükrer e  Hin- 
BO hay exceso de producción, sino falta denburg, entonando cantos de victoria.

ñan con Mussolini y piden a gritos 
un hermano gemelo para España. Por 
si quieren imitar la obra del dictador, 
reproducimos la siguiente noticia;

Todos los trabajos de la cosecha en 
Italia serán en adelante hechos a ma­
no, según un decreto publicado por la 
Comisión de Trabajo prohibiendo el 
uso de todos los métodos mecánicos 
que se emplean para la recolección de 
la cosecha en todo el país.

¿Hace, señores terratenientes?

Los patronos agrícolas españoles sue-

de consumo, y los problemas que se 
pueden plantear a una nación no es 
por lo que dicen los trigueros que ado­
ran a ¡a PUarica, sino porque los tra­
bajadores no tengan qué comer.

¡Sobrar trigo en España! ¡S i pu­
dieran hablar los hijos de los campe­
sinos I

*  *  *

E l ministro de Agricultura ha dicho 
a los periodistas, a la salida de una 
reunión de Consejo; uPocas noticias 
para ustedes, pero son de gran impor­
tancia para la nación. Acabo de fir­
mar el contrato de delegación para la 
compra de trigos con el Banco Exte­
rior de España.»

¿D e gran importancia para la na­
ción? Para una parte nada más, se­
ñor ministro. Para la parte que vive 
a costa de los cultivadores de la tierra.

C. T .

Izando ya tenían junto a ellos la 
licía y  el ejército, y  cuando ya se ha­
llaba maniatada la clase írabajadora. 
Podían saludar expansivamente un

triunfo que, en todo caso, alejaba eí 
temido encuentro, en las calles, con el 
proletariado.

La fidelidad a la verdad histórica 
nos fuerza a subrayar cómo las bur­
guesías italiana y  alemana conquista­
ron la fortaleza estatal no a raíz de 
esas batallas épicas que se inventan 
ahora, no después de un derroche de 
valor y  heroísmo revolucionarios, sino 
mediante las conspiraciones de gabi­
nete, el trapicheo con las carteras mi­
nisteriales y la distribución del ansia­
do botín en Jos salones de banqueros- 
y  políticos sin dignidad.

¿D e qué se jacta e! fascismo? ¿Es- 
conquistar el Poder recibirlo sin lucha 
y  sin medir las fuerzas propias coa 
las del adversario?...

Mussolini colaboró en el Gobierno- 
con partidos equivalentes al centro ca­
tólico y  ai partido demócrata alema­
nes. Hítler se alió con los nacionalis­
tas. En España se advierte un fenó­
meno semejante: Acción Popular co­
labora con los radicales, que formaron 
eii el Comité revolucionario y  en el 
Gobierno provisional de la República-

A Jos fascistas de Acción Popular 
Ies tiene sin cuidado todo lo que ha. 
sido Lerroux hasta diciembre de 1931. 
L o  importante para ellos es que el par­
tido radical es un beligerante de 
causa fascista, quizá sin saberlo. Y  lo 
utilizan como Mussolini utilizó a Ios- 
partidos que se prestaron a su juego, 
como Hítler aprovechó a los monár­
quicos, hasta que ambos pudieran 
apartarse de esa colaboración.

No es probable que la burguesía es­
pañola se lance a ningún movimiento- 
espectacular. No esperemos la marcha- 
fascista sobre Madrid, ni sobre cual­
quiera otra capital. Lo de El Esco­
rial, Covadonga y  Uclés fueron torpes- 
ensayos, fracasos rotundos. El peligro- 
de esos actos no es amenaza para el 
proletariado, sino seguridad de derro­
ta para las oligarquías del dinero. EU 
K ügro fa.scista no viene por ahí. 
Hará cuanto pueda por vencer sin- 
lucha,

León DE H U E LVE S  C R E S Pa

Pedro Muñoz (Ciudad Real).

¡Tía Hiáó penad de utueïief
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Con el título «Impertinencia y  per­
fidia» ha publicado lo que sigue el dia­
rio monárquico A B  C :

Si el Sr. Jiménez Fernández no hubie­
ra llegado con inexplicable /acilidad a 
un ministerio en gue no dió paso a dere­
chas ni supo justificar la categoría, y si 
no tuviera todavía en su partido una re­
presentación destacada, no habría que 
hablar de él ni hallarían eco las expan­
siones con que desahoga su aviesa in­
tención y los resentimientos de su espí­
ritu rudo y tortuoso. Sin anteponer a 
sus apellidos el «ez>i y la clasificación 
que le han prestado los azares de la po­
lítica, el Sr. Jiménez Fernández segui­
ría en la mayor insignificancia, diluido 
entre la formidable muchedumbre de los 
otros Jiménez y Fernández, Para que se 
le oiga no ha hecho más que ser minis­
tro fracasado y conspicuo de la Ceda: 
absolutamente n.-ida más.

No afecta sólo a la disciplina de la 
Ceda, sino a la moral política, a la co­
rrección y a la dignidad indispensable 
de I.as contiendas entre partidos, el in­
cidente auscitado por las últimas decla­
raciones del ex ministro Sr. Jiménez 
Fernández, -tan impertinentes y malévo­
las como las de todo su repertorio, por­
que no hay derecho a invocar una doc­
trina aue no se siente, n ostentar una 
filiación para desacreditarla y a situar­
se en un campamento para coadyuvar 
en él a las operaciones de! enemigo. El 
Sr. Jiménez Fernández, furioso difama-

Vctóctutgudaó
5 o m

Propaganda turística.

De esta hecha los donostiarras— sobre 
todo los que sueñan con un espléndido 
y concurrido veraneo que les compense 
de las estrecheces invernales —  podemos 
estar más que satisfechos de la propa­
ganda que en nuestro beneficio realizan 
los que, con ei nombre de concejales, se 
sientan en los escaños municipales por 
obra y  gracia de unos señores que no 
alcanzamos a sospechar dónde ocultan, 
por estas latitudes, ia masa de opinión 
que representan.

Los componentes del anterior Ayunta­
miento —  constituido en ia misma o pa­
recida forma que el actual— , en gracia 
a sus desvelos en pro de los intereses pú- 
micos,_ hubieron de ser expulsados del 
Concejo por quien los nombró —  que pre­
cisamente no fué el pueblo ■— después de 
hacer cuanto estuvo de su parte por des­
acreditar y  poner en evidencia los servi­
cios municipales, llegando a decirse en 

~  plena sesión_ de una institución como la
dor de los patronos y de las clases con- Municipal (una de las mejores
servadoras, adulador de las pasiones de- en « n i n i
magógicas, panegirista franco del az.a- continua indisciplina, vendían sus ms- 
ñismo y colaborador encubierto de las 
izquierdas revolucionarias, está mal si­
tuado en el campo de las derechas, don­
de no lo retiene la doctrina, pues a me­
nudo la contradice, ni el afecto de los 
correligionarios, con los que tuvo los 
mayores tropiezos en su labor ministe­
rial; ni la gratitud al jefe, que no quiso 
mantenerlo en la cartera: se llama de­
rechista porque asi es como consigue al­
guna resonancia para las pérfidas decla­
maciones con que torpemente imagina 
edificarse una plataforma. Su puesto 
está en l.is izquierdas; allí, sin extraña­
ra de nadie, puede seguir denigrando y 
amenazando a las clases conservadoras, 
alentando los odios y  los delirios de la 
plebe, predicando el despojo de la bur­
guesía y la nivelación social ¡ y cuando 
lo haga verá cómo se le quedan inédi­
tas las vociferaciones, y ni siquiera tas 
escuchan los que ahora las aplauden y 
las explotan.

Asombra la feroz intransigencia de 
los reaccionarios. ¡Jiménez Feniández 
tachado de izquierdista!

Decididamente, si pud'eran resta­
blecer la monarquía volveríamos a 
tiempos del tipo más inquisitorial.

rar las cosas, el problema, si existe, no 
tiene, ni con mucho, las exageradas pro­
porciones que quizá deliberadamente se 
le dieron. Y  si de corregir se trata, no 
vemos la eficacia de ios medios emplea­
dos, que consideramos a todas luces im­
procedentes. La minoría socialista, en la 
época que en San Sebastián habla ua 
Ayuntamiento popular, presentó y apro­
bó en e! Concejo, con grandes alabanzas, 
de la crítica, un completo pian escolar.,, 
que debe de dormir el sueño de los justos 
en algún archivo burocrático. Porque ea 
San Sebastián, lo mismo que en el resi»

. Es triste reconocer que la experien- - ^ 1 0 “ obreros^ganiz?do?.*ius

trumentos; y... cuando actuaban en con­
ciertos artísticos, que era continuamente, 
todos los sectores de opinión de la ciu­
dad —  menos los concejales, naturalmen­
te —  agotaban los adjetivos elogiosos en 
su honor. Y  a este tenor eran tratados 
otros servicios aue eran mimados por la 
población.

Fueron destituidos, en buena hora, de 
la misma forma, como antes decimos, en 
que fueron nombrados, cuando colmaron 
la paciencia gubernamental —  la del pue­
blo ya hacía tiempo que la habían ago­
tado — , al tomar ei famoso acuerdo de 
la devolución del Palacio de Miramar a 
la ex familia ex rcinanle.
_ Después de Improbos trabajos, se con­

siguió formar otro grupo de personas 
para que continuaran velando por nues­
tros intereses.

Y  a los componentes de esta nueva re­
mesa les ha faltado tiempo para gran­
jearse el entorchado de la impopularidad.

Y, la verdad, no nos pueáe coger de 
sorpresa el léxico empicado por estos so­
litarios deambulantes, algunos de los cua­
les nos son de antiguo conocidos, y en­
tre los que descuella el gran «Francotira­
dor», que, sin duda, añorando tiempos
¡lasados, ¡ayl, se entusiasma en sus so- 
DS. En su fobia en contra de la colec­

tividad, que de siempre ha sido su pesa­
dilla, no podía faltar su do de pecho.

□  R. A LFR E D O  L. PALACIOS

Senador socialista argentino, magnine» 
orador, escritor y universitario de primer 
orden. Ha vencido, con la bandera det 
Partido Socialista, alcanzando cerca de 
200  votos, en una vacante de senador 

por Buenos Aires.

cía no enseña nada a ciertos sectores 
políticos y  sociales.

r a d i o .  .
e\ectrjtw aO

partidos, etc., el blanco de sus iras; aho­
ra su diatriba se ha extendido a otros 
partidos y en general al pueblo de San 
Sebastián.

Pero no pasen cuidado ni él ni los po­
cos que con él comparten su euforia en 
la ciudad. El pueblo suele tener mejor 
memoria de lo que a algunos conviene, 
y cuando llegan las ocasiones sabe hacer 
distingos entre los que verdaderamente 
se ocupan de sus necesidades y ios que 
sólo se cuidan de darle buenas palabras 
y mayores insultos.

♦  * *Porque si serenamente se quisieran mi-

de Esjjaña, hay muchos, demasiados ni­
ños sin escuela, y estos niños crecen y 
se hacen mayores sin que nadie se haya 
preocupado de ellos, si no es para hun­
dirlos a palos... o acosarlos por el ham­
bre.

Déseles instrucción primero y luego. 
trabajo, pero trabajo efectivo, no ficti­
cio, como el de muchas de las obras que 
ahora se realizan en virtud de la supre­
sión de algunos impuestos, que además 
de lo que supone esta economía, emplean 
obreros rurales de los alrededores, que. 
como en sus caseríos tienen cubiertas 
sus necesidades, los contratistas Ies pa­
gan jornales irrisorios, con lo que resul­
ta que los únicos beneficiados son los 
natronos, pues el número de los obreros 
en paro forzoso continúa siendo can nu­
meroso como antes de iniciarse las obras 
en cuestión.

Después de todo, quienes deben sus 
cargos al favor y sus favorecedores nes 
harían oirá cosa que cumplir lo que ¡iru- 
metían hace, ¡ay!, la friolera de dos años 
y en vísperas electorales; «Solución del 
paro obrero: Votad a las derechas.»

E.

IRaia

,  .  1 1  y
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De la demochocia

dictaduM
» de la

No ilescubrimos un nuevo Medite­
rráneo cuando nos atrevemos a afir- 

.mar que las repulsas que se peimltcn 
hacer algunos socialistas a la actua­
ción democrática y  evolutiva de la d a ­
se trabajadora, no es tanto por su con­
cepción adversa a la misma como por 
•el dolor que les ha producido el ver 
desmoronarse las excesivas esperan­
zas que en ella pusieron. Du ahí que 
algunos renieguen de la acción evolu­
tiva y  democrática y  proclamen la ac­
ción revolucionaria y  violenta como 
•ónica solución de nuestras actividades 
combativas frente al régimen injusto 

-de la propiedad privada y  del predo­
minio capitalista.

No estará de más que dediquemos 
-algunos instantes a reflexionar acer­
c a  de estos principios de ccdemocracia» 
y  íireaeción»— dictadura y  fascismo— , 
tan fáciles de confundir en estos tiem­
pos para los que superficialmente, 
aunque ellos, naturalmente, no lo 
•crean, observan los problemas políii-
• cosociales de nuestro país. Algo pare­
cido ocurre con los términos «evolu­
ción» y «revolución», y  «fuerza» y 
«violencia».

No es difícil constatar un partida- 
•fio de la dictadura a fuer de encariña- 
■ do y  convencido de la democracia. 
Algo parecido a Ja interpretación de 
los clásicos anarquista.s, que deseaban 

•de todo corazón las persecuciones agu­
adas de la burguesía cerril y  reacciona­
ria, por suponer que ellas operasen 
•como revulsivo sobre la conciencia 
proletaria y  ésta se lanzara a la ac­
ción violenta y  por ende, según ellos, 
revolucionaría.

Propugnaban por un «mal» para 
producir un «bien». Confundían la 
«violencia» con la  «revolución», slen- 

■ do, generalmente, todo lo contrario, 
igual creencia que los que proclaman 
una «dictadura» para llegar a una «de- 

•mocracia».
No negamos que temperamental- 

miente a ello hay una inclinación muy 
•pronunciada; pero hay que evidenciar 
•el error.

La capacitación política socialista 
se adquiere por el ejercicio posible, 
■ cuanto más amplio mejor, de los de­
rechos ciudadanos. Y  esta fundón

• crea, en quienes la ejercitan conscien­
temente, una superación <̂ uc se tradu­

ces en un mejor conocimiento en las 
•posibilidades de lucha eficaz para la 
■ clase trabajadora y  una mayor ambU 
•clón en Ja perspectiva de sus derechos 
como productores. Difícil será que* las 
masas desesperadamente h a m b rie n ­
tas, despóticamente tratadas, dictato- 
TÍalmente sometidas, puedan hacer, ni 
siquiera coadyuvar a una verdadera

• acción de clase. En esas condiciones 
no son ciudadanos, son esclavos ; no 
son pueblo, son «cosas», seres amor- 
ío s . «Esa masa inactiva y  viciosa que 
•constituye la última capa de la socie­
dad, alguna vez, y  en críticos momen­
tos, toma parte en la revolución pro­
letaria. Pero, no obstante, su género de 
vida la predispone de ordinario a de­
jarse comprar por la mano y en inte­
rés de ¡a reaccián.» (Marx y  Engcls.) 
Et. VENENO DEL FASCISM O ESTÁ AHÍ... Y 
EN EL C A V D iL U S M o . Lo subrayado— he­
cho por nosotros— es dignn de medita­
ción y  comentario. Y a  lo haremos.

Que nos parezcan insuficientes las 
únstituciones democráticas y parla­
mentarias de hoy para el desenvolvi­
miento de nuestras organizaciones, 
prueba no que convenga destruirlas, 
•sino que precisa vigorizarlas. Refleja 
un sentimiento democrático y no una 

•negación dei mismo.
Los que dentro del movimiento so- 

-ciaiista procedemos del estadio slndi- 
•<al, ¡cuántas veces pudimos compro- 
’bar que nuestras veteranas Sociedades 
•de resistencia carecían de la conslsten- 
-cia precisa para conseguir nuestros 
•objetivos. Y  dejándonos llevar por el

Cm íím  loé cestiuéíoé

Al documento enviudo desde Rusia, 
Jfirniado por i8 ó 20 expatriados por 
Jos sucesos de octubre, <lel que dimos 

•cuenta en D e m o c r a c i a  para refutarle, 
-ha seguido otro, que vemos reproduci­
do en las columnas de la prensa extre­
m ista, con fruición enfermiza.

En el primer documento se pedía la 
•expulsión de Besteiro y  de Jos que con 
•él Se solidarizasen; en éste se le dice 
<1 la Comisión ejecutiva del Partido 
•que su criterio de volver a la vía le­
gal no es compartido por los obreros 
socialistas. «Hay t ûe seguir— añáde­
la  vía revolucionaria.»

El documento tiene este párrafo, 
q u e significa una amenaza contra la 
•Comisión ejecutiva de la Unión Gene­
ra l de Trabajadores:

Esta es nuestra opinión. Aleccionados 
por la experiencia, acudimos a hacerla 
pública ante nuestros camaradus del 
Partido y ante la clase trabajadora en 
general. A los afiliados a nuestra orga- 
•nización corresponde en gran parte la 
labor a desarrollar. En épocas no leja- 
vías, cuando nuestra Central sindical se 
-encontraba regida por los conirarrevolu- 
<ionario5, fueron tos obreros de la Unión 
•Oeneral de Trabajadores y sus Seccio­
nes quienes encontraron el camino jus- 
■ to. Recordando aquellos momentos, in­
vitamos a todos a completar In labor 
-que entonces se inició, teniendo bien 
presentes las frases del presidente de 
fiuestro Partido en su campaña electo­
ral de noviembre de 1933: «-Si los diri­
gentes no están a la altura de las ma­
sas, es a éstas a quien corresponde to­
mar la iniciativa, apartando a los dirt- 

sgences.u

L a  teoría es famosa de veras.
Quién se sentirá dispuesto a servir 

a! proletariado, si prevaleciera esa 
máxima ?

La aceptarían los comunistas para 
aplicársela al camarada Stalln ?

¡ Cómo se deben de reír de nosotros 
Sos adversarios I

¡ Qué pena v qué tristeza 1

temperamento, las Subiéramos comba­
tido, las hubiésemos destruido, de 
prestarnos a la orientación que acon­
sejaban los extremistas de entonces, 
los anarquistas. Pero hicimos lo con­
trario. Vimos que el fracaso de nues­
tra organización era no porque la or-

Coii el -fin de romper la voluntad de la nación, tan fervientemente partidaria 
de un régimen de libertad, se organiza un ejército de guerra civil, y con el pre­
texto de renovación nacional, de probidad y de patriotismo, se quiere establecer, 
a pesar del pueblo y contra el pueblo, Ta República autoritaria de los grandes 
«trusts». Pero el pueblo ha opuesto, con calma, la barrera de sus masas al brío 
de los asaltantes. En las últimas elecciones municipales acaba de infligir un 
rudo golpe a los designios de las facciones. Sin embargo, es posible que nues­
tros fascistas intenten un golpe desesperado. Frente a ellos tendrán a todos los 
republicanos, a los que con su conducta han unido ton fuertemente. Si en la 
crisis reciente no han conquistado el Poder las izquierdas, como lo indicaba 
el libre juego de nuestros instituciones, ha sido porgue no estaban de acuerdo 
sobre todas las reformas Inmediatas y profundas que exige la lucha contra la 
Crisis. Nuestro deber es agrupar a todos los republicanos en torno a un plan 
limitado y preciso, destinado a liberar a las clases laboriosas de los sufrimien­
tos, que se han agravado a pesar de los decretos-leyes. A este esfuerzo deben 
consagrarse todas las grandes organizaciones democráticas del país. La iniciati­
va acaba de ser adoptada felizmente por hombres que tienen !a estima y la 
confianza de todos ios republicanos. —  M. DALADIEK, en el discurso pronun­

ciado en junio en la Casa de los Mutilados.

i¿a {¡lalíUca f¡yteóupueóia\ia 
del Go&Umuí.

L a Hacienda española se caracteriza 
por la evidente parcialidad con que 
forma sus presupuestos de ingresos, 
proyectados hábilmente sobre aquellos 
españoles más necesitados de exencio­
nes tributarias, en atención a la crisis 
económica por que atraviesan siempre 
los desposeídos de la fortuna, traba-

.<7,t\a&o{ada\6é!

'leed  «Ztempoó %ieuúá»

ganización, la unión de los trabaja- ciado en jumo en ta t-asa ae .os .v.utuaoos. Tdores con-
A. r»e,=r«n,-.a n« . . . ------¿enados en nuestro .país a un vivir mi­

serable y  azaroso.
Esta injusticia tributaria proviene de 

la derrocada monarquía, cuya clase 
dominante, la  burguesía rural, y aun 
fabril, tuvo siempre especial cuidado 
en asentar sobre el Tesoro público un 
sistema contributivo que descansara en 
su mayor parte sobre las espaldas del 
sufrido pueblo español, que nada po­
see, como demuestra d  inventario de 
la riqueza nacional.

La República —  tímida como una 
gacela, cuando el camarada Prieto ocu­
paba la cartera de Hacienda, rodeado 
de directores generales que no pertene­
cían al Partido en su mayoría —  co­
metió el error de respetar un orden 
de cosas presupuestario injusto a todas 
luces ; equivocación de (a que supone­
mos curado al ilustre ex  ministro so-

dores en Sociedades de resistencia, no 
valiese, sino porque no sabíamos ha­
cerla valer. Y  la modificamos, y  le 
limamos algunas imperfecciones, y  ya 
entonces pensamos rto sólo en la or­
ganización para «resistini a la clase 
patronal, sino en crear el instrumento 
de suplantación, de superación al pro­
pio régimen capitalista.

El dolor que nos produjo al ver la 
ineficacia, o la insuficiencia, de la So­
ciedad de resistencia, no nos llevó a 
su repulsa, sino a quererla más in­
te n s a m e n te ; enmendamos nuestros 
errores y  seguimos. Era la fe en 
la actuación democrática y  evolutiva 
de la cíase trabajadora. Era perseve- 
m r en la orientación de ía Unión Ge­
neral de Trgbaj.idores desde su cons­
titución, desde 1888. Era negar la vio­
lencia como sistema, renugnar de la 
reacción, de toda expresión de dicta­
dura como norma. Era. sencillamente, 
ir colocando los hitos que, recogiendo 
períodos de evolución nrogresiva. nos 
preparasen el camino definitivo de la 
revolución, de la democracia socia­
lista.

Que la democracia v  la dictadura 
tienen otros aspectos ? Sí. Y a  los tra­
taremos.

Antonio M AIRAL PERALLOS
Diputado 8 Cortea ppr Madrid-

SI Sodalióma y- loé fattened

Los trabajadores madrileños están 
en el deber de pertenecer a la Mu­
tualidad Obrera, cuyos servicios mé- 
dieofarmacéuticos son Inmejorables. 
Hacerlo así es contribuir a formar 

conciencia de clase, tan necesaria 
para la emancipacién de los opri­

midos.

Se observa en los jóvenes socialis­
tas una manifiesta desilusión, rayana 
en la apatía, que puede dar lugar a 
que los que fueron un día esperanza 
del triunfo de nuestros Ideales se ale­
jen y  vayan a nutrir las filas de ex­
tremismos contrapuestos.

Motiva esta actitud la educación po­
lítica que estos jóvenes recibieran a 
su ingreso en los organismos juveni­
les. Les hablaron sólo de fáciles triun­
fos y  no se les preparó para una po­
sible derrota ; de ahí su desorientación 
y  falta de ánimo para continuar la lu­
cha. Se enervó su sentido político di- 
ciéndoles que para poca cosa sirven 
los organismos sindicales y  cooperati­
vos, elecciones y  legalidad, exaltando 
la violencia como único medio de lu­
cha y  seguro triunfo de nuestra eman­
cipación.

Y  ahora estos jóvenes, antes animo­
sos y  alegres, se preguntan angustia­
dos : «¿Por qué no hemos triunfado?» 
Pues no se na triunfado porque para 
luchar violentamente contra un régi­
men no todos tienen el ánimo dispues. 
to, sino que, por el contrario, son po­
cos, muy pocos, los que a tal aventura 
se arriesgan ¡ de ahí ios fracasos de 
innumerables hechos revolucionarios.

L o contrario ocurre con la otra for-

ma de lucha, no menos revolucionaria 
y  no menos temida por la clase pluto­
crática, a la cual todos pueden contri­
buir : estriba en llevar a su ánimo el 
convencimiento y la necesidad de ha­
cerse Jos dueños del Poder jwiítico 
para después obrar como las circuns­
tancias ordenaren.

¿ Qué duda cabe que ha habido mo­
mentos en España, y  en otros países, 
en que habiendo tenido en nuestras ma­
nos esa formidable palanca no se ha 
sabido hacer de ella el uso conve­
niente?

A nadie culpemos, puesto que de to­
dos fué la culpa, y menos entretener­
nos en discutir quién es más audaz o 
más moderado, líagam os labor recons­
tructiva y  de proselitismo; no olvide­
mos que fuera de nuestro campo hay 
muchos que conquistar, y no ha de ser 
con palabras de subido tono ni con 
programas truculentos como los he­
mos de atraer. Sigamos nuevamente 
la historia gloriosa de nuestro Parti­
do, y con constancia y  voluntad in­
quebrantables vayamos decididamente 
al logro de la  emancipación de la Hu­
manidad.

Vieents DIAZ
Sealao (Vizcaya).

cialista, hoy en la emigración.
El ministerio de Hacienda fué ocu­

pado siempre por políticos distingui­
dos ; pero las reformas llevadas a cabo 
en él pueden contarse con los dedos de 
una mano, ya que, substancialmente, 
se vive de las leyes tributarias esta­
blecidas el año 1845 por Alejandro 
.Mon, cuyo retrato puede contemplar 
en el Congreso cualquier visitante, etv 
tre los de la galería alta, a la izquier­
da de la puerta de la sección primera.

El Gobierno Azaña se preocupó del 
presupuesto de ingresos, cuando era 
titular del viejo caserón de la calle de

No sólo IOS soDiallsUs, sino todos 
loa trabajadoras oonsclentes deben 
ayudar a laa Cooperativas. Hacerlo 
asi oontribuye a fortalecer la pujan­
za del proletariado. | Consumid en la 
Cooperativa Socialista Madrileña y 
en las demás de toda España, traba­

jadores!

£l Socialiótna oigetUma

U t i  d ¿ ó a u & a  d e l  d i f u d a d a  T U c o ld é  T U f t e t í a

Al finalizar la votación que dió el 
triunfo, por gran mayoría, a la frac- 
ciún que defendía, dentro deJ Congrt- 
so socialista argentino, los métodos 
tradicionales del Partido hermano, el 
diputado Dr. Repetto pronunció un 
magnífico discurso, que reproducimos 
de X-o Vanguardia, de Buenos Aires :

Celebro la votación que acaba de reali­
zarse, que no es el triunfo de ningún gru­
po ni de ningún Centro, sino el triunfo 
del Partido mismo. Hemos creado una es­
pléndida herramienta de trabajo que ha

NICO LAS REPETTO

permitido realizar la obra que todo el mun­
do puede apreciar y que, manejada por 
manos activas y háoiles, dará al Partido 
y ai país los resultados mejores que se 
puedan esperar.

Estaba inquieto ante esta votoción, por­
que el de.spacho de minoría modifica fun­
damentalmente la estructura del Partido. 
La opinión del pueblo argentino, que nos 
conoce bien, que sabe cuáles son nuestros 
propósitos y nuestras intenriones, y que 
reconoce todo el esfuerzo que hemos rea­
lizado pora conquistar nuestras poslcio-

En «I año 1921, se puede leer en los 
libros de contabilidad de la Administra- 
ciún de «El Socialista», Oscar Pérez Solls 
percibía 209 pesetas mensuales como co­
laborado. fijo. Sin duda era poco ser so­
cialista, y Oscar Pérez Solls, en aquella 
fecha, firmó el manifiesto de la escisión; 
se separó del Partido, calificando de re­
formistas a los hombres de más presti­
gio y oe mayer solvencia, y se hizo co­
munista, luchando, en Vizcaya, frente a 
Indalecio Prieto y frente e la Unión Ge­
neral y al Partido Socialista. No salió 
diputado, a pesar de todo lo que hizo 
para halagar a las masas, y poco des­

pués fué su... evolución hasta las doc­
trinas del padre Gafo.

Hoy le paga la colaboración periodís­
tica «El Debata».

ICamaradasI ¿Quién será el Pérez 
Solls de mañana? ; Desconfiad, jóvenes 
socialistas, de los hombres que buscan 
sólo satisfacer sus ambiciones personales 
a costa de vuesiros impulsos generosas 
y de vuestra ilusión ravoluclonarla, dig­
na de aliento si está bien encauzadal

nes, frente a un estatuto nuevo que sub­
vierte la organización de nuestro l'urtido, 
habría tenido que preguntarse cuáles son 
nuestros nuevos propósitos y en qué medi­
da entenderíamos apartarnos de los que 
nos eran tradiciooales. Por eso estaba 
inquieto.

tonozco el medio social argentino y 
cuanto más lo conozco tanto más me re­
concilio con el interior y comprendo la 
exageración en que se incurre al tratar 
despectivamente a las fuerzas que cons­
tituyen los factores insustituibles de la 
economía de la nación. Esta gran ciu­
dad, que vive en una relativa holganza 
una vida en cierto modo parasitaria, igno­
ra a fondo la esencia económica del país.

No estoy yo para coquetear con las 
dictaduras proletarias ni con la revo­
lución social. Tengo ya el suficienle Jui­
cio y  la cordura para no proclamar mé­
todos absolutamente impracticables en 
nuestro medio, {.Aplausos.]

Estamos aquí para decir al Partido 
cuáles son sus aspiraciones legítimas, y 
cuáles los medios de que ha de valerse 
para obtenerlas. Lo contrario serla 
quebrar el magnífico instrumento de 
trabajo que nos hemos dado, a costa de 
intentar captar n las masas desorien­
tadas. Las principales victimas de ello 
serian los propios jóvenes que habrán 
de sucedemos en el Partido.

A esta altura del discurso, en la ba­
rra alta se produjo una incidencia con 
una persona que no guardaba el debi­
do orden, y  cuando renació la tranqui­
lidad añadió doctor Repetto :

Ese jovencito habrá de agradecernos 
con el transcurso del tiempo la conser­
vación de esta herramienta que habrá 
de serle t.an útil. (Aplausos.)

Y  luego prosiguió :
Tengo sesenta y cuatro años, y po­

seo aún alguna energia que estoy dis­
puesto a gastarla en la conservación del 
precioso Instrumento de trabajo que nos 
hemos dado. Me duele ver a Jóvenes que 
no sólo me niegan el saludo, sino que ni 
siquiera me den la oportunidad para sa­
ludarlos. (.Aplausos y exclamaciones en 
la barra y entre los delegados.) Yo no 
he sido un joven asi, ni he necesitado 
nunca colgar motes a nadie. Estoy, sin 
embargo, acostumbrado a ellos, y dis­
culpo su impaciencia y estoy dispuesto 
a lolsrarlos. Pero lo que no estoy dis­
puesto a aceptar es la desorientación 
del Partido por medio de métodos que 
luego tenga que lamentar, y cuya apli­
cación en otros países ha hecho que el 
Socialismo en ellos esté llorando su im­
prudencia, cometida por impulso da las 
pasiones del momento, sin el necesario 
treno de la retlexión. (Aplausos.)

Este estatuto ofrece las más variadas 
oportunidades para aplicar todas las ap­
titudes, Si no hemos hecho obra mejor, 
es porque no hemos sido capaces o por­
que en el Partido quienes ocupan car­
gos múltiples no ponen en ellos todo el 
tiempo, toda la dedicación y hasta me 
atrevo a decir todo el desprendimiento 
necesa rio.

Este es un gran Pnrtido, y en el país 
no tiene igual. Pero muchos afiliados 
gastan una energía enorme para criti­
car a tos compañeros que desempeñan 
cargos. Y  hay. sin embargo, una cobar­
día enorme para denunciar las porque­
rías que se ven.

Hay afiliados despiadados que no_ tie­
nen más preocupación que perseguir a 
un hombre, hasta a través de sus ges­
tos. Pero que no dicen nada contra las 
deficiencias -morales que existen en el

Partido. Hay gente hábil que cohonesta 
su posición en el Partido con sus nego­
cios particulares. Tenemos la prueba do­
cumentada de ello, y  de profesionales 
que publican avisos inmorales en nues­
tro propia órgano, Para ellos no hay 
energías.

¿(jue hay que tener más energia? 
Admitido. ¿Que hoy que tener más va­
lor? Admitido. ¿Que hay que introducir 
algunos métodos de propaganda que 
comporten algún peligro personal? Ad­
mitido. Pero lo que no se ha visto has­
ta ahora es que esta gente, que gasta

petto es tan indiscutible, ejerce tal au­
toridad en el Sorialismo argentino, que 
su discurso produjo enorme impresión.

Los socialistas españoles harán bien 
leyendo y  meditando esos párrafos, lle­
nos de emoción socialista, pronuncia­
dos en un Congreso nacional de un 
país hermano, por un hombre que todo 
¡o ha dedicado, con abnegación y con 
bríos no superado.s, a la causa del So­
cialismo.

¡V iva  la solidaridad internacional I 
[V iva el Partido Socialista Argentino!

Alcalá el malogrado Sr. Cam er, quien 
estableció el impuesto sobre la renta, 
entre limites tan altos, que ellos ba^ 
Carian para condenar la oportuna in­
novación al fracaso, sí no bastara la 
faifa de garantías con que se fué a su 
liquidación.

Antes quisieron las Constituyentes 
abordar el urgente problema de la ter­
minación del catastro en España, a 
propuesta de una medida estudiada por 
el compañero Bugeda, con notoria su­
perficialidad, desde su alto cargo polí­
tico del ministerio de Hacienda ; ya 
gue no propuso la impJantación ^  
impuesto progresivo, ni acertó en su 
gestión a impulsar los trabajos catas­
trales para que fuera una realidad el 
plazo mlatadísimo de los diez años que 
se fijaba en la ley del bienio, hasta el 
extremo de no llegar siquiera a invertir 
los créditos consignados al efecto.

Este panorama, de blanda actuación 
izquierdista, había de ser superado, 
más tarde, por el Sr. Marracó, cuando, 
ocupando la cartera de Hacienda, se 
dispuso a  poner sus pecadoras manos, 
con una buena intención que no du­
daremos nunca, sobre el tema, siempre 
tentador, de una reforma de nuestra 
contribución territorial, provocada por 
la minoría socialista al fijar su posi­
ción documentadamente sobre la ma. 
teria, con motivo de la discusión del 
presupuesto de ingresos del año 1934 
pasado.

Los decretos del hacendista radical 
han sido torpedeados desde el primer 
momento por los caciques de los pue­
blos afectados, con su negativa a dis­
tribuir entre los contribuyentes el cupo 
de riqueza previamente fijado por los 
funcionarios, y  por los ingenieros agró­
nomos y  de montes, jefes del servicio, 
quienes desde el primer momento se 
opusieron a la reforma con todo su tec­
nicismo.

Ahora es cuando desesperamos do 
vez gastados los créditos presupuestos 
mientras se mantengan en el Poder los 
centroderechistas, una vez visto que no 
se invirtieron por eJ Sr. Marracó el 
año anterior, no obstante existir tantos 
pueblos pendientes de un alza en la 
contribución, que su reparto, de oficio, 
habría significado un aumento de mu­
chas millones de ¡>esetas para las ar­
cas del Erario.

El único inconveniente grave y  caci­
quil del decreto Marracó habría des­
aparecido al encargarse los técnicos de 
hacer con honestidad el reparto de Ja 
riqueza total como en el régimen de 
cuota, una vez aumentados sus efec­
tivos hasta el límite permitido por las 
cantidades presupuestas.

Con la entrada de GU Robles en el 
Poder, el heraldo de toda una política 
social decidida a sacar el dinero nece­
sario para acabar con el paro obrero 
de donde lo hubiera, la consecuencia 
política podía hacer temer a los terra­
tenientes el fin de sus defraudaciones, 
que importan varios miles de millones, 
alentadas desde arriba durante el rei­
nado de Alfonso X ÍII  y  toleradas des­
pués por la República, con su inacción 
primero y  complacencia después ; pero 
el Sr. Chapaprieta, viejo político al- 
bista, forzosamente había de ser más 
consecuente con su pasado, que es casi 
como su presente, si se tiene en cuenta 
que ha florecido a finales de! segundo 
bienio, ante una Cámara que se apre- 
.sura a insultar a ios diputados repu­
blicanos en cuanta alguno de éstos so 
dispone a penetrar en el hemiciclo.

Así, el Gobierno Lerroux-Gil Robles 
ha visto complacido cómo la Comisión 
de Presupuestos asignaba a los terra­
tenientes y  ganaderos de España, que

decisión en los casos de los ataques de 
que se hace victima a nuestro Partido.

He de proponer pronto al Comité eje­
cutivo algún nuevo sistema de propa­
ganda que tengo debidamente estudiado 
y sobre el cual he conversado con di­
versos delegados del interior. Este mé­
todo de propaganda comportará algún 
riesgo personal. Pero constituirá una 
piedra de toque que ponga a prueba la
Srofundidad de las convicciones y evi- 

enciará cuánto somos capaces de arries­
gar en defensa de nuestros ideales.

Este Congreso, además de salvar un 
útil instrumento de trabajo, va a servir 
para movilizar fuerzas que ahora se en­
cuentran estancadas.

Estoy en presencia de un grupo par­
lamentario que se compone de cuarenta 
y dos diputados, y no he visto que dé 
todo el esfuerzo en la propaganda y en 
la acción legislativa. (Prolongados aplau­
sos.)

Hay mucha gente cómoda. Las ta­
reas profesionales les embargan mucho 
tiempo. Una parte del malestar que se 
advierte en el Partido tiene su origen 
en ello. Como la crítica contra esas ac­
titudes no se canaliza debidamente, co­
mo nadie se ha parado para decirio 
claramente, toman cauces tortuosos.

El trabajo en el Partido crea una se­
gunda naturaleza. ¿ Qué haríamos a la 
zaga de los comunizames? Sin embargo, 
somos una fuerza que influye en la mar­
cha general de la nación. Si no fuera 
por el Partido, la dictadura se hubiera
ÍTolongado por un plazo mucho más 
tirgo, y acaso estuviéramos a estas ho­

ras destruidos. Gracias a esta táctica 
j.rudente, hemos podido capear las difi­
cultades. Tenemos una representación de 
imporlancia; se dirá que por causas ex­
cepcionales, poro que no las hemos crea­
do nosotros. Nuestra fuerza es una fuer- 
2a creciente, cuyas simpatías aumentan 
en forme visible hasta para los más 
ciegos.

¡Celebremos esta victoria del Partido; 
conservemos su herramienta j no la me­
llemos ; no la quebremos; saquemos de 
este debate consecuencias prácticas, 
para saber en qué medida debemos agi­
tar y emplear nuestra actividadi 

81 e1 Partido SoeialUta, en algún mo­
mento, resolviera entregarse a la pro­
pagación de la revolución social o de la 
dictadura del proletariado, yo, tranquila 
y silenciosamente, me iría a mi casa a 
la espera de que los hechos y la refle­
xión volvieran a la verdad a loe desca­
rrilados, para entonces ponerme nueva­
mente a su lado. Yo, que nunca he he­
cho gestos que no estuvieran de acuer­
do con mis convicciones, me Irla enton­
ces a mi casa a la espera del derrum­
be, para prestar luego de nuevo mi con­
curso a la reconstrucción. (Prolongados 
aplausos.)

iMt personalidad del Dr. Nicolás Re-

J 0 8 E  CANOVAS,

que pertenecía al Sindicato Ferroviario 
desde su fundación, recientemente falle­
cido en Madrid. Trifón Gómez, en «La 
Unión Ferroviaria», ha consagrado un 
articulo firmado a este militanle, tan 

abnegado como fiel eociallsta.

Un semanario obrero dice que acep­
tamos trato de favor por aparecer con 
regularidad mientras está suspendido el 
diario de nuestro Partido. iQuá gracio­
so

/Ahiitióiíaf /Aitiítiótía!

A  nuestros enemigos les ciega la pa­
sión. ¿No comprenden que el argumen­
to es pueril? Si porque está suspendida 
una organización obrera dejaran de fun­
cionar otras, ¿a quién favorecerla esa 
táctica absurda?

Nosotros no tenemos por qué entrar a 
hablar ahora de las personas a que alu­
de esa semanario. En todo lo que poda­
mos hemos de huir de las alusiones per­
sonales. Y  a la agresión innoble, por 
respeto a nuestros lectores, respondere­
mos con la argumentación serena y ra­
zonada, como an este caso.

10.000 y 2.500 millones de pesetas, res­
pectivamente, con un valor de peso- 
tas 75.000,000.000 para la tierra y 
18.750 para la ganadería, la exigua 
cifra de 263.142.068,90 pesetas, den­
tro de un presupuesto de pesetas 
4.086.156.2x2,93 ; lo que representa un 
6 por too del total, aproximadamente, 
a diferencia del siglo anterior, que re. 
presentaba un 25 por too.

Esteban M A R TIN EZ H ERVA5
Diputado a Corles por Albacete.

Do m  loé coHuuuétaé
L a prensa comunista leninista— co­

mo elm misma se denomina para di­
ferenciarse de la otra fracción del c o  
munismo— ha comenzado a intervenir 
públicamente en la polémica abierta por 
los jóvenes socialistas, contra los lla­
mados reformistas y  centristas.

Como es natural, Jos comunista» 
procuran ahondar las diferencias que 
existen en el seno del Partido, con la 
esperanza de acrecentar así su fuerza.

Lealmente les advertimos de su 
error. Adeptos conseguidos así no les 
valdrán para nada a lo» verdadero» 
comunistas.

Debe existir diferencia en la expo­
sición de la doctrina, puesto que fun­
cionan los Partidos Socialista y  Co­
munista. Es natural y  lógico que esa» 
discrepancias se lleven por uno y  por 
otro a sus periódicos y  a la tribuna ; 
pero con tacto, con cuidado, con dis­
creción, con respeto para las personas.

Si se propugna el frente antifascis­
ta, ¿por qué ahondar las discrepan­
cias entre quienes coinciden en lo 
más. aunque no sean defensores de lo 
menos ?

Nosotros no injuriamos jam ás a 
anarquistas ni comunistas. Nunca lo- 
hemos hecho. Ni tampoco les habre­
mos de halagar, para buscar sus vo­
tos. Sólo les pedimos que defiendan 
teorías, doctrinas, tácticas ; pero no 
ntaquen n las personas.

Y , sobre todo, que no se desorien­
ten, porque cuando se informen bien 
de la posición de muchos de los titu­
lados defensores del frente único o del 
frente antifascista, se van a llamar a  
engaño.

Vamos a combatir a la reacción y  
al fascismo, y  no hagamos el juego a  
la Compañía de Jesús.

Biblioteca Nacional de España
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L a  escisión del Partido Socialista 
Obrero Español se produjo, como sa­
ben nuestros lectores, en el Congreso 
celebrado por el mismo en abril de 
1921,  ̂ sea en el interregno de tiem­
po que transcurre desde junio de 1920 
hasta noviembre de 1922, en que cele­
bró la  Unión General de Trabajadores 
sus X IV  y  X V  Congresos ordinarios, 
respectivamente.

Fué una suerte para esta central 
sindical que las cosas sucedieran co­
mo dejamos indicado, porque a ello se 
debe que la escisión no produjese ma­
yores estragos en las filas de sus or­
ganizaciones ¡ sin que dejemos de pon­
derar otro factor muy importante, co­
m o lo fué, sin duda, ia escasa influen­
cia  que ejercían la generalidad de los 
elementos escisionistas en las Socie­
dades, Sindicatos y  Federaciones que 
integraban la Unión General.

En realidad, cuando la misma ven­
tiló este pleito en su Congreso ordina­
rio celebrado en noviembre de 1922, 
aparte del lamentable suceso provoca­
do por algunos líderes escisionistas, 
que le costó la vida al camarada Ma­
nuel González Portillo, asesinado en 
ei salón teatro de la C asa del Pueblo 
de Madrid durante una sus memora­
bles sesiones, lo consiguió sin perder 
arriba de 15 Asociaciones, que conta­
ban unos cuantos centenares de mili­
tantes, expulsadas a posteriori por no 
acceder a borrar de sus libros regis­
tros de asociados aquellos representan­
tes señalados por el propio Congreso 
como instigadores de los lamentables 
sucesos que en el mismo se habían des. 
arrollado.

Sin embargo, todo esto no quiere 
decir que la escisión no causara im- 
portantes trastornos en el desenvolvi­
miento de la Unión General a partir 
de aquel momento ; pues si bien no 
mermó apenas el número de sus aso­
ciados cotizantes, contribuyó a propa­
gar el confusionismo entre la clase tra­
bajadora y  a reforzar el número de los

E l esciquismo, el repúgnente caci­
quismo, corroe la vida nacional, y 
contra ese azote oponen los burgue­
ses Unicamente sus lamentaciones, 
mientras los obreros le hacen fren­
te, a pesar de las miseras condicio­
nes en que v iven .—  PABLO IG LE ­

SIAS.

que combatían sin ningún freno de 
contención moral a los hombres repre­
sentativos de la Unión General de Tra­
bajadores. El lenguaje soez, insulso y 
grosero empleado por los escisionistas 
del Partido en la tribuna y  en la  pren­
sa sobrepasó al acostumbrado por los 
anarquistas, con quienes sellaron el 
más absurdo e incomprensible mari­
daje.

Cierto que nada de comón podía 
unir a los anarquistas y  comunistas en 
sus propagandas, si las mismas ha­
bían de ir encaminadas a orientar a la 
clase trabajadora, a educarla para ac­
tuar en el terreno político y  sindical, 
a  señalar procedimientos de lucha para 
procurar finalidades, más que distin­
tas, opuestas diametralmente. Sin em­
bargo, los anarquistas llegaron a to­
mar el acuerdo, en aquel célebre Con­
greso que reunieron en ei teatro de 
la Comedla de Madrid, de solicitar el 
ingreso de la Confederación Nacional 
de! Trabajo en la Internacional Roja 
de Moscú. El caso era alinear un nue­
vo elemento de combate contra la 
Unión General de Trabajadores, sin 
que ni «nos ni otros se parasen a exa­
minar las diferencias de todo orden que 
en el terreno de las realizaciones for- 
zosamente tenían y  debían separarles.

No han transcurrido muchos años, 
es cierto, desde que se desarrollaron 
estos sucesos, para que la Historia 
pueda discernir ya las responsabilida­
des de los participantes en los mis­
mos : pero es igualmente cierto que ha 
sido toda una época de agitación, en 
la  que personas y  entidades han vi­
vido con marcha vertigino.sa los he­
chos más destacados que registran las 
páginas de la Historia contemporá­
nea de nuestro país. Y  esos hechos se 
extienden desde el golpe de Estado, en 
septiembre de 1923, hasta el adveni- 
miento de la segunda República espa­
ñola, el 14 de abril de 1931.

Hubo dos momentos de extraordi­
nario interés para la clase trabajadora 
española, que de haber prevalecido el 
criterio del Partido Scialista y  el ma­
nifestado por la Unión General, sobre

todo en los medios obreros, posible­
mente hubiera cambiado el rumbo de 
nuestra política nacional : quiero refe­
rirme a las elecciones generales veriñ- 
cudas el 19 de diciembre de 1920 y  a 
las edebradas el 29 de abril de 1923. 
L a  conducta de los militantes de la 
Confederación, en ambos aconteci­
mientos, fué, sencülamenle, criminal, 
facilitando la represión de los elemen­
tos conservadores con el triunfo de 
éstos en las primeras elecciones, y  no 
contribuyendo a parar el golpe de Es­
tado por su estúpida campaña absten­
cionista en las celebradas posterior­
mente.

Consulten nuestros lectores la colec­
ción de E l Socialista o las publicacio­
nes de la  Unión Genera] de aquellas 
épocas, y  tendrán ocasión de leer, en­
tre otros documentos, un manifiesto 
que publicó la Confederación Nacional 
del Trabajo días antes de las eleccio­
nes del mes de diciembre de 1920, pla­
gado de insultos dirigidos a los socia­
listas, repitiendo en cada una de sus 
líneas varias veces el dicterio de trai­
dores a los componentes de la Unión 
General, y  exhortando a los obreros 
para que no concurriesen a las urnas a 
depositar sus votos. Todo esto, des­
pués de haber declarado una huelga 
general en España durante ¡os prime­
ros días de aquel mes de diciembre 
como protesta contra la política repre. 
síva del Gobierno mismo que había 
convocado las elecciones a que nos ve­
nimos refiriendo.

Naturalmente, triunfaron los conser­
vadores en los comicios, acentuaron 
su política de represión contra la cla­
se trabajadora, y  sucedió, unos meses 
m ás tarde, ¡a catástrofe de Annual, 
cuyos resultados fueron causa princi­
pal de la dictadura promorriverista.

Parecía lógico que tan duras como 
aleccionadoras pruebas, influyesen en 
la conducta de los anarquistas y  de 
sus aliados cuando dos años y  medio 
más tarde fueron convocadas las elec­
ciones generales en el mes de abril 
de 1923, haciéndoles variar de actitud; 
pero, desgraciadamente, no fué así. 
Contumaces en el error, reincidieron, 
e  incluso arreciaron en su propaganda 
abstencionista, dedicando sus ataques, 
singularmente, a combatir las candi­
daturas socialistas.

Tan notoria se hizo aquella ne:Rsta 
campaña, que por Madrid, donde el 
Partido Socialista presentó candidatu­
ra cerrada, con seis de sus más presti­
giosos elementos, el único que no sa­
lió triunfante fué el secretario de la 
Unión General de Trabajadores, indu­
dablemente que por la principalísima 
razón de ostentar tan importante como 
honroso cargo.

No pueden ofrecerse pruebas más 
concluyentes del estado de inconscien­
cia en que tenían sumida a una parte 
de la masa obrera ios elementos anar­
quistas, ayudados en aquella fecha por 
los disidentes del Partido Socialista y- 
expuisados de Ja Unión General. Por­
que en abril de 1923, los menos linces, 
entre los hombres representativos de 
partidos políticos y  organizaciones sin­
dicales del p" jletariado español, de­
bían saber el significado, el alcance de 
aquellas elecciones, y debían prever 
los posibles resultados de nuestra de­
rrota.

A  tal efecto, quiero recordar las pa­
labras proféticas de Indalecio Prieto 
en un gran mitin que se celebró, como 
clausura de la  campaña de propaganda 
electoral, en el salón teatro de la Casa 
del Pueblo de Madrid el viernes ante­
rior al domingo en que se celebraron 
las elecciones. El líder socialista, aren­
gando a todos los ciudadanos, pero - 
singularmente a la d a se  trabajadora, 
para que depositaran su papeleta de 
votación en las urnas a favor de las 
candidaturas del Partido, advertía: «O 
triunfa el pueblo e impone su política 
a la corona, o, de lo contrario, el mo­
narca impondrá su dictadura al pue­
blo.»

Desgraciadamente, Prieto tenía ra­
zón, ya que cinco meses más tarde im­
ponía el rey su dictadura, entre la más 
cobarde de las indiferencias de toda la 
gama de enemigos y  denostadores de 
la Unión General, dejando a ésta v  al 
Partido Socialista solos, frente a fren­
te con aquella ¡unta de generales que 
habían usurpado las funciones del Go­
bierno, en unos momentos que nadie 
sabía cómo iban a reaccionar.
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Insurrección de los proletarios en Florencia.
Se celebra en Madrid la apertura de las Cortes consti, 

tuyentes, para las que es elegido presidente, por 361 
votos, el camarada Julián Besteiro Kernándezí

En toda Alemania se celebran mítines contra la guerra 
con Francia. “

Edmundo de Amicis es elegido diputado por ios socia­
listas de Turín (Italia).

En Estocolmo se celebra el Congreso de la Internacio­
nal del Transporte.

Inaugura sus tareas, en Londres, el Congreso Interna­
cional de Mineros.

Se condena a Emilio Zola por su carta «Yo acuso».
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Thiguel "BaSumúi,
Malogrado el intento de constituir la 

comuna en Lyón, fracasada otra inten­
tona parecida en ilíarseíla, Bakunln, que 
escapaba de Francia para refugiarse otra 
vez en Suiza, escribid en aquellos dias 
de 1871, a su amigo Gaspar Sentiñón, 
médico barcelonés: "Querido amigo: He 
perdido toda esperanza de revolución en 
Francia. Salgo de este pais con un sen­
timiento de honda desesperanza en el co­

razón..."
A principios del año 1876, Bakunin, 

herido de muerte y agobiado de disgustos 
intimos, escribía a su amigo Rafael Far- 
ga Pellicer, tipógrafo barcelonés, rogán­
dole que le buscara una casita alegre, 
tranquila, cercana al mar y en las inme­
diaciones de Barcelona, para vivir en 
ella una larga temporada, atendiendo al 
cuidado de su salud. Aquí, en España, 
pasarla por un militar ruso de alta gra­
duación, retirado...

Gaspar Sentiñón, que habia estudiado 
en Alemania, y Rafael Farga Feüicer, 
que no pudo terminar la carrera de ar- 
quiíecto, haciéndose cajista de imprenta, 

hablan conocido personalmente a Miguel Bakunin en Ginebra y en Basilea, en 
septiembre de i8óq, adonde fueron como delegados de Sociedades de Barcelona 
al Congreso de la Internacional, entrando, desde luego, los dos en aquella "Fra­
ternidad" en que estaban fos íntimos que dirigían la Alianza de la Democracia 
Socialista, creada por Bakunin el año 1864 y transformada el año 1868.

Hubo más españoles en la  "Fraternidad", es decir, en el núcleo reducido de 
directores; pero no parece que tuvieron amistad estrechísimo por conocimientó 
personal con Bakunln más que los dos mentados.

Ahora añadamos que Farga Pellicer, primero, y Sentiñón, después, fueron 
los directores del órgano barcelonés de la Internacional, _La Federación.

Que lo mismo el tipógrafo que su colega eran hombres de enorme simpatía 
personal, de gran cultura y .de mucho prestigio.

Que en Barcelona, y por aquellos tiempos, estudiaban Medicina, y eran ami­
gos de Sentiñón, Garda Viñas, ,dc Málaga; Trinidad Soriano, de Sevilla, y 
Garda Muñeras, de CddÍB; todos los cuales fueron, desde luego, fervorosoa 
aüancistas y verdaderos militantes.

Que muerta L a  Federación a la caída de la República, en los días de la 
Restauración apareció en Gracia (Barcelona) el semanario L a  Revista Social, 
que dirigió García Viñas.

Que en Barcelona no hubo la menor reacción contra el aliancismo, como 
acaso no la hubiera habido en Madrid de no haber recibido la visita del yerno 
de Marx, Pablo Lafargue, escapado de Francia a la calda de la Comuna...

Recientemente se ha publicado en Barcelona una buena biografía de Ba­
kunin,, escrita por el ruso Polonské y traducida al catalán por Andrés Nin. Co­
piamos de ella unos conceptos de Marx acerca de aquel revolucionario que 
tanto de un modo tan perdurable influyó en España, señaladamente en Cataluña 
y Andalucía:

"S u  programa era una mescolanza de ideas tomadas de acá y de allá, tales' 
como la Igualación de las clases < 1) ¡ la abolición del derecho de herencia como 
punto de arranque del movimiento soda! (absurdidad sansimoniana); el ateís­
mo, como dogma obligatorio para todos los afiliados, etc., etc. E l dogma princi­
pal, sin embargo, era Ja abstención política.

Estos cuentos para niños tuvieron eco en Italia y en España, donde aún
no se han desarrollado las condiciones necesarias para el movimiento obrero...

J. i. MORATO

¡Ü e d id  que. apaáeaca itueó iJio  eUaáia « £ l S oeiaJU ia», 
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G h á lic u
La revísta Tiempos Nuevos ha abo­

nado a la Gráfica Socialista hasta la 
fecha

42.500,60 pesetas

por .trabajos de todas clases. Ningún 
otro cliente ha superado en cantidad 
de pesetas a la revista Tiempos Nue­
vos. ¡N inguno! Gradas a ¡ella, y  aho- 
ra a DE.yocRACiA —  la factura del nú­
mero 3, de mayor tirada que los ante­
riores, ha llegado a -}-i2i,6o pesetas-—, 
vive la Gráfica Socialista. V ive para 
servir a la organización obrera y  a 
las ideas, habiendo dejado, hasta Ja 
fecha, un beneficio de cerca de 500.000
pesetas, sin cortar con que nuestro 
diario El Socialista, sin la  Gráfica,

Trifón GOMEZ

Se ha leído en la Cámara el proyecto de ley de reforma de la ley Agraria, asi 
oomo el que habrá de modificar, si se aprueba, la Constitución. Gil Robles ne- 
oeslta esa bandera para caer, porque el primer convencido de que ia reforma 
de (a Constitución no saldrá adelante ahora es él. Y  de que cuando salga no 

será este Gobierno ei que acometa obra de tal magnitud.

no encontraría talleres donde hacerse.
En esta obra tiene papel importan­

te Saborit. Fué el creador de la Grá­
fica; ha sido, y  sigue siendo, su más 
decidido partidario. Por odio a las per­
sonas —  no de ahora, camaradas, no 
de ahora —  hubo y  hay quienes han 
hecho y hacen el vacío a la Gráfica 
Socialista; quienes adeudan miles de 
pesetas; quienes editan fuera de sus 
talleres sus libros, sus revistas, sus 
semanarios ,y sus publicaciones. En la

Gráfica _no hay capital privado que 
perciba interés. Es un taller coopera­
tivo, cuya propiedad pertenece de he- 

y  de derecho al Partido Socialista. 
¿Cómo hay quien se atreve a decir 
que Saborit utiliza la Gráfica en su 
propio beneficio, cuando la verdad es 
que vive gracias a él?
_ Nos aseguran que el artículo inju­

rioso, procaz, .donde se vierten toda 
clase de insultos, incluso este relacio­
nado con la Gráfica, se debe a la plu­
ma de un miembro de la Comisión 
ejecutiva del Partido, veterano en las 
luchas políticas.

Aunque ei interesado lo afirmara así, 
no lo creeríamos. Habríamos de pen­
sar que se había vuelto loco, para de­
volver mal por bien, agravios oor ca­
riño. ¡ Allá él I

La 'gestión de Saborit. en la  Gráfi­
ca Socialista como en todas partes, es 
diáfana, honrada, brillante, leal para 
el Partido y  para la Unión General.

Y  a la violencia de lenguaje de 
nuestros adversarios de dentro corres­
ponderemos con el silencio y con el 
respeto que debemos a quienes nos 
leen, que .no deben sufrir las conse­
cuencias de las malas pasiones y  de 
los ataques de bilis.

A l proclamarse la segunda Repúbli­
ca española, los grandes propietarios 
de la tierra, los terratenientes, presin­
tieron —  motivos para ello se les ha­
bían dado —  la transformación que en 
el agro había de hacerse, apoderán­
dose de ellos la creencia de que deja­
rían de ser dueños y  señores de vidas 
y  haciendas. Estaban convencidos de 
que la mayor tiranía había sido ejer­
cida por ellos durante tantos lustros 
que sumaban siglos, y  no concebían 
que, en el momento de iniciarse una 
transformación política «n España, no 
se haría paralelamente, al menos en 
alguna proporción, un cambio jurídico 
y  económico en el agro de nuestra su­
frida nación.

Los primeros meses fueron de gran 
zozobra, de enorme inquietud para la 
llamada nobleza —  ignoramos el por­
qué de esta denominación — , princi­
pales poseedores del suelo español. La 
duda no tardó mucho en disiparse. El 
león no resultó tan fiero como en la 
escuela nos explicaron. Por lo menos, 
efl león español. Permanecía impasible 
cuando le pisaba la matrona a la que 
se le ha confiado la grave misión de 
representar a la República española, y 
esto era buen síntoma. Todo consistía 
en pisotear a la matrona. El león es­
taba domesticado por sus antiguos 
domadores.

El susto de los primeros instantes 
pasó pronto para los propietarios de 
la tierra. L a ley de Reforma agraria, 
aprobada en septiembre de 1932, Ies 
devolvía en gran cuantía la tranqui­
lidad. A  lo que temían era al decreto 
que no se dió. Por conocer la psico­
logía del campesino, no ignoraban que 
la tragedia para los propietarios de 
la tierra hubiera sido que ésta pa­
sara a los cultivadores, los que, des­
pués, no hubieran consentido que se 
Ies arrebatara. Respiraron fuerte. En­
tre las líneas de la ley aprobada por 
Jas Constituyentes leyeron Jos explo­
tadores de tierrá y  de hombres que sus 
fincas, cuyo origen de propiedad en 
muchos casos costaría trabajo probar, 
no tardarían mucho en serles devuel­
tas. Era cuestión de un poco de pa­
ciencia. L o  que no pudieron soñar 
nunca es que la República les com­
praría, con dinero contante y  sonante, 
a precios altos, sus propiedades. Pen­
sar en ello hubiera significado ir de­
masiado lejos en el pronóstico. En los 
primeros días maldecían el naciente 
régimen. Hoy levantan la copa de 
champán, brindando por la República.
Se harán republicanos. Les tiene cuen­
ta. La base se ha ensanchado con 
nuevos valores. L a  monarquía no hizo 
tanto por ellos. En el escudo herál­
dico añadirán tres palabras : <i¡ Viva la 
República 1»

En honor de la extinguida nobleza 
—  no tan extinguida — , la ley de Re­
forma agraria será destrozada en una 
próxima sesión de Cortes. Ei proyec­
to de contrarreforma, híbrido de radica­
les, agrarios y  cedistas, cristalizará en 
las páginas de la Gaceta en fecha pró­
xima. En el hemiciclo, cuando se dis­
cuta el proyecto, no se oirá la voz de 
los legítimos representantes del labrie­
go español. ¿No sería mejor para ei 
campesino defenderle donde se puede 
y  se debe, que lamentarnos día tras 
día de las leyes que se están apro­
bando.

Para mayor sarcasmo, en el proyec­
to de ley se determina que las expro­
piaciones realizadas hasta la fecha que. 
darán convertidas en ocupaciones tem­
porales, satisfaciéndose a los propieta­
rios la renta correspondiente desde el 
día de la incautación de Jas fincas. Es 
decir, que es una ley con efecto retro­
activo.

¡ Buen negocio 1 ¡ Bueno de verdad 1 
Algunas fincas de las ocupadas lleva­
ban sin cultivar muchos años ¡ sus 
dueños las abandonaron, en buen nú­
mero de casos, por no dar jornales a 
los obreros.

Para poner en cultivo miles de hec­
táreas se ha precisado que los campe­
sinos, con el cariño que por la tierra 
sienten, máxime si se tiene en cuenta 
que creyeron que por su clasificación de 
asentados su permanencia en la finca 
estaba asegurada por muchos años, 
acaso por toda la vida, roturaran, rom­
pieran, mejor dicho, aquellas dehesas 
abandonadas, trabajando muchas jor­
nadas el asentado y  sus hijos, sin .pre­
ocuparse del esfuerzo realizado por 
tratarse de tierra propiedad del Esta­
do, y  no del señorito, que consintió

que el hambre se adueñara de ellos.
Y  cuando las tierras han sido ro­

turadas, sin regatear esfuerzo ; cuan­
do de un erial se ha hecho en muchos, 
casos un vergel; cuando correspondía 
premiar de alguna forma al campesi­
no, surge el proyecto de ley para abo­
nar saneadas rentas al que abandonó, 
el cultivo y  se 'e  paga la renta no a  
partir de la aprobación de la ley, sino, 
desde la fecha de incautación. El .ne­
gocio ha sido sólo a ganancias. Cuan- 
do hay pérdidas, que pague el cam­
pesino; que pague quien sea menos 
ellos.

En más de medio millón de hectá­
reas se podía aplicar la ley de Refor­
ma agraria sin pagar la Hacienda ui> 
solo céntimo por la tierra, y  sólo les 
sería abonado a los que fueron sus 
propietarios, y  lo volverán a ser, las 
mejoras útiles.

¿Qué le costará a España el acuer­
do de Jas Cortes? Miles de miles- 
de pesetas. El Instituto de Reforma 
Agraria, ¡hasta la  fecha, se ha in­
cautado, aproximadamente, de 93.00& 
hectáreas en fincas de Ja extinguida 
nobleza. Muchas de éstas están en­
clavadas en las provincias de Córdoba, 
Sevilla y  Badajoz. Puede calcularse un 
valor de i.ooo pesetas por hectárea, y, 
por tanto, se necesitan, para pagar 
las fincas hasta ahora expropiadas 
N O V E N T A  Y  T R E S  M IL L O N E S  
D E  P E SE T A S. Los gastos de la elec­
ción de noviembre de 1933 han renta­
do un interés insospechado en los ha­
cendistas.

Sí nos referimos al importe de Ja 
renta, prescindiendo de momento de 
la compra de la finca, será equivalente 
al 4 por 100 del que se hubiera asig­
nado a las tierras en tasación pericial 
contradictoria. En uno u otro caso, el 
negocio es redondo. En España se ha 
instaurado u n a  República de traba­
jadores para uso de los capitalistas. 
Dinero para subsidio a obreros para­
dos no se halla por parte alguna ; pero 
para acrecentar la fortuna de Jos ene­
migos de la República se encuentra 
con relativa facilidad.

José CASTRO TABOAOA

SI acia de THetUna.
E l Sr. Gil Robles dijo en Valencia 

que a Medina habían acudido 50.000 
espectadores. L a  Hoja Oficial, 30.000. 
La verdad es que no pasarían de 8.000, 
Sólo hubo cinco trenes especiales: el 
de Valladolid, con 700 plazas; el de 
Salamanca, con 465, y  el de Zamo­
ra, con 234. j No es como para en­
tusiasmarse!

Se reunieron en una tierra de la­
bor, propiedad de Antonio Pérez, al 
que dieron por arrendamiento 300 pe­
setas, con ¡a obligación de segar la  
cebada, aunque estaba verde.

Hubo escenas de provocación, que 
no pasaron a mayores por la acerta­
da intervención de la fuerza pública. 
No nos duele reconocerlo. En más de 
una ocasión los guardias de asalto 
obligaron a algunos sacerdotes a 
arriar Jas banderas que intentaban pa­
sear desplegadas.
_A algunos capataces de la expedi­

ción se les velan, en mangas de cami­
sa, las culatas de las pistolas. Aun­
que tuvieran licencia de uso de arm as, 
es un detalle repugnante, que fué cen­
surado por el pueblo republicano me- 
dinense.

La catástrofe para el comercio fué 
enorme, sin precedente. No hubo con­
sumo. L as meriendas se almacenaron 
estérilmente,_ y  el lunes se regalaron 
plátanos, rajas de merluza y  filetes 
empanados a cinco y  diez céntimos, 
por no haber tenido salida.

Los campesinos reclutados venían 
con el dinero tasado. L a «dieta», en 
general de diez pesetas, no daba para 
grandes cosas, y  el ctdespilfarro» no 
se vió por parte alguna.

E l acto, no muy numeroso, careció 
de vibración. Fué brevísimo. A  las 
cuatro de la tarde no quedaba nadie 
en Medina de los expedicionarios. E l 
discurso de Gil Robles, anodino y  sin  
enjundia.

Las personas que comparan el acto- 
de la Ceda con el que dió Primo de 
Rivera afirman que aquél fué más. 
importante. ¡ Y  ya se vió dónde fué 
a parar la Unión Patriótica!

Medina es socialista. Lo fué el 12 
de abril y  el 19 de noviembre. Y  lo 
será en el porvenir. [ Gracias, Sr. G il 
Robles! Con su propaganda y  con su­
gestión desde el Gobierno. Medina es  
hoy más socialista que nunca.

E. P.

Gráfica Socialista: San Bernardo, 82.

La Comisidn Administrativa Permanente (C . A. P .) de| Partido Socialista 
francés, S. F. I. O ., ha decidido convocar para los dla$ js  y 29 de septlembr» 
un Congreso nacional extraordinario, que se reunirá en LImoges, Estará en­
teramente consagrado al estudio de los problemas agrícolas y a la actitud det 

Partido Socialista francés con respecta a ellos.
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